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PRÓLOGO

El cambio climático, la crisis ambiental global, y sus efectos sobre el descongelamiento de los 
polos, la erosión, catástrofes climáticas, la pérdida de especies animales, la progresiva escasez del 
agua; en suma, constituye una amenaza de una extinción masiva. A diferencia de las cinco anteriores, 
esta es la única evitable, pues también es la única causada por la propia humanidad. Este tema es 
crucial en la agenda pública global y en los objetivos de desarrollo sostenible, además de ser el eje 
central que aborda este valioso volumen, único en su tipo dentro del contexto académico e investiga-
tivo colombiano, un logro que merece ser celebrado desde ya. 

El estudio sistemático de la relación entre el medioambiente y el comportamiento humano, 
como objeto de estudio de la psicología ambiental, es un tema muy relevante en la actualidad. Era 
necesario construir un libro especializado en esta área de la psicología aplicada, particularmente en 
nuestro país, y en Latinoamérica en general. La contribución de la psicología ambiental como cien-
cia del comportamiento humano en clave de relación causal o asociada al medioambiente natural o 
construido, rural o urbano, paisajístico o residencial, etc., es crucial en este momento. Por ello, este 
libro que hoy nos ofrecen generosamente el equipo de editores y coautores, a los que de antemano 
agradecemos y felicitamos por tan loable empresa académica, merece ser destacado.

 No conozco una publicación reciente en el país que reúne los hallazgos consolidados en esta 
obra, fruto del trabajo de la Maestría en Psicología Ambiental de la Universidad Surcolombiana, el 
Centro de Investigación para el Desarrollo Social y Sostenible CIDESSO y un destacado grupo de 
colegas nacionales e internacionales. Felicitaciones, pues, a los profesores, doctores e investigadores: 
Willian Sierra-Barón, Katy Millán, Irma Gómez y Oscar Navarro, quienes como equipo de editores 
han sabido alinear y coordinar los esfuerzos de los autores para entregarnos hoy este valioso volumen.

La Psicología Ambiental es sin duda, fundamental, especialmente en el contexto actual de crisis 
ambiental, que pone en jaque la supervivencia, la calidad de vida, la ecología ambiental y humana. Es 
urgente desarrollar una mayor sensibilidad ante esta crisis, que es más real de lo que el capitalismo 
neoliberal está dispuesto a aceptar e incluso ha llegado a negar cínicamente, ¡un verdadero horror! 

Por ello, un libro como este, que destaca el valor de la educación ambiental, el comportamiento 
proambiental, la comprensión de las percepciones, valoraciones y actitudes hacia el entorno, ya sea 
natural o construido, cobra absoluta pertinencia y relevancia. 

 Lamentablemente, debemos reconocer que los esfuerzos por posicionar una psicología 
ambiental, una psicología de los espacios, como antecesora bien situada aquí. Esta disciplina, que 
estudia la apropiación subjetiva del entorno, a través de la percepción, el sentir, la representación y 
valoración del medioambiente, sigue siendo escasa en el ámbito académico. Prueba de ello, es la casi 
nula presencia de cursos específicos en los pregrados de psicología del país y la región, así como la 
limitada oferta de posgrados especializados en la materia, excepción hecha por la reciente Maestría 
en Psicología Ambiental ofrecida por la Universidad Surcolombiana liderada por el profesor Willian 
Sierra-Barón, aquí coeditor. 
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 Así mismo, la falta de programas de investigación financiados por el Estado y la empresa 
privada impide la consolidación de una masa crítica de profesionales cualificada que estudie y con 
bases en datos ayude a construir programas de intervención medioambiental que ayuden a sensibilizar, 
educar, disminuir el impacto o contrarrestar los efectos negativos del cambio climático. 

El contenido de este libro es un ejemplo e inspiración para muchas publicaciones en esta línea. 
Abrirlo con un estado del arte que nos ubique en las coordenadas del territorio de la investigación en 
psicología ambiental es muy afortunado. Además, el enfoque interdisciplinario, tan necesario hoy en 
psicología, y que nos muestra el valor de la integración entre la psicología ambiental y la psicología 
comunitaria, educativa o económica es un hito que nos ha de servir como referente.

 Fui particular y gratamente sorprendido por mi amiga Irma Gómez, también coeditora de esta 
obra, cuando me contó que, así como yo había integrado la psicología clínica con la psicología de las 
organizaciones y del trabajo en una clínica del trabajo ella venía haciendo lo propio entre la psicolo-
gía ambiental y la psicología organizacional de cara a investigar e intervenir el diseño del ambiente 
físico de las organizaciones en clave verde, de sostenibilidad y salud. Celebramos que hoy esas in-
tegraciones intradisciplinarias en psicología sean posibles y dibujen un horizonte de sentido futuro 
para la disciplina, hemos superado la etapa de separar y afirmar para llegar a la de integrar y cooperar, 
como dice el adagio chino (primero afirmar, luego integrar). 

Los capítulos que abordan el tema de la conservación del recurso hídrico, el agua: líquido pre-
ciado en vía de extinción. El comportamiento proambiental y el tratamiento de los residuos, nos re-
cuerdan cuánto nos falta aún por hacer, y cuánto puede aportar la psicología ambiental a la educación 
ambiental. La relación, percepción, valoración y apropiación de los espacios públicos como parques 
o los diseños urbanos nos recuerdan el valor de la psicología ambiental para comprender el compor-
tamiento y la adaptación humana a sus entornos, algo que en psicología ha tendido a ser olvidado, 
por causa a centrarse excesivamente en el individuo solipsista; a su vez, el panorama de formación 
posgradual en estudios sociales y ambientales, permite dimensionar los grandes desafíos en materia 
educativa; estos capítulos nos recuerdan que también somos el resultado de las contingencias ambien-
tales que nos rodean; ellas moldean y modulan, en parte, nuestra conducta exhibida, no es una cosa 
menor que aquí los capítulos pertinentes saben encarar. 

Leer este libro, conocer a través de él y actualizarme ha sido una cosa afortunada, por la cual, 
agradezco a todos y cada uno de sus autores por lo que ya me han enseñado. También me ha hecho 
recordar mi primer trabajo como psicólogo: fue en una firma constructora, donde me contrataron para 
que, en una conjunción entre psicología ambiental y comunitaria, apoyara el proceso de adaptación 
de una comunidad a un barrio urbano recién construido en un área rural, Candelaria, Valle.

En este momento, tuve que ir a los textos del profesor Henry Granada, docente de mi alma ma-
ter, la Universidad del Valle, a través de sus escritos, pioneros en la materia en nuestro país pues era 
de los pocos con formación especializada en psicología ambiental, y de algunos otros artículos sobre 
psicología ambiental publicados de la extinta revista Cuadernos de psicología (que todavía no entien-
do como la dejaron desaparecer) de la Escuela de Psicología de Univalle. Por allá en el año 1996 me 
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aproximé por primera vez, y por necesidad, a la psicología ambiental, fue entonces cuando comprendí 
conceptos como la satisfacción residencial y del significado simbólico e inconsciente de la casa como 
extensión de la personalidad, del investimento libidinal de cada espacio de esta: la alcoba de los pa-
dres como el lugar de la intimidad sexual, la sala como el de lugar público y la cocina como el lugar 
de las cuitas emocionales, donde se cosen los afectos. También comprendí por qué los seres humanos 
no podemos contener el impulso a singularizar las fachadas de nuestras casas, no soportamos mucho 
que todas luzcan iguales como en los condominios, nos inventamos la forma de colocarles ese “sabor 
a mí”. Disfruté mucho ese primer acercamiento a la psicología ambiental que hoy 30 años después 
recupero en la memoria gracias a este valioso libro. 

Que este libro, pues, ayude a entender la necesidad de crear cursos en los pregrados y posgrados, 
desarrollar tesis y abrir líneas de investigación en clave de psicología ambiental, que ayude y aporte a 
la agenda mundial verde, la economía circular, la educación ambiental avanzada, que comprenda para 
trasformar y nos transforme para sobrevivir y lograr un mejor vivir en una relación armónica, respe-
tuosa, equilibrada y orgánica con esta tierra que nos ha visto nacer y nos acogerá en su lecho cuando 
muramos. Gaia, que sostiene nuestra existencia y nos acoge para vivir nuestra experiencia terrenal. 

Que este libro nos recuerde siempre que no estamos por encima de la tierra en ningún sentido, 
que esa relación de señorío-servidumbre como mandato heredado del Génesis, fue un error de inter-
pretación garrafal que debemos superar, que recordemos que nuestra relación con la tierra es como 
hermanos, incluso como nuestra madre, como lo reconocen y nos lo enseñan las tradiciones indígenas, 
africanas y, en general, ancestrales. Que superemos ese lamentable prejuicio venido de la religión que 
nos da una supuesta superioridad para explotar la tierra, y con humildad aceptemos que nos hemos 
equivocado por siglos, pidamos perdón y rectifiquemos nuestra relación con el medioambiente, con 
toda la tierra que también es consciencia viva, no solo por una cuestión de respeto, que en sí mismo es 
necesario, sino incluso, por una cuestión de supervivencia. Que con humildad aceptemos que no es la 
tierra la que nos necesita, ella sobrevivirá sin nuestra presencia en caso de que nos extingamos, sino 
que nosotros somos quienes necesitamos de ella para prolongar nuestra existencia, para heredarla en 
mejor condición de como la encontramos a nuestros hijos.

Celebro ahora la existencia de este libro, en este preciso momento, creo que más oportuno no 
puede ser y por eso le auguro buena y larga vida, lo merece de hecho, ¡invito, pues, a todas y todos a 
que disfrutemos juntos de este valioso libro y nos dejemos impactar por él! 

 Johnny Orejuela, PhD.

Doctor en Ciencias, mención Psicología.

Universidad de São Paulo, Brasil.

Profesor Titular, Universidad EAFIT.
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Resumen

Este capítulo muestra un análisis detallado de la literatura en psicología ambiental, a partir de 
un análisis bibliométrico. En él, podrán identificar los principales temas de investigación, examinar 
la distribución geográfica de las publicaciones, visualizar las redes y colaboraciones académicas y 
analizar las tendencias y tópicos emergentes en esta disciplina. Conocer esta información permite 
visualizar los vacíos de conocimiento y las posibilidades de indagación para el futuro de la psicología 
ambiental, en aras de promover la sostenibilidad y el bienestar humano. Este capítulo proporcionará 
una orientación para investigadores, académicos y profesionales interesados en este campo, resaltan-
do la relevancia de la psicología ambiental en la actualidad y su potencial impacto en la sociedad.

Palabras clave: psicología ambiental, investigación, análisis bibliométrico, tendencias. 

Abstract

This chapter presents a detailed analysis of the literature in environmental psychology through 
bibliometric analysis. Within it, readers will be able to identify the main research topics, examine 
the geographical distribution of publications, visualize academic networks and collaborations, and 
analyze emerging trends and topics in this discipline. Understanding this information allows for iden-
tifying knowledge gaps and potential areas for future inquiry in environmental psychology, with the 
aim of promoting sustainability and human well-being. This chapter will provide valuable guidance 
for researchers, academics, and professionals interested in this field, highlighting the relevance of 
environmental psychology today and its potential impact on society.

Keywords: environmental psychology, research, bibliometric analysis, trends.

Introducción

La psicología ambiental se sitúa en la intersección entre el ser humano y el entorno físico. Desde 
sus inicios, ha desempeñado un papel crucial en la comprensión de cómo las personas interactúan, 
perciben y se ven afectadas por su entorno natural y construido (Navarro et al., 2022). En un mundo 
cada vez más consciente de los desafíos ambientales y la necesidad de un desarrollo sostenible 
(Molano et al., 2023), la psicología ambiental emerge como un campo aplicado de la psicología, 
fundamental para abordar estas cuestiones desde una perspectiva humana y social (Saza et al., 2023).

Esta revisión bibliométrica tiene como objetivo examinar el panorama actual de la investigación 
en Psicología Ambiental, utilizando métodos bibliométricos para analizar tendencias, identificar 
áreas de enfoque y evaluar la evolución del campo a lo largo del tiempo. Al hacerlo, se pretende 
proporcionar una visión integral de la evolución de la investigación en el campo, destacando los 
asuntos más relevantes, las contribuciones más influyentes y las áreas que requieren mayor atención.
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Se comenzará explorando, brevemente, los fundamentos teóricos de la psicología ambiental 
y su importancia en el contexto actual, antes de adentrarse en el análisis bibliométrico propiamente 
dicho. Con ello, se espera ofrecer una perspectiva sólida que contextualice y guíe esta revisión.

Marco de Referencia

Las complejas interacciones entre los seres humanos y su entorno físico (ambiente natural y 
ambiente construido) han sido objeto de diversos estudios (Gifford, 2014; Klöckner, 2013; Milfont, 
2013; Millán-Otero y Sierra-Barón, 2022; Tam y Milfont, 2020; Vesely y Klöckner, 2020) en los que 
se han identificado tendencias de la influencia recíproca que ellos se ejercen. En este contexto, surge 
la psicología ambiental, reconocida como una subdisciplina de la psicología a finales de 1950 y la 
década de 1960. 

Desde su origen, la psicología ambiental se ha dedicado a explorar las características psicológi-
cas y los patrones de comportamiento de las personas en relación con sus actividades ambientales. Su 
propósito central ha sido promover la protección del entorno y cultivar una armoniosa coexistencia 
entre el ser humano y la naturaleza (Gifford, 2014; Lu et al., 2023), integrando una amplia gama de 
marcos teóricos que explican el comportamiento en favor del cuidado del medioambiente, fusionando 
aspectos ecológicos, sociales y conductuales. Este ejercicio se ha considerado intrínsecamente rela-
cionado con la necesidad de abordar demandas específicas de campos técnicos y disciplinas; como 
la antropología, la sociología, el comportamiento animal, urbanismo, educación, arquitectura, recur-
sos naturales, psicología, medicina, salud pública e incluso ingeniería del transporte, ya que, dichas 
disciplinas también enfrentan el desafío de diseñar y gestionar entornos cotidianos que impacten el 
bienestar humano y, a su vez, incidan positivamente sobre el entorno natural (Bonnes y Carrus, 2017; 
Devlin, 2018). 

No obstante, y a pesar de los esfuerzos realizados de forma individual o colectiva de las disci-
plinas enunciadas, la coexistencia armoniosa, responsable y cuidadosa entre el ser humano y su en-
torno, natural construido, no se manifiesta como un estado constante o consistente. Las personas han 
asumido el papel de ingenieros de ecosistemas en una escala sin precedentes en términos de tiempo 
y espacio. Los efectos derivados de la actividad humana desde la época de la Revolución Industrial 
han provocado alteraciones en los sistemas bióticos y abióticos a nivel global (Chu y Karr, 2017; 
Manisalidis et al., 2020). 

Debido a la influencia de estos diferentes factores, según lo expone Bonnes y Carrus, (2017), 
la psicología ambiental se caracteriza y concentra sus esfuerzos en cuatro aspectos distintivos: la 
atención prestada a las características físicas del entorno donde ocurre el comportamiento humano, la 
amplia variedad de métodos de investigación adoptados, el interés por problemas de clara relevancia 
social y la colaboración interdisciplinaria con otros campos medioambientales.

En este sentido, resulta de especial interés adelantar estudios que permitan dar cuenta del estado 
actual de conocimiento en el campo, así como las tendencias de investigación que caracterizan sus 
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desarrollos. Aportes como el de Levy-Leboyer (1976) en Estados Unidos, Pol y Robson (1993) en 
Europa, Van Staden (1987) en Sudáfrica, Corral-Verdugo y Pinheiro (2009), Urbina-Soria y Moya-
no-Díaz (2018) y Farias Diniz et al. (2023) en Latinoamérica aportan en el rastreo e identificación 
del avance de la psicología ambiental en el mundo. En el año 2008 el Bulletin of People-Environment 
Studies de la International Association for People-Environment Studies público el número especial 
Environmental Psychology in different parts of the world en el que se aportó un panorama del campo 
en Brasil, Canadá, Colombia, Europa, India, Japón, Nigeria y Rusia. Colombia no se ha quedado 
atrás, y a pesar de su corta historia, se han realizado esfuerzos por dar cuenta del panorama de la 
psicología ambiental en el país. 

Sierra-Barón (2020) realizó un análisis en el que fueron identificados los precursores de la psi-
cología ambiental en Colombia, los avances a nivel institucional que se habían adelantado desde la 
Asociación Colombiana de Psicología (Ascofapsi), el Colegio Colombiano de Psicólogos (Colpsic), 
algunas tendencias de investigaciones presentadas en congresos de Psicología a nivel nacional, así 
como la identificación de algunos posgrados. Por su parte Castiblanco et al. (2021) realizaron una ca-
racterización de la formación, producción e impacto científico de los investigadores especializados en 
psicología ambiental en Colombia de acuerdo con el Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e Inno-
vación de Colombia. A nivel gremial, recientemente ha sido creado el Campo Psicología Ambiental y 
Sostenibilidad en el Colegio Colombiano de Psicólogos (Colpsic) avanzando de esta forma en la ins-
titucionalidad del campo en el país y a su vez, la Maestría en Psicología Ambiental de la Universidad 
Surcolombiana, que representa el avance más representativo en el ámbito de la formación posgradual. 

Cabe destacar que el mayor desafío que enfrenta la humanidad radica en comprender la natu-
raleza y las implicaciones de estos impactos ambientales, así como en gestionarlos para salvaguardar 
el bienestar de la sociedad humana y otras formas de vida en la Tierra. Por lo anterior, en las últimas 
décadas, el interés en comprender y abordar los problemas ambientales ha ido en aumento, lo que 
ha llevado a un crecimiento significativo en la investigación científica en el campo de la psicología 
ambiental. En consecuencia, este capítulo presenta un análisis bibliométrico centrado en mapear la 
producción científica en psicología ambiental. Su objetivo es, no solo ofrecer información retrospec-
tiva, sino también servir como guía para impulsar el avance futuro del campo. 

A través de este análisis bibliométrico, se busca mejorar la comprensión de la evolución del 
campo y las posibilidades de desarrollo de la psicología ambiental.

Metodología

El análisis de publicaciones científicas constituye un eslabón fundamental dentro del proceso 
de investigación y por tanto se ha convertido en una herramienta que permite calificar la calidad del 
proceso generador de conocimiento y el impacto de este proceso en el entorno (Gómez et al., 2005, 
citados en Escorcia, 2008). 
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La bibliometría es una subdisciplina de la cienciometría y proporciona información sobre los 
resultados del proceso de investigación, su volumen, evolución, visibilidad, y estructura. Así, permite 
valorar la actividad científica y el impacto, tanto de la investigación como de las fuentes (Escorcia, 
2008). 

Los análisis bibliométricos constituyen una técnica de recolección y sistematización de infor-
mación en boga, mediante la cual se puede obtener una perspectiva de la producción científica de 
una disciplina en particular y de su repercusión; se puede recuperar información, hacer análisis docu-
mentales, describir y evaluar la actividad científica y sus actores, aportar datos cuantitativos sobre el 
estado de las publicaciones científicas y analizar la forma en que los científicos acceden a esta clase 
de publicaciones (Jiménez, 2000, citado por Muñoz, 2017).

En este estudio, se seleccionaron como fuentes de información las bases de datos de Web of 
Science y Scopus consideradas como fuentes relevantes debido a su amplio alcance, procesos riguro-
sos de revisión y selección de contenido, y son ampliamente utilizadas en la comunidad académica y 
científica. La búsqueda fue restringida a los campos de título, resumen y palabras claves. La ecuación 
de búsqueda propuesta fue la siguiente: 

(psychology environmental OR environmental psychology) AND (“Environmental concern” 
OR “Green consumption values” OR “Environmental consequences” OR “Environmental iden-
tity” OR “Connectedness to nature” OR “Contextual scope” OR “Nature relatedness” OR “Envi-
ronmental self-identity” OR “Environmental knowledge” OR “Knowledge about climate change” 
OR “Environmental consciousness” OR “Knowledge about climate change” OR “General pro-en-
vironmental intention” OR “Green product knowledge” OR “Ecological worldview” OR “Aware-
ness of consequences” OR “Climate change risk perception” OR “Environmental consciousness” 
OR “Environmental concern” OR “Ascription of responsibility” OR “ Environmental attitude” OR 
“Environmental concern” Environmental consciousness” OR “Environmental consciousness” OR 
“Environmental attitudes” OR “Environmental concern” OR “Attitude towards green purchase” OR 
“Personal pro-environmental norms” OR “Environmental consciousness” OR “Personal norms to act 
pro-environmentally OR “Consciousness for sustainable” OR “Environmental attitudes” OR “Gen-
eral pro-environmental intention” OR “Environmental concern” OR “Consciousness for sustainable 
consumption” OR “Green purchase intentions” OR “Environmental concern” OR “Ecological be-
havior” OR “Environmentalism” OR “Environmental action” OR “Environmental citizenship” OR 
“Environmental consciousness” OR “Environmentally responsible consumption” OR “Sustainable 
lifestyles” OR “Environmentally motivated consumption reduction” OR “Environmentally oriented 
anti-consumption” OR “Ecological behavior” OR “Ecologically conscious consumer behavior”). 

El tipo de documento de búsqueda se estableció en artículo, artículo de revisión y capítulo de 
libro. No se delimitó la búsqueda en función del idioma del documento, ni por rango temporal; así, 
el estudio abarca el periodo desde el primer artículo registrado en cada base de datos hasta el mes 
de febrero del año 2024. La búsqueda arrojó un total de 3.272 documentos relevantes. Sin embargo, 
algunos de estos artículos fueron descartados por no incluir el término “psicología ambiental” en los 
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campos de búsqueda definidos. Finalmente, se incluyeron 1432 artículos para ser procesados en el 
análisis bibliométrico. Los detalles de la inclusión y exclusión de artículos se informan en el diagrama 
del proceso de selección (Ilustración 1.1).

El análisis bibliométrico se realizó utilizando el paquete Bibliometrix en el entorno estadístico 
R (Aria y Cuccurullo, 2017) y VOSviewer como herramientas de investigación visuales y analíticas. 
La exploración de los datos tuvo como objetivo determinar diversas métricas, incluyendo la tendencia 
de publicación, las fuentes más relevantes, los autores, afiliaciones y países, colaboración entre paí-
ses, así como realizar análisis de co-ocurrencia de palabras y evolución de los conceptos indagados 
en psicología ambiental. 

Ilustración 1.1. Diagrama de cribado del proceso. 

Resultados 

Esta sección presenta el análisis bibliométrico de los documentos incluidos en este estudio. 
Estos documentos fueron recuperados de dos grandes bases de datos, la Web of Science y Scopus. Se 
realizaron varios análisis bibliométricos para identificar los temas de investigación más frecuentes, 
los autores más productivos junto con organizaciones y países, los artículos más citados, así como, la 
identificación de tendencias de investigación a partir de mapas temáticos. 
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Producción académica y científica a lo largo del tiempo 

En total, se identificaron 1382 documentos de producción académica y científica que cumplen 
con los criterios de búsqueda establecidos, de los cuales, el 90 % corresponde a artículos (originales 
y de revisión) y el 10 % restante, representa los capítulos de libros publicados. 

Las publicaciones, en su mayoría, han sido escritas en el idioma inglés (89 %), seguida del 
portugués y del español, cada uno con un porcentaje del 2 %. 

El crecimiento anual de las publicaciones en el campo de la psicología ambiental fue moderado 
desde la década de 1970 hasta principios de los años 2000; sin embargo, experimentó un crecimiento 
continuo a partir del 2006. La curva que representa el número de documentos publicados se muestra 
en la ilustración 1.2. 

Se destaca el año 2021, el cual fue especialmente prolífico en términos de producción con la 
publicación de 140 documentos relacionados. El aumento en la cantidad de documentos publicados 
sugiere un creciente interés por parte de los investigadores académicos en el campo de la psicología 
ambiental, para describir, comprender e intervenir los crecientes desafíos ambientales, incluido el 
cambio climático y la degradación del medioambiente, así como para el diseño de entornos urbanos 
y áreas naturales que promuevan el confort y la seguridad de las personas. 

De acuerdo con el análisis bibliométrico, fue en el año 1972 que se publicó el primer artículo que 
usó de forma explícita el término de “psicología ambiental”, denominado “Methodology in environmen-
tal psychology: problems and issues” (Proshansky, 1972). En este, el autor exponía la psicología ambien-
tal como un campo interdisciplinario emergente, orientado a problemas originados en la interrelación 
de los entornos físicos, el comportamiento y la experiencia humana, y a su vez exponía, la necesidad de 
instrumentos válidos para valorar de forma legítima los fenómenos que afectaban esta interrelación. 

Ilustración 1.2. Distribución anual de publicaciones
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Es importante mencionar que, con el crecimiento significativo de las publicaciones en Psico-
logía Ambiental, se ha producido un aumento en los espacios dedicados a la difusión y desarrollo de 
este campo. Actualmente, la información pertinente se difunde a través de más de 700 revistas espe-
cializadas. Dentro de este amplio espectro, la Tabla 1.1 presenta las 10 revistas con mayor presencia 
y contribuciones. Entre las destacadas se encuentran Journal of Environmental Psychology, Frontiers 
in Psychology y Environment and Behavior, que se posicionan como líderes en términos de cantidad 
de publicaciones, evidenciando su relevancia en la expansión del conocimiento en psicología ambien-
tal. Es importante subrayar que, en este análisis, la mayoría de las revistas que han contribuido a la 
difusión de la información pertenecen al ámbito de la psicología, economía y medioambiente. 

Tabla 1.1. Las diez revistas más productivas 

Revista JCR N.º de      
artículos

Journal of environmental psychology 6,9 103
Frontiers in psychology 3,8 46
Environment and behavior 7,2 24
Sustainability (switzerland) 3,8 23
International Journal Of Environmental Research And Public Health 0,82* 19
Psychology 1,1 13
Ecopsychology 1,0 10
Ekoloji 0,1* 9
Journal of Business Research 11,3 9
Developments in marketing science: proceedings of the academy of 
marketing science 0,1 8

 Nota: JCR - Journal Citation Reports – Clarivate, Factor de impacto.

 *SJR - Scientific Journal Rankings, Índice de impacto. 

En la tabla 1.2. se presentan las publicaciones que han sido de mayor interés para la comunidad 
académica, siendo referentes en el desarrollo de investigaciones y publicaciones posteriores. Se ob-
serva que las revistas con elevados índices de impacto no presentan una relación directa con mayores 
frecuencias de citación o producción asociada. 

Las temáticas abordadas en las publicaciones seleccionadas revelan el enfoque multifacético 
que abarca la psicología ambiental. Algunos de los documentos más citados, se centran en compor-
tamientos proambientales y la exploración de factores psicológicos subyacentes a su adopción. Otros 
investigan acerca de la aplicación de modelos, tanto en el comportamiento del consumidor en línea 
como en la experiencia de compra en entornos físicos. También, examinan la conservación de energía 
en el ámbito doméstico a través de intervenciones específicas. Lo anterior refleja cómo la psicología 
ambiental busca la comprensión y mejora de las interacciones del ser humano con el medioambiente, 
a partir de las experiencias cotidianas. 
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Tabla 1.2. Publicaciones más citadas 

Autor País Título Revista FaCtor de           
impacto

Total 
citas

(Steg y 
Vlek, 
2009a)

Países 
Bajos

Encouraging pro-environmen-
tal behaviour: an integrative 
review and research agenda

Journal of En-
vironmental 
Psychology 6,9 2852

(Koufaris, 
2002)

Estados 
Unidos

Applying the technology ac-
ceptance model and flow theo-
ry to online consumer behavior

Information 
Systems Re-
search 4,9 2150

(Abra-
hamse 
et al., 
2005a)

Países 
Bajos

A review of intervention stud-
ies aimed at household energy 
conservation

Journal Of 
Environmental 
Psychology 6,9 1756

(Klöck-
ner, 2013) Noruega

A comprehensive model of the 
psychology of environmental 
behaviour-a meta-analysis

Global En-
vironmental 
Change 8,9 932

(Donovan 
et al., 
1994)

Australia Store atmosphere and purchas-
ing behavior

Journal Of Re-
tailing 10 883

(Lin-
denberg 
y Steg, 
2007a)

Países 
Bajos

Normative, gain and hedonic 
goal frames guiding environ-
mental behavior

Journal Of So-
cial Issues 3,9 860

(Berto, 
2005) Roma

Exposure to restorative envi-
ronments helps restore atten-
tional capacity

Journal Of 
Environmental 
Psychology 6,9 718

(Bratman 
et al., 
2012)

Estados 
Unidos

The impacts of nature experi-
ence on human cognitive func-
tion and mental health

Annals Of 
The New York 
Academy Of 
Sciences 5,2 700

(Little, 
1983) Canadá Personal projects: a rationale 

and method investigation
Environment 
And Behavior 7,2 684

(Bigné et 
al., 2005) España

The theme park experience: an 
analysis of pleasure, arousal 
and satisfaction

Tourism Mana-
gement 12,7 642

Distribución geográfica de la investigación en psicología ambiental 

La exploración de la distribución geográfica de las publicaciones, reveló que la actividad en la 
publicación de documentos relacionados con psicología ambiental estaba predominantemente lide-
rada por países europeos. No obstante, Estados Unidos encabezó la lista como el país con el mayor 
número de documentos producidos (n=444), seguido por el Reino Unido (n=215), China (n=177), 
Italia (n=119) y Australia (n=117). 

Al mapear la colaboración en investigación y producción científica en la literatura, emergieron 
tres países principales: Estados Unidos, el Reino Unido y China (ilustración 1.3). La colaboración 
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más frecuente se dio entre Estados Unidos y el Reino Unido (n=13), seguida por la colaboración entre 
Estados Unidos y Canadá (n=11). No obstante, se observaron mayores procesos colaborativos entre 
los países europeos en términos de producción científica.

En cuanto a la lista de instituciones u organizaciones responsables de la producción de litera-
tura relacionada con psicología ambiental, se observa un claro liderazgo por parte de instituciones 
estadounidenses, destacando especialmente Cornell University y University of California (n=54). A 
su vez, Países Bajos contribuyó significativamente a través de la University of Groningen (n=27), 
mientras que, en el Reino Unido, la University of Surrey se destaca con un total de 17 contribuciones.

Ilustración 1.3. Distribución geográfica en la publicación de literatura relacionada a psicología 
ambiental y redes de colaboración internacional 

Autores que destacan 

La Tabla 1.3. muestra los diez principales autores de la producción científica relacionada con el 
término de psicología ambiental. A continuación, se enuncian las temáticas que indagan estos autores 
en sus publicaciones, en función del número de artículos publicados: 

Linda Steg aborda una variedad de temas en el campo de la psicología ambiental y sostenibili-
dad, que incluyen desde métodos de investigación y marcos teóricos, hasta intervenciones prácticas 
y análisis de comportamiento ambiental. Explora la eficacia de intervenciones para la conservación 
de energía en hogares, así como, la influencia de los valores y la identidad ambiental. Su trabajo 
contribuye significativamente al entendimiento y la promoción de comportamientos sostenibles y 
proambientales (Abrahamse et al., 2005b, 2015; Berg y Steg, 2018; Bhushan et al., 2019; Feng et al., 
2023; Lindenberg y Steg, 2007b; Steg et al., 2018; Steg y Abrahamse, 2010; Steg y Vlek, 2009b; Vlek 
y Steg, 2007; Wang et al., 2021).
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Liliane Rioux indaga sobre la satisfacción residencial entre personas mayores que envejecen en 
su entorno. También, examina la relación entre el compromiso organizacional, el apego en el lugar 
de trabajo y el comportamiento ciudadano organizacional, contribuyendo así al entendimiento de la 
dinámica laboral y la sostenibilidad organizacional (Moffat et al., 2023; Rioux y Mokounkolo, 2004; 
Rioux y Werner, 2011; Roy y Rioux, 2012; Scrima et al., 2015, 2022).

 Maria Johansson explora diversas dimensiones en el ámbito del entorno construido y sus im-
pactos en la salud y bienestar de las personas; vincula la psicología ambiental, la eficiencia energética, 
la planificación urbana inclusiva y la gestión sostenible de los recursos naturales, contribuyendo así al 
entendimiento integral de la interacción entre el entorno construido y la experiencia humana (Johans-
son et al., 2019, 2020, 2021; Johansson y Brunt, 2012; Johansson y Küller, 2002; Marcheschi et al., 
2020; Mickwitz et al., 2021; Pedersen et al., 2019; Sjölander-Lindqvist et al., 2015).

Keyoor Purani se adentra en la estética visual y su influencia en el diseño de servicios, explo-
rando medidas computacionales para evaluar la estética y sus efectos en la experiencia del consumi-
dor, desde la perspectiva de la psicología ambiental (Kumar et al., 2017, 2018, 2020; Kumar y Purani, 
2018; Nair et al., 2022; Purani y Kumar, 2018; S Kumar, Nair, et al., 2023; S Kumar, Sahadev, et al., 
2023; Vinitha et al., 2021).

Yannick Joye enriquece el campo de la arquitectura al explorar las lecciones provenientes de 
la psicología ambiental, particularmente en el caso de la arquitectura biófila. Su investigación pro-
fundiza en el impacto emocional y en el estado de ánimo de las personas a través de la interacción 
con entornos extraordinarios de la naturaleza; explora la innovación legal para el cambio social, 
examinando la resistencia y la adaptación a diversas leyes de sostenibilidad. Amplía la comprensión 
de cómo la arquitectura, la naturaleza y la innovación legal convergen para influir en la experiencia 
humana, proponiendo perspectivas críticas y métodos novedosos para abordar estas intersecciones 
(Berg et al., 2018; Brengman et al., 2012; Joye, 2007a; Joye et al., 2013, 2024; Joye y Bolderdijk, 
2014; Joye y Dewitte, 2018).

Taciano Milfont ofrece una valiosa contribución al estudio de las actitudes ambientales, ex-
plorando métodos y medidas para comprender la naturaleza y estructura de estas actitudes. Aborda 
cuestiones cruciales, como los sesgos espaciales en las creencias sobre la gravedad de los problemas 
ambientales, así como la necesidad de una psicología ambiental que considere las diferencias cultura-
les (Desrochers et al., 2019; McIntyre y Milfont, 2015; Milfont y Duckitt, 2010; Milfont y Gouveia, 
2006; Milfont y Page, 2013; Schultz et al., 2014; Tam y Milfont, 2020; Vilar et al., 2020).

Heetae Cho, a través de sus publicaciones, aporta a la comprensión de las dinámicas psicológi-
cas y ambientales que influyen en la participación voluntaria y la experiencia de los eventos deporti-
vos (Chiu et al., 2023; Cho et al., 2019; Cho, Li, et al., 2020; Cho, Wong, et al., 2020; Cho, Yi Tan, 
et al., 2020).

Víctor Corral-Verdugo, se sumerge en las dimensiones psicológicas de la sostenibilidad, explo-
rando la intersección entre el bienestar psicológico y comportamientos sostenibles. Su investigación 
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destaca la relación entre el bienestar psicológico y conductas sostenibles, analizando la felicidad 
como un correlato de acciones proecológicas, frugales, equitativas y altruistas que promueven el 
bienestar subjetivo. Su enfoque se amplía a la psicología ambiental con un toque latinoamericano, 
enriqueciendo el campo con una perspectiva regional única (Carrus et al., 2010, 2013; Corral-Verdu-
go, 2010; Corral-Verdugo et al., 2011; Corral-Verdugo, Frias-Armenta, et al., 2010; Corral-Verdugo, 
Martha Montiel-Carbajal, et al., 2013; Corral-Verdugo y Frías-Armenta, 2016; Corral-Verdugo y Pin-
heiro, 2009; García et al., 2013).

Yong Lui ofrece una visión integral de la intersección entre la psicología ambiental, la salud del 
entorno y la aplicación de tecnologías emergentes para comprender y mejorar la interacción humana 
con el entorno. Su investigación se extiende al uso de la inteligencia artificial y su aplicación en méto-
dos y usos de imágenes de Street View, brindando nuevas perspectivas para la investigación basada en 
imágenes (Guo et al., 2018; Liu et al., 2020; Xia y Liu, 2021; Zhang y Liu, 2021; Zhou et al., 2022).

Marino Bonaiuto brinda una perspectiva completa y comparativa en la psicología ambiental, 
desde su evolución histórica en Italia hasta la exploración de diferentes enfoques como el Feng Shui, 
y finalmente, la investigación transcultural sobre el entorno urbano y el bienestar. Se destaca, además, 
el diseño y validación de la escala PREQi —Perceived Residential Environment Quality— Indica-
dores de Calidad Ambiental Residencial Percibida (Albers et al., 2021; Bonaiuto et al., 2010, 2015; 
Bonnes et al., 2017).

Tabla 1.3. Principales autores en la producción científica relacionada al campo de la psicología 
ambiental

N AUTOR ARTÍCULOS FILIACIÓN

1 Steg Linda 14 University of Groningen, Países Bajos

2 Rioux Liliane 13 Paris Nanterre University, Francia

3 Johansson Maria 10 Lund University, Suecia

4 Purani Keyoor 10 Indian Institute of Management Kozhikode, 
India

5 Joye Yannick 9 Vilnius University, Lituania

6 Milfont Taciano 9 Victoria University of Wellington, Nueva 
Zelanda

7 Cho Heetae 8 Sungkyunkwan University, Sur Korea

8 Corral-Verdugo Victor 8 Universidad de Sonora, México

9 Liu Yong 8 Zhejiang Sci-Tech University, China.

10 Bonaiuto Mariano 6 Sapienza University of Rome, Roma.
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En relación con la productividad de los autores, se encontró que alrededor del 20 % ha partici-
pado, ya sea como autor principal o coautor, en la elaboración de entre 3 o más publicaciones cien-
tíficas. En contraste, la mayoría de los autores exhibe un nivel de producción más reducido, como se 
muestra en la ilustración 1.2, sección a). Asimismo, se destaca que los procesos de coautoría fueron 
más frecuentes durante el periodo comprendido entre 2010 y 2018, (ver ilustración 2.4.- sección b), 
evidenciándose una predominancia en la colaboración entre autores procedentes principalmente de 
países del hemisferio norte.

Ilustración 1.4. Productividad de los autores y coautoría 

Nota.       a). Productividad de autores en función de la ley de Lotka                      b). Coautoría 

Al examinar este comportamiento en la producción de documentos científicos, que incluye la 
procedencia de los autores, las revistas de publicación y el número de citas, se revela que estos ele-
mentos actúan de forma independiente. Se ha evidenciado que los autores más prolíficos provienen 
principalmente de países europeos y asiáticos. Sin embargo, es importante destacar que solo uno de 
ellos se posiciona entre los autores más citados. Además, se observa una vinculación limitada de las 
publicaciones del sur global en estas bases de datos, lo que incide negativamente en el porcentaje de 
citación y la visibilidad ante la comunidad científica y académica. La inclusión de revistas del sur 
global en estas bases de datos se torna esencial para lograr una representación más equitativa y ejercer 
una mayor influencia ante la comunidad científica.

Análisis de Tendencias y Temas Emergentes

Desde su origen, la investigación en psicología ambiental ha exhibido una marcada diversidad, 
integrando conceptos e inspirándose en diversas ramas científicas. Esta disciplina ha evolucionado 
constantemente, influenciada por los avances en distintos campos del conocimiento, así como por las 
tendencias y prácticas emergentes en la sociedad y los desarrollos macroeconómico (Böhm y Tanner, 
2018). Como se muestra en la ilustración 1.5, los términos que convergen en el ámbito de la psico-
logía ambiental son variados, a incluir vocablos propios de la psicología, la arquitectura, la salud, la 
educación y el medioambiente.
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Ilustración 1.5. Nube de palabras

Para explorar los temas principales y los procesos evolutivos en el ámbito de la psicología 
ambiental, se realizó un análisis de las palabras clave utilizadas por los autores, identificando un 
total de 2,934 palabras. Posteriormente, se seleccionaron 269 palabras de alta frecuencia, es decir, 
aquellas que aparecían en cinco o más artículos, para construir la red de coocurrencia presentada en 
la ilustración 1.5. La ilustración 1.6 muestra a la red de coocurrencia basada en palabras clave con 
una frecuencia superior a diez. Las palabras clave como psicología ambiental, ambiente, psicología, 
comportamiento proambiental, sostenibilidad, apego al lugar y bienestar son las más destacadas entre 
las publicaciones seleccionada y se relacionan con conceptos tales como valores y actitudes hacia el 
ambiente, emociones e identidad. 

Ilustración 1.6. Red de co-ocurrencia
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Ilustración 1.7. Red de co-ocurrencia de palabras clave de alta frecuencia

Se ha llevado a cabo un análisis de la evolución temática en el campo de la psicología ambiental 
(ilustración 1.7), resaltando que los hitos iniciales en la psicología ambiental han surgido en el conti-
nente europeo, donde floreció un creciente interés por la sostenibilidad durante las décadas de  1960 
y 1970 (Spindler, 2013). 

A lo largo de las décadas, el término “psicología” ha persistido como un hilo conductor en este 
campo del conocimiento, profundizando en temas fundamentales como identidad, comunidad, emo-
ción y personalidad (Auburn y Barnes, 2006; Bittencourt et al., 2015; Chen et al., 2021; Krettenauer 
y Lefebvre, 2021; La Placa y Ricciarini, 2021; Lülfs y Hahn, 2014; Shatalova, 2023). Estos aspectos 
han surgido como mediadores esenciales en los complejos procesos de interacción entre el ser huma-
no y su entorno, influyendo directamente en el bienestar y la salud de las poblaciones.

La intersección entre la psicología ambiental y la arquitectura ha enriquecido aún más este pano-
rama, incorporando términos clave como apego al lugar, planeamiento urbano, comunidad y vecindario 
(Bittencourt et al., 2015; Joye, 2007b; La Placa y Ricciarini, 2021). En los períodos más recientes de 
análisis, se ha observado una inclusión notable de conceptos relacionados con tecnologías emergentes 
(Litleskare y Calogiuri, 2019). Además, se ha reconocido de manera destacada la necesidad de desarro-
llar marcos de referencia adaptables, especialmente en el contexto de desastres (Berroeta et al., 2021; 
Wolsko y Marino, 2016) o eventos de salud globales, como lo ejemplifica la relevancia de abordar 
cuestiones asociadas a pandemias (Majeed y Ramkissoon, 2020; Peters y Halleran, 2021). Este análisis 
revela la dinámica y diversificación continua de la psicología ambiental a lo largo del tiempo, exploran-
do nuevos horizontes y conectándose con conceptos emergentes, para abordar de manera integral, los 
desafíos contemporáneos en la compleja relación entre el ser humano y su entorno.
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Ilustración 1.8. Evolución temática 

A través del análisis del mapa temático, se han identificado ocho clústeres relacionados con los 
conceptos clave utilizados por los autores, como se muestra en la Figura 8. Dentro de estos clústeres, 
se destacan dos temas que podrían considerarse motores, debido a su alta relevancia y significativo 
desarrollo en la literatura. Estos incluyen el diseño biofílico, el comportamiento ambiental, la sosteni-
bilidad, los valores y los comportamientos proambientales. Lo anterior se ve incentivado por el hecho 
de que el sector de la construcción es responsable del 40 % del consumo energético global, lo que 
ha incrementado el interés por integrar la naturaleza en el diseño arquitectónico (Zhong et al., 2022). 

El diseño biofílico contribuye a mitigar el efecto de isla de calor urbano, crear hábitats para la 
biodiversidad, mejorar la calidad del aire y el confort térmico, así como, promover entornos interio-
res saludables mediante el uso de materiales no tóxicos. Además, facilitar la agricultura urbana, la 
creación de espacios verdes accesibles y la mejora de la infraestructura pública para reducir desigual-
dades. Elementos como la ventilación, la luz natural, la vegetación y el paisaje abordan múltiples 
desafíos y pueden integrarse como basados en la naturaleza, generando beneficios para la salud, el 
bienestar y la acción climática (Adevi et al., 2018; Barbiero y Berto, 2021; Beatley y Newman, 2013; 
Brügger et al., 2011; Chang et al., 2024; Xing et al., 2024; Zhong et al., 2022).

También se han identificado cuatro temas básicos que, a pesar de tener una alta relevancia, 
presentan un desarrollo menos avanzado en comparación con los temas motores. Estos asuntos bá-
sicos abarcan aspectos como la psicología ambiental, el cambio climático, la arquitectura, el ape-
go al lugar y la identidad. Las dimensiones psicológicas de la acción climática son fundamentales 
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para comprender cómo las personas perciben, responden y se movilizan 
frente al cambio climático. Factores como la percepción del riesgo, la 
autoeficacia, la disonancia cognitiva y las emociones asociadas (como la 
ansiedad ecológica o la esperanza) influyen en la disposición individual 
y colectiva para actuar . Las normas y valores compartidos dentro de 
determinadas sociedad pueden reforzar o inhibir conductas proambien-
tales, moldeando actitudes hacia la sostenibilidad y la responsabilidad 
ecológica (Arnold et al., 2009; Hornung, 2022; Sierra-Barón et al., 2023; 
Steg, 2023; Young et al., 2020). Por ello, en el contexto de la arquitec-
tura, la identidad social y la percepción del cambio climático pueden 
influir en la aceptación de estrategias de diseño sostenible. 

La forma en que las comunidades entienden su relación con el en-
torno natural afecta su disposición a adoptar construcciones ecológicas, 
como edificios con eficiencia energética, diseño biofílico o infraestruc-
tura resiliente al clima. De este modo, la arquitectura sostenible, además 
de reducir el impacto ambiental, tiene el potencial de fortalecer el senti-
do de identidad y pertenencia de las personas a su entorno, promovien-
do un compromiso más profundo con la acción climática (Aigwi et al., 
2023; Ariccio et al., 2021; Bamdad, 2023; Cole et al., 2021; Saifudeen y 
Mani, 2024; Tenbrink y Willcock, 2023).

Por otra parte, como temas nicho, se identifican el uso de las redes 
sociales en el ámbito ambiental, los valores ambientales y la motivación 
para el comportamiento proambiental. Los medios de comunicación, 
tanto los tradicionales como las redes sociales, desempeñan un papel 
clave en la educación ambiental, al difundir información, ampliar el co-
nocimiento sobre el cambio climático y moldear la percepción social de 
sus impactos en la sociedad. En particular, permiten llegar a una amplia 
audiencia, captar la atención de los usuarios sobre problemáticas am-
bientales, fomentar la conciencia ecológica y proporcionar información 
sobre las consecuencias negativas del cambio climático en la vida coti-
diana (Liao, 2024; Shah et al., 2021).

Por último, se identificó un tema emergente relacionado con el 
concepto de servicescape, el cual hace referencia al entorno físico en el 
que se prestan servicios y cómo influye en las experiencias de las perso-
nas. Desde la teoría del ajuste persona-entorno, un diseño adecuado no 
solo mejora la funcionalidad del servicio, sino que también promueve el 
bienestar, reduce el estrés y facilita la interacción social (Kandler et al., 
2024).
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Ilustración 1.9. Mapa temático 

Conclusiones

La psicología ambiental ha surgido como una disciplina clave para comprender la relación entre 
las personas y su entorno, proporcionando herramientas fundamentales para el diseño y la implemen-
tación de políticas públicas orientadas a la sostenibilidad y la mitigación del cambio climático. Desde 
la década de 1970 hasta el 2024, esta disciplina ha experimentado un crecimiento significativo, tanto 
en términos de investigación como de reconocimiento dentro del campo de la psicología y otras dis-
ciplinas o profesiones relacionadas con el medioambiente. 

Se han desarrollado diversas teorías y modelos en psicología ambiental para comprender mejor 
cómo las personas perciben, interpretan y se comportan en relación con su entorno, tanto natural y 
como construido. Entre ellos se incluyen modelos de procesamiento de la información, teorías de 
la conducta planificada y modelos de conexión persona-ambiente. Con el aumento de la conciencia 
sobre los problemas ambientales globales, como el cambio climático, la pérdida de biodiversidad y la 
degradación del medioambiente, la psicología ambiental ha puesto un mayor énfasis en la promoción 
de comportamientos y actitudes sostenibles.

La psicología ambiental ha aportado un enfoque cada vez interdisciplinario, integrando conoci-
mientos y métodos de la psicología, la ecología, la sociología, la geografía, la arquitectura y otras disci-
plinas o profesiones. Esta interdisciplinariedad ha permitido un enfoque más holístico para comprender 
las relaciones entre las personas y su entorno. La evolución tecnológica ha proporcionado nuevas he-
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rramientas y métodos de investigación en psicología ambiental, como el uso de tecnología de sensores 
para monitorear el comportamiento humano en entornos naturales y urbanos, así como el uso de medios 
digitales para divulgar  información ambiental y la promoción de comportamientos sostenibles.

De igual manera, esta disciplina ha encontrado aplicaciones prácticas en diversos campos, in-
cluyendo el diseño urbano, la arquitectura sostenible, la planificación ambiental, la conservación de 
la naturaleza, la educación ambiental y políticas públicas. Su enfoque en las percepciones, actitudes 
y comportamientos frente a los problemas ambientales permite no solo evaluar el impacto de las po-
líticas, sino también diseñarlas de manera más efectiva para fomentar la participación ciudadana y la 
aceptación social.

Uno de los principales aportes de la psicología ambiental a las políticas públicas, radica en el 
estudio de las respuestas psicológicas ante el cambio climático, incluyendo la percepción del riesgo, 
la negación, la ansiedad climática y los factores que motivan la acción colectiva. Las investigaciones 
han demostrado que la exposición a ciertos tipos de información mediática, como imágenes de desas-
tres naturales extremos, puede aumentar la percepción del riesgo y la disposición a apoyar políticas 
de mitigación (Kaiser et al., 2023; Kandler et al., 2024; Wiesenfeld y Sánchez, 2012). Sin embargo, 
la volatilidad de la atención pública, influenciada por eventos políticos y sociales, afecta la estabilidad 
del cambio climático en la agenda pública, lo que sugiere la necesidad de estrategias comunicaciona-
les basadas en la psicología ambiental para mantener la relevancia del tema. 
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Resumen

Esta investigación tuvo como objetivo comprender los comportamientos y las actitudes hacia 
la gestión de residuos sólidos que realizan un grupo de habitantes de hogares rurales de las veredas 
Miraflores y Los Medios, en el municipio de Garzón (Huila). Se empleó un enfoque mixto con diseño 
anidado concurrente de varios niveles (DIACNIV), aplicando una ficha sociodemográfica, la Escala 
de reciclaje de Sidique y un protocolo de entrevista semiestructurada, donde los resultados orientan 
tanto las posibles alternativas comunitarias como las posibilidades de escenarios futuros de los par-
ticipantes del estudi. A su vez, en dichas actitudes y comportamientos, se encuentra una orientación 
hacia la preservación del medioambiente, basada en sus conocimientos previos, que muestran com-
portamientos específicos hacia la separación, las compras y la reutilización. Finalmente, se discute 
acerca de la necesidad de implementar procesos de educación ambiental para el desarrollo sostenible 
robustos en las áreas rurales.

Palabras claves: residuos sólidos, actitudes, comportamiento ambiental, reciclaje. 

Introducción

El crecimiento poblacional y las prácticas de consumo no sostenible implican el uso desmedido 
de recursos naturales, que traen como consecuencia la contaminación de recursos hídricos y del aire, 
esterilización de suelos, propagación de plagas y otros problemas de salud pública (Galvis, 2016). 
Entre los principales desafíos del cambio climático incluyen inundaciones, el aumento del nivel del 
mar y de los caudales de ríos debido a los grandes volúmenes de agua, así como las sequías y procesos 
de desertificación, por la disminución en las precipitaciones. Esta situación se agrava cuando no se 
realiza una adecuada gestión de residuos sólidos. Aunque Colombia tiene una baja incidencia sobre 
las causas del cambio climático al emitir solo el 0,37 % de los gases de efecto invernadero – (GEI) a 
nivel mundial, es altamente vulnerable a sus efectos (Plan de Cambio Climático – Huila 2050, 2014). 

Según el Informe de Disposición Final de Residuos Sólidos 2018, elaborado por la Superin-
tendencia de Servicios Públicos Domiciliarios (2019), en 1102 municipios del país se disponen en 
promedio 30.973 toneladas diarias de residuos sólidos. La mayor parte de los residuos dispuestos 
(51,41 %) se concentra en Bogotá (6.366,24 Ton/día, 20,55 %), Valle del Cauca (3.592,68 Ton/día, 
11,60 %), Antioquia (3.575,26 Ton/día, 11,54 %) y Atlántico (2.387,50 Ton/día 7,71 %). Estas cifras 
solo incluyen los residuos recolectados, transportados y dispuestos por los prestadores del servicio 
público domiciliario de aseo, excluyendo las zonas marginales de difícil acceso y el sector rural.

Por otro lado, el CONPES 3874 (2014), indica que cerca del 21,9 % de la población rural cuenta 
con el servicio de recolección de residuos sólidos. Debido a esta baja cobertura, es común que los 
residuos sean quemados, enterrados o arrojados a fuentes hídricas, lo que evidencia la ausencia de 
acciones estatales (por parte de los gobiernos municipales), empresariales (dada la escasa inversión 
priorizada en el campo para la protección del medioambiente) y educativas ( ya que los esfuerzos de 
las instituciones de educación media y superior son incipientes).
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De acuerdo con la Síntesis Ambiental presentada en el Plan de Acción Institucional 2020 – 2023 
Huila territorio de vida, sostenibilidad y desarrollo de la Corporación Autónoma del Alto Magdalena 
(CAM, 2020), la disposición inadecuada de residuos sólidos es un problema para el departamento, 
ocupando el puesto 17 a nivel nacional con 545,90 Ton/día. Los avances en el manejo integral de re-
siduos sólidos han sido escasos en el sector rural y limitado en centros poblados, produciendo mayor 
contaminación ambiental debido a su disposición en campo abierto. 

 El Municipio de Garzón, ubicado al sur oriente del departamento del Huila, compuesto por 93 
veredas tiene aproximadamente 96.296 habitantes (48.15 % urbana y 51.85 rural), donde se han iden-
tificado problemáticas como a) contaminación de fuentes hídricas, b) contaminación de zonas verdes 
y áreas comunes, c) falta de educación ambiental, d) tala de árboles y carencia de delimitación de 
áreas protegidas y áreas de cultivo (Plan de Desarrollo Municipio de Garzón, 2020-2023). La gestión 
de residuos sólidos es un fenómeno multifactorial que incluye problemas socioculturales, ecológicos, 
políticos y técnicos (Bui et al., 2020; Chang et al., 2011). Al respecto Bui et al. (2020) describen 
barreras como a) problemas financieros y económicos, b) desventajas socioculturales, c) dificultades 
técnicas, d) debilidades operativas, e) limitaciones de recursos humanos, f) marcos normativos y le-
gislativos inadecuados y g) problemas de información y conocimiento.

Uno de los principales desafíos en la gestión de residuos sólidos en comunidades rurales no solo 
radica en la falta de infraestructura y apoyo institucional, sino también en la existencia de barreras 
psicológicas y estructurales que dificultan la adopción de prácticas sostenibles. Desde el punto de 
vista psicológico, la resistencia al cambio, la falta de percepción de beneficio inmediato y las normas 
sociales juegan un papel clave en la disposición de las personas a modificar sus hábitos (Kollmuss 
y Agyeman, 2002). Muchos no reciclan ni reutilizan sus residuos porque consideran que su impacto 
individual es insignificante o porque no han desarrollado una conexión emocional con las conse-
cuencias ambientales de sus acciones. A nivel estructural, la ausencia de programas de recolección, 
la escasez de incentivos y la falta de acceso a información clara sobre gestión de residuos limitan la 
capacidad de las comunidades para adoptar nuevas prácticas (Bui et al., 2020). Identificar y abordar 
estas barreras es fundamental para diseñar estrategias efectivas que fomenten una cultura de sosteni-
bilidad en estos entornos.

Pocos estudios evidencian el tratamiento integral, el interés público en el conocimiento de 
actitudes y prácticas en la gestión de residuos (Babaei et al., 2015). La participación activa de la 
comunidad influye positivamente en el grado de éxito de los programas de reciclaje doméstico (Kera-
mitsoglou y Tsagarakis, 2013; Krook et al., 2007). El problema de la generación de residuos sólidos 
ha sido analizado desde diferentes perspectivas, entre ellas, la técnica de la producción basada en 
el manejo y destino final, así como de la psicología cognitiva (Fishbein y Ajzen, 1974) y sociología 
política (Wojtarowski et al., 2018), con la Teoría del Comportamiento Planificado (Fishbein y Ajzen, 
1974). Desde la psicología cognitiva se han centrado en los comportamientos a nivel individual (Chu 
y Chiu, 2003; Durán et al., 2009; Knussen et al., 2004; Taylor y Todd, 1995).
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Dada la finalidad de este estudio, se adopta la perspectiva propuesta por Kollmuss y Agyeman 
(2002) quienes definen los comportamientos como la forma consciente de reducir consecuencias 
negativas de acciones de sí mismo sobre el medioambiente y el entorno construido, integrando fac-
tores internos como rasgos personalidad, sistema de valores, actitudes, conocimientos, sensaciones e 
implicaciones emocionales, y factores externos como situación económica, factores sociales y cultu-
rales. En este sentido, la conducta ambiental suele evidenciarse en practicas como en la reducción de 
consumo eneregético, el reciclaje, la reutilización e intercambio de productos (Dreyer et al., 2018). 

La conducta de reciclaje ha sido objeto de estudio por la psicología ambiental debido a su rele-
vancia para la intervención y la participación (Durán et al., 2009). Esta se aborda desde las diferentes 
teorías del comportamiento como: Teoría de la Acción Razonada, Teoría del Comportamiento Plani-
ficado, Modelo de la Activación de la Norma (Duran et al., 2009), las cuales ofrecen una base amplia 
para comprender la naturaleza del comportamiento humano en materia en relación con el reciclaje en 
hogares rurales del municipio de Garzón.

Para el fundamento teórico de esta investigación, orientada al modelo de adopción del compor-
tamiento de reciclado, se consideran las creencias y predisposiciones como factores que anteceden 
la conducta (Duran et al., 2009). La literatura ha señalado características de carácter cognitivo como, 
la consciencia ecológica (Arcury, 1986; Bigné et al., 1997) y los conocimientos relacionados con el 
cómo, qué y para qué reciclar (Bagozzi y Dabholkar, 1994; Schultz et al., 1995). Otros factores in-
ternos involucrados es la actitud relacionada con el interés hacia el reciclado (McGuiness et al.,1977; 
Black et al., 1985; Simmons y Widmar, 1990) como predisposición favorable o desfavorable (Alwitt 
y Pitt, 1996; Oskamp et al., 1991), otro factor son los valores, como antropocentrismo-ecocentrismo 
(Thompson y Barton, 1994), autoritarismo (Schultz y Stone, 1994), etc., locus de control y grado de 
responsabilidad personal.

Los residuos sólidos han provocado impactos ambientales debido a la disposición inadecuada y 
progresiva, acumulación, relacionada con el crecimiento de la población humana, procesos industria-
les y modalidades de consumo humano (Acurio et al., 1997; Nagao, 2003; Puertas, 2004). De acuerdo 
con Tipán y Yanes (2011) los residuos sólidos rurales se generan en actividades diarias que pueden 
ser recuperados naturalmente o reciclados. En su mayoría orgánicos e incluyen restos de cocina, co-
secha y trabajo de la agricultura. Además, una característica particular es su heterogeneidad, ya que, 
provienen de diferentes tipos de viviendas, actividades industriales y productos agroquímicos, lo cual 
incide en la higiene y salud de personas, afectando el paisaje rural (Codina, 1999).

En esta investigación, el propósito general consistió en comprender comportamientos y actitu-
des hacia la gestión de residuos sólidos de un grupo de habitantes de hogares rurales de las veredas 
Miraflores y Los Medios del Municipio de Garzón (Huila). Como objetivos específicos el describir 
las características socioculturales y de gestión de residuos sólidos, identificar comportamientos y ac-
titudes hacia la gestión de residuos sólidos e indagar posibilidades de escenarios futuros y percibidos, 
y alternativas comunitarias en el grupo de habitantes de hogares rurales, con el fin de contribuir en la 
gestión de residuos sólidos y preservar el medioambiente en su contexto.
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Método

Este estudio se llevó a cabo mediante un enfoque mixto con diseño anidado concurrente de 
varios niveles (DIACNIV) teniendo en cuenta la naturaleza de los datos, el alcance interpretativo 
- comprensivo y los elementos de contexto a estudiar para el proceso de recolección y análisis de 
datos. Se partió de los siguientes supuestos: a) Las características socioculturales, particularizan las 
actitudes y comportamientos hacia la gestión de residuos sólidos. b) Las actitudes y comportamientos 
hacia la gestión de residuos en el grupo de habitantes rurales se orientan parcialmente hacia el cuida-
do del medioambiente. c) El grupo de habitantes rurales puede presentar actitudes favorables hacia 
alternativas comunitarias como posibilidades de escenarios de futuros. La participación correspondió 
a un grupo de habitantes de hogares rurales de las veredas Miraflores y Los Medios del Municipio de 
Garzón (Huila), mediante un muestreo no probabilístico por intencionalidad o conveniencia.

Técnicas e instrumentos de investigación

●	 Ficha sociodemográfica: Diseñada específicamente para propósitos de la investigación, per-
mite indagar las características sociodemográficas de los participantes. 

●	 Escala de reciclaje (Sidique et al.2010): Compuesta por 4 dimensiones a saber: actitud (9 
ítems), conveniencia (4 ítems), presión social (3 ítems) y familiaridad (2 ítems). Incluye res-
puestas tipo Likert desde totalmente en desacuerdo (1) a totalmente de acuerdo (5). En este 
estudio la consistencia interna de esta escala a nivel general, como por subescalas es α ≥. 70.

●	 Protocolo de entrevista semiestructurada. Incluye 14 preguntas abiertas 

Resultados

Los hallazgos se presentan inicialmente a partir de los estadísticos descriptivos de variables 
sociodemográficas, puntuaciones medias y desviaciones estándar de la escala de reciclaje. Posterior-
mente se relacionan los resultados de la aplicación de la entrevista semiestructurada. 

Resultados cuestionario sociodemográfico y escala de reciclaje

Las 222 encuestas aplicadas a un grupo mayormente conformado por hombres (55,4 %), con 
nivel educativo primaria para más de la mitad de los participantes de ambos sexos (53,6 %), al igual 
que el estrato socioeconómico 1 (51,8 %). El 84,2 % refirió pertenecer la mayor parte de su vida en 
el sector rural.
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Tabla 5.1. Características sociodemográficas

SEXO F  %
Hombre 123 55,4
Mujer 99 44,6

Nivel educativo F  %
Primaria 119 53,6

Bachillerato 62 27,9
Técnico o tecnológico 17 7,7

Universitario 24 10,8

Estrato F  %
1 115 51,8
2 106  %
3 1 55,4

Sector mayor parte de su vida F 44,6
Urbano 35  %
Rural 187 53,6

Del total de participantes encuestados el 89,6 % indicó saber qué hacer con los residuos, basu-
ras y desperdicios, mientras que del 10,4 % no tener conocimientos acerca de esto.

Tabla 5.2. Distribución poblacional por conocimiento hacia la gestión de residuos sólidos

¿Sabe usted qué hacer 

con residuos, basuras y 

desperdicios?

 F  %

Sí 199 89,6
No 23 10,4

Como lo representa la tabla 5.3, la separación de residuos sólidos, el 38,7 %, indicó que algunos 
se pueden utilizar, el 54,5 % que no sirven para nada y hay que tirarlos, mientras que menos del 7 % 
respondieron otro tipo de gestión. En cuanto a la emisión de residuos sólidos en el hogar, el 59,5 % 
indicó que la mayor cantidad de residuos, basura y desperdicios en su hogar proviene de su cocina, el 
29,3 % de actividades agrícolas, el 8,6 % de baños y baterías sanitarias, mientras que el 2,7 % restante 
indicó lavadero. Acerca de la gestión de residuos sólidos en el hogar, el 39,6 % quema los residuos, 
basura y desperdicios, el 32,4 % reutiliza, el 12,2 % entierra, mientras que el 18 % los vende y tira.
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Tabla 5.3. Distribución poblacional de residuos sólidos

¿Qué sabe usted de la separación de residuos, 

basuras y desperdicios?
F  %

Algunos se pueden utilizar 86 38,7

No sirven para nada y hay que tirarlos 121 54,5

Otro 15 6,8
La mayor cantidad de los residuos, la basu-

ra y desperdicios en su hogar salen de su:
F  %

Cocina 132 59,5

Baños y baterías sanitarias 19 8,6

Lavadero 6 2,7

Actividades agrícolas 65 29,3
Que hace con los residuos, basuras y desper-

dicios de su hogar:
F  %

quema 88 59,5
entierra 27 8,6

tira 2 2,7

vende 2 29,3

reutiliza 72 59,5

Sobre el proceso de recolección de residuos sólidos en la comunidad, el 88,3 % indicó que no 
se realiza recolección, mientras que el 11,7 % restante mencionó que sí se realiza este proceso. 

Tabla 5.4. Distribución poblacional en el proceso de recolección de residuos sólidos

En su comunidad realiza recolección 

de residuos, basura y desperdicios
F  %

Sí 26 11.7

No 196 88.3

Total 222 100.0

La media de edad es 34,49; la media de los años de residencia en la vivienda es de 18,15 años y 
la media del número de personas que habitan la vivienda es de 3,79 años. No obstante, las desviacio-
nes estándar para las tres variables no evidencian mayor variabilidad en cuanto a su respectiva media 
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como lo refiere la siguiente tabla. 

Tabla 5.5. Medias por edad, años que habita la vivienda y número de personas que habitan la vi-
vienda

Variable Mín. Máx. Media Desv. típ.

Edad 18 62 34,4977 10,0732

Años habita vivienda 1 42 18,15 4,887

Personas habitan vi-
vienda

1 9 3,79 1,784

Las puntuaciones medias obtenidas a nivel general son bajas para la dimensión familiaridad. 
No obstante, se puede observar puntuaciones bajas y similares para conveniencia, presión social y 
actitud; sin embargo, no se observa un alto nivel de variación de los datos respecto a su media. En 
cuanto a las medias obtenidas entre hombres y mujeres, los hombres presentaron puntuaciones bajas 
en dos dimensiones: familiaridad y actitud en comparación, las mujeres solo presentaron puntuacio-
nes bajas en convivencia. Esto permite inferir que para los hombres la intención hacia la conducta de 
residuos sólidos se ve influenciada por la relación interna en la familia, mientras que para las mujeres 
la convivencia es un factor que afecta la conducta de tipo ambiental como lo presenta la tabla 5.6. 

Tabla 5.6. Estadísticos descriptivos general escala de reciclaje

Dimensiones Mínimo Máximo Media Desv. típ.

Sumatoria total 38 70 54,5045 6,63444

Media total 2,11 3,89 3,028 0,36835

Media conveniencia 1 4,75 3,027 0,66281

Media familiaridad 1 5 2,9617 0,96059

Media presión social 1,33 4,67 3,1036 0,78287

Media actitud 1,56 4,33 3,0178 0,50916

Encontrando una correlación fuerte entre la Escala de reciclaje total con dimensión actitud 
(Rho de Spearman= 0,751), correlación moderada con la dimensión convivencia (Rho de Spear-
man=0,485), correlación débil con la dimensión familiaridad (Rho de Spearman=0,363) y una valo-
ración moderada con la presión social (Rho de Spearman= 0,457). Llama la atención no encontrar 
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correlaciones entre las escalas de reciclaje o algunas de sus dimensiones, con alguna de las variables 
sociodemográficas o de separación de residuos.

Tabla 5.7. Correlación de Spearman

Variable 1 2 3 4 5 6 7 8

1. Edad 1

2. Actitud 0,033 1

3. Conveniencia 0,071 0,079 1

4. Familiaridad 0,033 0,088 0,021 1

5. Presión social 0,069 0,075 0,117 0,02 1

6. Escala de reciclaje total 0,086 0,751** 0,485** 0,363** 0,457** 1

7. Número de persona que 
habitan vivienda

-0,029 0,059 -0,129 0,03 -0,089 -0,057 1

8. Número de años                  
habitando vivienda

0,119 0,109 0,048 -0,064 -0,046 0,06 -0,041 1

Nota: **p < 0,01

Cuestionario sociodemográfico y entrevista semiestructurada

Participaron 13 personas (7 hombres y 6 mujeres) con edad promedio de 40.38 años. 5 partici-
pantes con estado civil soltero y 8 en unión libre En cuanto a nivel educativo, ocho personas con nivel 
educativo bachillerato y 5 primaria. 9 personas reportaron pertenecer al estrato socioeconómico 2. 10 
personas que la mayor parte de su vida la ha pasado en el sector rural. Los 13 participantes habitan su 
vivienda en promedio hace 11 años y 3.61 personas habitan su vivienda. 

En cuanto a la pregunta “¿sabe usted qué hacer con los residuos, basuras y desperdicios?”, la 
mayoría de los participantes (12/13) reporta saber qué hacer. Al formular la pregunta “¿qué sabe usted 
de la separación de los residuos, basuras y desperdicios?”, la totalidad de los entrevistados respondió: 
“algunos se pueden utilizar”.

Análisis cualitativo

La ilustración 5.1. muestra el análisis de contenido de las 13 entrevistas sobre las cuales emer-
gieron una serie de categorías en función de los objetivos específicos que incluían cuatro ejes de 
análisis: características socioculturales, preservar el medioambiente, alternativas comunitarias y po-
sibilidades de escenarios futuros. 
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Ilustración 5.1. Ruta de identificación de categorías asociadas a las actitudes y comportamientos 
hacia la gestión de residuos sólidos

Características socioculturales 

Preservar el medioambiente

Se reconocieron diferencias entre la educación y conocimiento previo, en relación con los com-
portamientos específicos (“qué hacer”) a) separación, b) compras y c) reutilización. Dichos compor-
tamientos están asociados con actitudes hacia la gestión de residuos que están basadas en creencias 
que derivan efectos positivos (reutilizar el aceite usado y aprovechar los desechos orgánicos en los 
procesos propios de la agricultura) y negativos (botar las pilas viejas y quemar desperdicios, papel, 
plástico y cartón). Así, las actitudes y comportamientos hacia la gestión de residuos son favorable 
para dos acciones específicas y negativa para dos acciones específicas también, ligadas al conoci-
miento descrito en el componente comportamientos específicos (“qué hacer”), descrito anteriormente 
en el eje características socioculturales.

Alternativas comunitarias

Están orientadas hacia la identificación de la realidad en función de una tendencia a la no re-
colección por parte de la comunidad. Dan cuenta del sentido colectivo de proponer opciones para el 
abordaje de este proceso. En contraste, desde las voces de participantes entrevistados, fue posible 
identificar una disposición colectiva, comprendida como oportunidades encaminadas hacia tres líneas 
de acción, a saber: a) una disposición hacia la acción, es decir, un factor actitudinal; b) posibilidades 
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de comunicación familiar y comunitaria, representa el medio a través del cual es factible canalizar la 
disposición actitudinal, y c) disposición hacia la creación de organizaciones o empresas, se traduce 
en un elemento actitudinal concreto orientado hacia materializar una forma de organización colectiva 
específica, como mecanismo para abordar la gestión de residuos en su comunidad.

Posibilidades de escenarios futuros

Ligadas a las alternativas comunitarias identificadas, parten de la disposición hacia la acción 
comunitaria (derivada de la disposición hacia la acción y la comunicación y acción comunitaria 
descritas como alternativas comunitarias), de la cual se deriva la disposición hacia la gestión y desa-
rrollo de proyectos que pueda facilitar en el futuro la constitución de un centro de acopio con el fin de 
realizar los procesos de a) recolección, b) reutilización y, c) separación. Esta y la posible comerciali-
zación de algunos residuos está ligada con la alternativa comunitaria previamente disposición hacia 
la creación de organizaciones o empresas. 

Integración de resultados

Las características socioculturales de los participantes son un reflejo de rasgos propios de sec-
tores rurales a nivel nacional, donde el conocimiento de gestión de residuos puede estar más enca-
minado a seguir prácticas culturales tradicionales, que a directrices dadas por procesos educativos 
escolarizados. Al contrastar lo hallado en la Escala de reciclaje con la Entrevista semiestructurada 
muestran las pocas acciones específicas relacionadas con el comportamiento de gestión de residuos, 
lo que sugiere baja conveniencia, familiaridad, presión social y actitud, esto podría incidir junto con 
la particularidad de sus características socioculturales en procesos para preservar el medioambiente, 
la apuesta de alternativas comunitarias y posibilidades de escenarios futuros. Los procesos identifica-
dos que podrían constituir un factor diferencial en esta comunidad, incluyen entre las características 
socioculturales, identificar el origen de los residuos, que basados en sus conocimientos tradicionales 
enmaran el comportamiento específico asociado a la gestión de residuos sólidos de reutilizar. Estos 
influyen sobre la constitución de actitudes y comportamientos hacia la gestión de residuos sólidos, 
que muestran: a) dos acciones específicas orientadas hacia la preservación del medioambiente: re-
utilizar el aceite usado y aprovechar los desechos orgánicos; b) alternativas comunitarias basadas 
en procesos de comunicación familiar y comunitaria y la disposición para la creación de algún tipo 
de organización/empresa que, c) da cuenta como posibilidad de escenario futuro, la creación de un 
centro de acopio, así como el desarrollo de proyectos. 
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Ilustración 5.2. Aproximación a las actitudes y comportamientos hacia la gestión de residuos sóli-
dos

Discusión

Teniendo en cuenta el objetivo general de esta investigación, las actitudes y comportamientos 
hacia la gestión de residuos sólidos identificadas están influenciados, en primer lugar, por caracte-
rísticas socioculturales que dan cuenta de que, a pesar del bajo nivel de escolaridad y nivel socioe-
conómico, existe un conocimiento que permite reconocer, desde experiencias en el sector rural, el 
origen de la generación de residuos (cocina, baterías sanitarias, lavadero y actividades agrícolas), así 
como los comportamientos específicos asociados a dicha gestión (quemar, enterrar, desechar, vender 
y reutilizar).

En las actitudes y comportamientos hacia la gestión de residuos identificados, se encuentra una 
orientación hacia la preservación del medioambiente, basada en sus conocimientos previos, que ma-
nifiestan en comportamientos específicos hacia la separación, compras y reutilización. Esto contrasta 
con el estudio de Che et al. (2013) en China, quienes encontraron que la mayoría de los participantes 
de su investigación reportaban ser conscientes de los impactos negativos que la gestión inadecuada de 
residuos en los rellenos sanitarios deja sobre el medioambiente y la salud pública.

Particularmente, las actitudes hacia la gestión de residuos están basadas en creencias que deri-
van efectos positivos, como reutilizar el aceite usado y aprovechar los desechos orgánicos en los pro-
cesos propios de la agricultura, así como efectos negativos como botar las pilas viejas y quemar des-
perdicios, papel, plástico y cartón. Así, las actitudes y comportamientos hacia la gestión de residuos 
identificadas en este estudio son favorables para dos acciones específicas (reutilizar el aceite usado 
y aprovechar los desechos orgánicos en los procesos propios de la agricultura) y negativas para dos 
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acciones específicas también (botar las pilas viejas y quemar desperdicios, papel, plástico y cartón), 
estrechamente ligadas al conocimiento descrito en el componente de comportamientos específicos.

Barreras psicológicas y estructurales en la adopción de prácticas de gestión de residuos

Esta investigación aporta evidencia a la premisa comprensiva que plantea la gestión de residuos 
sólidos como un fenómeno multifactorial que incluye problemas socioculturales, ecológicos, políti-
cos y técnicos (Bui et al., 2020; Chang et al., 2011). En acuerdo con lo planteado por Bui et al. (2020) 
acerca de las barreras que dificultan la gestión sostenible de residuos sólidos, en este estudio se pue-
den identificar como las más representativas los problemas financieros y económicos, las desventajas 
socioculturales y los problemas de información y conocimiento.

Los hallazgos de este estudio sugieren que la adopción de prácticas sostenibles en la gestión 
de residuos en comunidades rurales no solo se ve limitada por factores estructurales, sino también 
por barreras psicológicas. La falta de acceso a programas de recolección y la ausencia de incentivos 
económicos representan obstáculos significativos, pero lo es la percepción subjetiva de los habitantes 
sobre la utilidad y el impacto de sus acciones. Kollmuss y Agyeman (2002) señalan que la brecha en-
tre el conocimiento ambiental y la acción sostenible se debe a factores como la resistencia al cambio, 
la falta de motivación y la ausencia de modelos de comportamiento dentro de la comunidad. En este 
estudio, se identificó que aunque una gran proporción de los participantes afirmaron conocer sobre 
la gestión de residuos, muchos continúan realizando prácticas como la quema y el enterramiento, lo 
que indica que la información por sí sola no es suficiente para generar cambios conductuales. Para 
superar estas barreras, es fundamental considerar estrategias de intervención que combinen educación 
ambiental con enfoques de modificación de comportamiento.

Estrategias basadas en la modificación de comportamiento y educación ambiental

Sin lugar a duda, la gestión de residuos sólidos debe basarse en la gestión de comportamientos 
individuales y colectivos que contribuyen a la reducción de las actuales cargas ambientales (Kurisu, 
2015), cuyos efectos mejoran las condiciones del ambiente natural y construido en el sector rural. El 
reciclaje, como un tipo de comportamiento, es también un proceso que debe apropiarse por las comu-
nidades para traducirse en acciones de conversión de desechos, considerados material descartado sin 
valor, en un material útil y reutilizable (Philippsen, 2015).

Para fomentar prácticas sostenibles en comunidades rurales, es necesario implementar estra-
tegias basadas en la modificación del comportamiento, en línea con teorías del cambio conductual 
como la Teoría del Comportamiento Planificado (Fishbein y Ajzen, 1974). Estudios previos han de-
mostrado que intervenciones como la provisión de retroalimentación sobre los hábitos de reciclaje, 
el uso de incentivos económicos y la implementación de señales visuales pueden incrementar la 
adopción de conductas ambientalmente responsables (Durán et al., 2009). En este contexto, sería 
pertinente desarrollar programas de educación ambiental que no solo brinden información sobre la 
correcta separación de residuos, sino que también refuercen normas sociales positivas y reduzcan la 
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percepción de esfuerzo asociado a estas prácticas. Además, la creación de liderazgos comunitarios 
podría contribuir a la consolidación de nuevas normas de comportamiento, facilitando la apropiación 
de modelos de gestión de residuos más sostenibles.

Comparación con otros contextos rurales en Latinoamérica

Esto es coherente con la investigación de Guarín (2019) en zona rural de Tibasosa-Boyacá, 
quien evidenció la necesidad de implementar procesos de educación ambiental sobre gestión de resi-
duos sólidos, los cuales pueden ser recuperados y tratados como fuente de valoración económica para 
los habitantes y su comunidad.

Al comparar estos resultados con estudios realizados en otras comunidades rurales de América 
Latina, se observan tendencias similares en cuanto a la influencia de factores socioculturales y econó-
micos en la gestión de residuos. Por ejemplo, investigaciones en zonas rurales de México y Perú han 
señalado que la falta de infraestructura y el escaso acceso a mercados de reciclaje son factores clave 
que desincentivan la separación de residuos (Guarín, 2019; Pita-Morales et al., 2016). Sin embargo, 
también se han documentado experiencias exitosas en comunidades donde se han implementado 
sistemas de reciclaje gestionados localmente, con apoyo gubernamental o de ONG, lo que demues-
tra que la autogestión puede ser una estrategia viable. En este sentido, los resultados de este estudio 
sugieren que, si bien la disposición de los habitantes hacia prácticas sostenibles es limitada en su 
forma actual, existen oportunidades para replicar modelos de éxito de otros países latinoamericanos 
adaptados a las particularidades del contexto local.

Sugerencias prácticas basadas en la modificación del comportamiento

A manera de recomendación, es necesario implementar procesos robustos de educación am-
biental para el desarrollo sostenible, que consideren conocimientos previos de las comunidades, a 
quienes se les pueda dotar de herramientas e infraestructura necesaria para que desarrollen estrategias 
y programas participativos de gestión de residuos sólidos de manera articulada con el sector público 
y privado.

Considerando las barreras identificadas y las oportunidades de mejora, es posible proponer 
algunas estrategias concretas para fortalecer la gestión de residuos en comunidades rurales. La imple-
mentación de sistemas de incentivos, como programas de canje de materiales reciclables por benefi-
cios económicos o productos de primera necesidad, podría fomentar la participación de la población 
en el reciclaje. El uso de señales visuales y recordatorios en espacios comunitarios puede reforzar 
hábitos sostenibles, como la separación de residuos y el uso de puntos de acopio. Además, el fortale-
cimiento de la educación ambiental mediante campañas interactivas, talleres y programas escolares 
contribuiría a una mayor apropiación de estas prácticas a largo plazo. Finalmente, la organización 
de cooperativas comunitarias para la gestión de residuos no solo favorecería la implementación de 
prácticas sostenibles, sino que también podría generar oportunidades económicas para los habitantes 
de estas comunidades.
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Conclusiones 

Los hallazgos de esta investigación evidencian que la gestión de residuos sólidos en comuni-
dades rurales está influenciada tanto por factores estructurales como por barreras psicológicas. Si 
bien los participantes demostraron conocimientos sobre prácticas de manejo de residuos, la falta de 
infraestructura, incentivos y procesos de educación ambiental limita la adopción de comportamientos 
sostenibles. Además, las barreras psicológicas, como la percepción de ineficiencia de sus acciones 
individuales y la falta de modelos de referencia en la comunidad, han impedido un cambio de hábitos 
más significativo. Esto sugiere la necesidad de intervenciones que no solo mejoren las condiciones 
estructurales, sino que también fortalezcan la conciencia y la motivación de los individuos para mo-
dificar sus prácticas.

En este sentido, la aplicación de estrategias basadas en la modificación del comportamiento y 
la educación ambiental se presenta como una vía efectiva para fomentar prácticas sostenibles en la 
gestión de residuos. La literatura ha demostrado que enfoques como los incentivos económicos, la 
retroalimentación sobre hábitos de reciclaje y la implementación de normas sociales pueden con-
tribuir a incrementar la disposición de las personas para adoptar nuevas conductas ambientales. En 
comunidades rurales, donde el acceso a recursos es limitado, estas estrategias pueden reforzarse con 
la promoción de liderazgos comunitarios y el fortalecimiento de la identidad colectiva en torno a la 
sostenibilidad ambiental.

Los resultados obtenidos en este estudio también encuentran correspondencia con investiga-
ciones realizadas en otros contextos rurales de Latinoamérica, donde la falta de infraestructura y la 
escasez de incentivos han sido identificadas como obstáculos comunes para el manejo adecuado de 
residuos. Sin embargo, experiencias exitosas en países como México y Perú han demostrado que la 
organización comunitaria y el apoyo institucional pueden viabilizar la implementación de modelos 
de gestión de residuos adaptados a las condiciones locales. En este sentido, la opción de replicar estas 
experiencias en el contexto estudiado representa una oportunidad para fortalecer la gestión ambiental 
en comunidades rurales colombianas.

Finalmente, con base en los hallazgos de este estudio, se recomienda la implementación de es-
trategias prácticas para mejorar la gestión de residuos en estas comunidades. Entre ellas, la creación 
de programas de educación ambiental dirigidos a fortalecer el conocimiento y la conciencia sobre la 
importancia del reciclaje, el establecimiento de incentivos para promover la participación activa en la 
separación y reutilización de residuos, y la organización de cooperativas comunitarias que permitan 
gestionar los residuos de manera eficiente y generar oportunidades económicas para los habitantes. 
Estas acciones, alineadas con principios de sostenibilidad y participación comunitaria, podrían con-
tribuir significativamente a la consolidación de una cultura ambiental más sólida en el contexto rural.
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Resumen

El presente estudio tuvo como objetivo evaluar las dimensiones que favorecen la habitabilidad 
de los parques públicos en la ciudad de Medellín, tras la emergencia del COVID-19. El estudio fue 
cuantitativo descriptivo, con una muestra de 54 participantes, donde se usó un cuestionario en línea 
integrado por 46 ítems que evaluaron las dimensiones que favorecen la habitabilidad de los parques 
públicos en la ciudad. Los resultados destacan la preferencia por los espacios naturales con un énfasis 
en espacios cálidos y frescos. Asimismo, se encontró que los intereses varían por género. Aunque hay 
un reconocimiento de las medidas de distanciamiento social y bioseguridad a la luz del COVID-19, 
dichas medidas suelen carecer de importancia a la hora de habitar los parques. Se discute la impor-
tancia de pensar la planificación de los espacios públicos en clave a la accesibilidad, la conectividad 
y la identidad de los sujetos.

 Palabras clave: espacio público, parque, habitabilidad, psicología ambiental.

Abstract

The present study had the objective of evaluating the dimensions that favor the habitability of 
public parks in the city of Medellín, after the emergence of COVID 19. The study was a descriptive 
quantitative study, with a sample of 54 participants, using an online questionnaire composed of 46 
items that evaluated the dimensions that favor the habitability of public parks in the city. The results 
highlight the preference for natural spaces with an emphasis on warm and cool spaces, likewise, it 
was found that interests vary by gender. Although there is recognition of social distancing and biose-
curity measures in light of COVID-19, such measures are often unimportant when it comes to inhab-
iting parks. The importance of thinking about the planning of public spaces in terms of accessibility, 
connectivity and the identity of the subjects is discussed.

Keywords: Public space, park, habitability, environmental psychology

Introducción

La ciudad como objeto de estudio, ha sido abordada desde las prácticas, la planificación, las 
formas de vida, impactos sociales, el crecimiento de la infraestructura, procesos de globalización, 
expansión inmobiliaria (Búffalo, 2008; Cardona, 2000). Otros estudios han centrado su atención so-
bre las necesidades universales y reconocibles en todos los sujetos que integran la ciudad. (Alguacil, 
2008), así como que la salud pública y la estrecha relación con los estilos de vida de las personas que 
habitan la ciudad y que se apropian de los espacios físicos y espacios sociales para mejorar su calidad 
de vida y la salud (Cardona, 2008).

Las ciudades modernas por su forma de planificarse favorecen los negocios, encontrando en 
la explotación del suelo una salida económica que responde a los intereses de unos pocos, dejando 
de lado el crecimiento de una ciudad en relación con la vida que se construye con los sujetos que la 
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ocupan, que la habitan y viven dentro de ella (Ordieres, 2020). Es así como en los últimos años, se 
ha venido presentando fenómenos constructivos y de adaptación de la infraestructura pública y pri-
vada, que impactan aquellas dinámicas que se ejecutan en nombre del desarrollo, pues la solvencia 
económica, para algunos sectores en específico, han elevado privilegios para la construcción privada 
provocando un espacio público comercializado (Búffalo, 2008). 

La comercialización del espacio público involucra dos elementos claves, uno como lo diría 
Búffalo (2008), se da por el aumento de la población en las ciudades, estrechando las posibilidades de 
tener mayores zonas verdes, ubicando la infraestructura de vivienda que valorizan el capital de unos 
pocos, mientras que, por otro lado, el espacio verde logra ser un espacio de producción y reproduc-
ción socio espacial. En este último elemento se logra identificar claramente que el espacio verde en 
las ciudades encierra una cierta ingenuidad en su forma de ser concebido, pues cada sociedad produce 
el espacio a su tiempo y las particularidades propias que emergen del capitalismo (Lefebvre, 2013).

Llama la atención la forma de percibir el espacio público y su habitabilidad, el primero tiene 
que ver con la mirada que señala Salcedo (2002), sobre una “nueva forma” de comprender el espacio 
público. El espacio en su esencia ha desaparecido, para ser reemplazado por un espacio pseudo-pú-
blico, como los malls y aquellos espacios que son de ocio, pero cerrados. Un segundo elemento, se 
manifiestan en comprender el concepto de hábitat que implica directamente involucrar temas que se 
relacionen con elementos físicos como la vivienda. Pero a su vez según la teoría ecológica de Bron-
fenbrenner, incluye elementos meso y macro se ubica el desarrollo de la cotidianidad de los sujetos, 
que interactúan en la ciudad, a través de escalas cercanas a las prácticas culturales, sociales y de 
aquellos espacios públicos y privados que cobran vida para generar una relación de habitabilidad con 
los espacios (Echeverri, 2019).

Frente a lo anterior, es necesario precisar que, aunque los espacios públicos suelen diseñarse 
para cumplir cierto tipo de funciones habitables, son las personas, aquellas que, través del uso rutina-
rio van dándole su verdadera función y construcción de su significado (Páramo, 2007). El uso social 
en la consolidación del carácter “público” de los espacios, cobran un valor y se define como aquel que 
no es a priori, donde las personas proporcionan y reitera su capacidad de habitarlo (Monnet, 2009). 
Anudado a esto, las propiedades físicas del espacio público, con sus zonas verdes y demás elementos 
naturales, la iluminación, ciclorrutas, bancas, canchas deportivas, etc., contribuyen al actuar como 
oferentes de una gran diversidad de prácticas sociales que incluyen el deporte y diversas actividades 
de recreación pasiva como: meditar, dormir, leer, etc., que satisfacen necesidades de distintas clases 
de personas.

Uno de los componentes del espacio público son los parques. Estos se definen como un espacio 
multifuncional que compone lo urbano, con elementos verdes e infraestructura que permite el es-
parcimiento (García, 1989). Miranda (1997) subraya, que los parques urbanos son lugares públicos, 
en espacios abiertos, donde se generan relaciones entre los sujetos y que permiten el esparcimiento, 
recreación, deporte, etc. Además, son construidos con un objeto social y a su vez determinados por 
elementos arquitectónicos.
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Para que, un parque sea público, debe de tener cinco funciones que son básicas en su infraes-
tructura y equipamiento: tales como; función recreativa y de esparcimiento, una función relacionada 
con ambiental, una función higiénico-sanitario, la cuarta una función estética y por último una función 
educativa (García, 1989). Esto indica, que existen unas condiciones que pueden ser valoradas por una 
población activa que frecuenta los parques, con algunas necesidades relacionadas con el ocio, la activi-
dad física, la recreación, el simple hecho de tomar aire fresco, hacer uso de la infraestructura y además 
en algunos casos generar procesos de convivencia y educación frente a los espacios en común. 

El concepto de habitabilidad resulta relevante desde la psicología ambiental, en tanto que, fun-
damenta el interés de comprender la relación que existe entre los espacios físicos y los sujetos que 
habitan dentro (Navarro, et al., 2022), entender esto remite de manera específica a percibir todo 
aquello que se experimenta y se vincula cuando se habita los espacios con elementos psicológicos, 
ambientales y sociales (Proshansky et al. 1978). 

Para Allen (1994) la habitabilidad, conforma conceptualmente dos elementos: el primero rela-
cionado con el bienestar donde necesariamente contiene condiciones del ambiente como la infraes-
tructura, clima, aseo, seguridad, etc., donde cada una de estas condiciones, son funcionales para que 
las personas disfruten de un lugar. El segundo elemento articula condiciones sociales relacionadas 
con el crecimiento de población, con temas de salud pública y con el acceso a los diferentes espacios 
públicos, en donde, se puede disfrutar de actividades culturales, de salud física y de ocupación del 
tiempo libre. Visto de esta manera la habitabilidad reconoce la articulación entre lo ambiental y social, 
ya que, valora la percepción, comportamiento y significado que los sujetos realizan de su entorno. 

Páramo y Burbano (2013), frente a las condiciones de habitabilidad, señalan que describir el 
concepto solo con relación a la vivienda no es suficiente, pues, inmediatamente se perdería lo repre-
sentativo que resulta el entorno y aquello que involucra el diseño de lo urbano. Es decir, lo que per-
tenece al espacio urbano, integra físicamente unos elementos de acceso, movilidad, equipamientos, 
espacios públicos, etc., que puedan generar condiciones funcionales para el disfrute y mejoramiento 
de la calidad de vida de las personas. 

La emergencia del SARS-CoV-2 y la progresiva expansión del brote en Colombia posterior al 
20 de marzo de 2020 condujeron a la implementación de medidas de distanciamiento social por parte 
del Gobierno Nacional mediante una cuarentena obligatoria. Esta disposición redujo significativa-
mente las actividades comerciales y, consecuentemente, modificó las formas tradicionales de disfrute 
de espacios exteriores. La habitabilidad de parques y zonas verdes se vio afectada debido a las restric-
ciones de movilidad impuestas en los espacios públicos (Janardhanan et al., 2020). 

El COVID-19 trajo transformaciones no solo en la vida cotidiana, sino también en la forma en 
que los seres humanos se relacionan entre sí, y con los espacios, dicho de otra manera, se podría pen-
sar que los sujetos han disipado el interés, confianza y motivación para ocupar los espacios públicos, 
parques, plazoletas, etc. Las relaciones con los lugares generaron otras formas de experimentarlos, 
es decir, para la gran parte de la población a nivel mundial, su hogar se convirtió en un lugar con 
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diferentes propósitos, convirtiéndose en el espacio laboral, educativo y recreativo. Esto hizo pensar 
que a medida que avanzaba la pandemia del coronavirus, la población se ubicó en algunos lugares y 
también fueron desplazados a otros (Pham y Shi, 2020). 

Esta emergencia sanitaria transformó el día a día de las ciudades, aparentemente provocó, una 
intensión para rediseñar las áreas urbanas y cumplir además con la implementación de la agenda del 
2030, para el desarrollo sostenible aprobado en septiembre de 2015 por la Asamblea General de las 
Naciones Unidas. Dejó entrever que habitar los espacios en medio de una pandemia, exige cimentar 
las intervenciones físicas, y diseñar unas condiciones de habitabilidad relacionadas con la calidad de 
los espacios, infraestructura y calidad del aire, entregándoles a sus habitantes el derecho a la calidad 
de vida y exigir bienestar en un nivel de vida adecuado (Ugalde, 2015).

	 Low y Smart (2020) exponen, en sus estudios que el COVID-19 era un virus complejo que 
afectaba la salud física y social de las personas, que tendría un impacto en las prácticas cotidianas de 
las personas, sin embargo, transformaría la forma de estructurar los espacios. Por ejemplo, las ciuda-
des tendrían una metamorfosis que implicaría otras formas de habitarlas, en definitiva, los espacios 
se encogerían, propio de la experiencia del aislamiento. En estas nuevas formas de experimentar las 
ciudades, los sujetos estarían inclinados a perder una manera palpable de ser afectivos. Para este 
panorama Berent et al. (2020), indican que los retos que tiene el experimentar una pandemia y los 
desafíos de las ciudades para generar gestión en los ámbitos de los parques, espacio público, la cons-
trucción sustentable y el ambiente, sería necesario pensar los parques y el espacio público desde otro 
diseño, integrando una variante importante como preservar el distanciamiento social y las normas de 
bioseguridad. 

La experiencia del desplazamiento a otros lugares, entendido por Devine et al. (2020), se rela-
ciona como la fragmentación de los lazos con el lugar y con unas consecuencias relevantes en el bien-
estar de los sujetos, además también precisan, que la pandemia del coronavirus obligó a interrumpir 
las interacciones con los exteriores, como los parques y espacios públicos, entendiendo que sus con-
secuencias no solo se reflejaran a nivel psicológico, sino también, en la disminución del acercamiento 
y habitabilidad de los espacios públicos. En este sentido, comprender la habitabilidad implica estudiar 
y comprender a los sujetos en relación con la dimensión espacio-temporal dentro de la ciudad. Habi-
tar los espacios después de una pandemia implica que se verifiquen acciones cotidianas que ejecutan 
los seres humanos dentro de cualquier territorio. 

Ya lo exponía Sunkel (2000), al comprender que toda acción en los ámbitos sociales, económi-
cos, territoriales y ambientales provocaba en los sujetos una visión relacionada con la calidad de vida 
y el desarrollo sustentable. Teniendo en cuenta este escenario el objetivo de la investigación se centró 
en evaluar las dimensiones que favorecen la habitabilidad de los parques públicos en la ciudad de 
Medellín, tras la emergencia del COVID-19. 
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Metodología

Este estudio se utilizó una metodología cuantitativa descriptiva, donde se buscó mostrar las 
características de un grupo, de un fenómeno o de un sector, a través de la observación y medición de 
sus elementos. La información proporcionó un análisis descriptivo, además de ser un fin en sí mismo, 
se puede usar como base de partida para el desarrollo de una investigación más específica (Lafuente 
y Marin, 2008).

Instrumento

La recolección de la información se hizo a través de un cuestionario en línea. Se adaptó el cues-
tionario de Páramo y Burbano (2013), donde se evalúa las condiciones que favorecen la habitabilidad 
de los espacios públicos. El instrumento adaptado detalló 46 ítems los cuales contribuyeron a evaluar 
las dimensiones del clima, seguridad, uso, infraestructura y ambiente. Se utilizó la escala Likert con la 
siguiente valoración: no contribuye en nada (-2), contribuye poco (-1), es indiferente (0) y contribuye 
significativamente (+2). 

La muestra fue por conveniencia y el instrumento, se distribuyó mediante el apoyo de las redes 
sociales, respetando el tratamiento de datos y la privacidad de estos, también en el diseño del formu-
lario se contó con un apartado relacionado con el consentimiento informado donde se especificaba el 
objetivo de la investigación, la participación de forma voluntaria o exclusión en el momento que el 
participante lo vieran necesario. 

Participantes

En total participaron 54 personas habitantes de la ciudad de Medellín (DS=0,61). 18 hombres 
y 36 mujeres, con una ocupación distribuida en el 76 % de estudiantes, 9 % tecnólogos y un 15 % de 
profesionales. Los participantes fueron usuarios frecuentes de los parques públicos. 
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Tabla 1: Distribución de los parques.

Parque Porcentaje % 

Ciudad del Río 64,8

Los Deseos 11,1

Belén 3,7

 Villahermosa 3,7

 Bolívar 1,9

Pies Descalzos 1,9

 Manzanares 1,9

Poblado 1,9

 Juanes de la paz 1,9

 La Floresta 1,9

Laureles I 1,9

Miraflores 1,9

San Cristóbal 1,9

Total 100,0

Procedimiento

El tiempo de recolección de la información fue de cuatro (4) meses durante el primer semestre 
del 2021, se aplicó el instrumento diseñado en la herramienta Google formulario. Asimismo, el análi-
sis de confiabilidad del instrumento fue utilizado el Alfa de Cronbach, con un índice obtenido de 0,92. 
Para el análisis de los datos recolectados se utilizó el paquete estadístico en investigación aplicada a 
las ciencias sociales (SPSS).

Resultados

Preferencias en las valoraciones del espacio público

En el estudio se presentaron elementos que claves para la comprensión de la habitabilidad del 
espacio público, encontrando mayor valoración a dimensiones relacionadas con variables naturales 
del espacio público, deduciendo que para las personas encuestadas, es importante disfrutar de los 
espacios con vegetación, aves y otros sistemas naturales que propician un ambiente nativo, estable-
ciendo énfasis en las posibilidades de recrear y disfrutar de espacios con un confort cálido, fresco 
y acogedor originando que los alrededores y espacio público se integre naturalmente para que sea 
habitable por todas las personas. 
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En segundo lugar, la valoración más representativa fue la de aseo en el espacio, que en relación 
con la anterior de habitar un espacio limpio y aseado contribuyendo a un lugar donde las personas se 
encuentran disfrutando del ambiente propiamente natural. En un tercer lugar, hace referencia a poder 
disfrutar de un espacio para todos géneros, donde las posibilidades estén dadas para compartir y ha-
bitar con todas las personas que llegan al espacio público.

Figura 1: Valoración de las condiciones de espacio público.

La gráfica anterior, muestra la valoración de diversas condiciones del espacio público en fun-
ción de su impacto en la habitabilidad de los parques públicos en Medellín. Se observa que los 
factores más valorados están relacionados con la calidad ambiental y el mantenimiento del espacio, 
mientras que aquellos relacionados con la seguridad y el control social reciben una menor puntuación.
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En primer lugar, los elementos naturales del espacio público son la característica mejor va-
lorada (1,72), lo que evidencia la importancia del contacto con la naturaleza en la experiencia de 
los parques. Esto concuerda con estudios previos que resaltan el papel de los entornos verdes en 
la salud mental y el bienestar de la población urbana, especialmente después de una crisis sani-
taria como la del COVID-19, donde los espacios abiertos se convirtieron en lugares de escape y 
recuperación emocional. Igualmente, el aseo del espacio (1,60) y la equidad (1,48) destacan como 
condiciones esenciales, lo que indica que los ciudadanos priorizan la limpieza y la accesibilidad 
equitativa en estos lugares.

El análisis de los factores intermedios muestra que aspectos como la calidad de la iluminación 
(1,39), el acceso al transporte (1,30) y la disponibilidad de comercio formal e informal (1,31) son 
considerados relevantes para la habitabilidad. Esto indica que la funcionalidad del parque no solo 
depende de su diseño físico, sino también de la integración con otros servicios urbanos que faciliten 
su uso y aumenten su seguridad. Se resalta como un criterio importante la accesibilidad a través de 
rampas (1,19), lo que sugiere que la inclusión de personas con movilidad reducida es un aspecto que 
los ciudadanos valoran cada vez más.

Por otro lado, factores relacionados con la seguridad obtienen valoraciones más bajas. La 
presencia de policías (0,35) y la presencia de cámaras de seguridad (0,15) aparecen en los últimos 
lugares, lo que podría indicar desconfianza en estos mecanismos o una percepción de que la segu-
ridad, sin embargo, no depende exclusivamente de dichas medidas, sino de otros factores estruc-
turales como el diseño del espacio y la cohesión social. También es relevante la baja valoración de 
la publicidad auditiva y visual (0,26), lo que sugiere que los ciudadanos prefieren parques libres de 
contaminación visual y sonora.

Es importante notar que aspectos como la realización de manifestaciones (0,41) y la presencia 
de habitantes de calle (0,50) tienen puntuaciones moderadamente bajas. Esto podría interpretarse 
como un reflejo de tensiones sociales en torno al uso del espacio público, donde ciertos grupos son 
percibidos como elementos que disminuyen la habitabilidad. Sin embargo, este dato también podría 
ser analizado desde la perspectiva de la inclusión y el derecho al espacio público como un lugar de 
convivencia democrática.

Valoraciones del espacio público por géneros

Los hallazgos ponen en evidencia las diferencias en las preferencias de habitabilidad de los hom-
bres y las mujeres. Para ellas las condiciones de habitabilidad de los espacios públicos están dadas cuan-
do existen espacios sin malos olores, calidad en la iluminación, aseo, acceso al transporte y elementos 
naturales en el espacio. Se puede decir, en general que estas condiciones se relacionan con la seguridad 
humana y con elementos del cuidado del espacio público. Es decir, para las mujeres tradicionalmente el 
tema de limpieza del espacio y exposición a los riesgos que están relacionados con el acceso a algunos 
lugares se han identificado como problemáticos, en el caso específico de la seguridad, se confronta con 
el enfoque expuesto de la Comisión de Seguridad Humana de la ONU (2020), que especifica claramente 
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que las mujeres históricamente han sido más vulneradas en algunos espacios. Esto permite entender lo 
encontrado y la comprensión de la necesidad que tienen las mujeres participantes de poder disfrutar de 
un espacio seguro donde no se expongan su integridad y que sus derechos estén garantizados. 

Figura 2: Valoración de las condiciones de espacio público en hombres y mujeres.

Con respecto a los hombres aquellos espacios donde se encuentren elementos que favorezcan 
las actividades culturales, recreación para los jóvenes, el desarrollo de múltiples actividades (asados, 
actividad física), comercio formal e informal, que el lugar sea para todos. Estas condiciones se rela-
cionan con elementos de espacios deportivos, de actividad física y de comercio para todos. En este 
caso los hombres se han vinculado con los espacios públicos, para ellos la percepción del riesgo, de 
ser atacado o violentados en este ambiente es más limitada que en el caso de las mujeres. 

Incidencia del COVID-19 en la habitabilidad de los parques públicos

Contrario a lo esperado, los hallazgos ponen en evidencia que las medidas de bioseguridad y 
distanciamiento social tras el COVID-19 son indiferentes para las personas a la hora de habitar los 
parques públicos. 

Tabla 4. Incidencia del COVID-19
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Las mujeres suelen ser quienes acogen las medidas de distanciamiento, el uso del tapabocas, los 
puntos de lavados de manos y un aforo adecuado; por el contrario, para los hombres contribuye poco 
las condiciones relacionadas con las medidas de bioseguridad

Discusión

El propósito de la investigación fue evaluar las dimensiones que favorecen la habitabilidad de 
los parques públicos en la ciudad de Medellín, tras la emergencia del COVID-19. Como resultado de 
ello, se encontraron preferencia por aquellas que se relacionaban con los espacios naturales con un 
énfasis en espacios cálidos y frescos, donde la limpieza resultó como dimensión significativa para 
habitar un espacio, factor que favorece a la hora de ocupar los espacios públicos. Así mismo, para 
las personas resultó importante e incluyente cuando un espacio se dispone, desde la infraestructura, 
para su uso y disfrute. Entendiendo esto y enmarcado en la psicología ambiental permite comprender 
la importante que resulta el espacio natural en el espacio construido, derivando en las personas una 
relación que provoca efectos en las formas de habitar, representar y disfrutar de los espacios públicos. 
Es decir, se aprecia con esta disciplina las relaciones con el contexto social y todo aquello que le rodea 
estructuralmente, permitiendo sostener una experiencia de lo físico y lo mental.

En función de lo anterior se puede apoyar que los factores naturales que influyen en la habita-
bilidad concierne al concepto de biofila, que entendido por Sánchez (2017), representa para las per-
sonas un enfoque positivo que permite una relación con los entornos naturales, donde claramente se 
aumenta la capacidad mental de los sujetos como también mejora la calidad de vida de la población. 
Ahora bien, lo que está sucediendo en el mundo es la disminución de los espacios naturales en las ciu-
dades, que, según lo expuesto por Naciones Unidas en el 2019, enfatizó que el crecimiento acelerado 
de las ciudades en infraestructura y el aumento del porcentaje de población en el mundo que vive en 
las urbes, provocarían que las zonas verdes escasearan, se tendría menos expansión para el disfrute 
del paisaje, zonas verdes y espacios públicos. Es decir, el crecimiento de las ciudades fragmentado y 
desconectado provocaría limitaciones en las personas y en el cómo se desarrollarían los vínculos y el 
disfrute de los espacios públicos (ONU Hábitad, 2012). 

Además, es necesario discutir la habitabilidad en relación con la perspectiva de género, dado 
que, existe una diferencia en habitar el espacio público para hombres como mujeres. Esta discusión 
lleva algún tiempo intentando explicar de una manera más asertiva y holística el contexto histórico 
y social, dando lugar a transformaciones en la forma en que hombres y mujeres se relacionan con 
el mundo. La comprensión de esto se puede dar con lo pensado por Faccio (1992), cuando describe 
que, en los espacios públicos, se identifica las diferencias de las experiencias recreativas de hombres 
y de mujeres, donde claramente conviene destacar que las representaciones de los espacios varían por 
género al igual que las preferencias en la habitabilidad. 

En este marco, de la psicología ambiental es necesario resaltar, que las condiciones de habitabi-
lidad están dadas en el espacio público, cuando emergen características como los hábitos, las rutinas 



70

sociales y condiciones específicas del confort inmobiliario. Es decir, el disfrute del espacio público 
depende en gran medida de elementos dispuestos para toda la población y que se encuentren de ma-
nera equilibrada para ambos géneros. Existen formas en que se habitan los espacios de manera dife-
rentes entre hombres y mujeres, se comprende que influye enormemente la forma en que se planifica, 
desarrolla y se dispone de los espacios públicos en la ciudad (Martínez, 2017). 

Cabe señalar entonces, que los procesos de socialización y disfrute de los espacios públicos 
para las mujeres, se ven afectados en ocasiones bajo la premisa de que el género femenino es relegado 
en algunos casos a no poder disfrutar de una vida pública segura y donde se involucra condiciones 
precarias de habitabilidad de dichos lugares, en los cuales las mujeres no pueden sostener un mo-
mento de tranquilidad con los alrededores y el acceso a los mismos. Young (1990) refiere que, en la 
construcción de los procesos de socialización y el vínculo social del género en la espacialidad, las 
mujeres están más expuestas a juegos menos exploratorios, son menos activas con el exterior y su 
cuerpo, mientras que los hombres son físicamente enérgicos y con el mundo exterior son arriesgados, 
quedando para las mujeres aquello que restringen en el movimiento y ocupación del espacio. 

En consecuencia, para tener espacios públicos equitativos Fuentes et al. (2017) proponen un 
proceso de planificación concebido a través del análisis y diseño de los espacios y en función de satis-
facer las necesidades de los habitantes de una ciudad, teniendo como premisa que sean lugares donde 
se permita el encuentro, el relacionamiento y que los sujetos se desarrollen equitativamente. Así mis-
mo, dentro de los resultados emerge el concepto de accesibilidad, estrechamente relacionado con la 
inclusión de todos los ciudadanos a los espacios públicos y además la funcionalidad y la circulación 
de los sujetos en ellos (Carr et al., 1992). 

Aunque en varias investigaciones señalaron el impacto de la pandemia en las formas de habitar 
y apropiar los espacios (Berent et al. 2020; Low y Smart, 2000; Sunkel, 2000), los resultados dan 
cuenta que poco influyó en la confianza y preferencia de la habitabilidad de los parques. Este ele-
mento es importante considerarlo porque, aunque hay el reconocimiento de los riesgos del COVID, 
las prácticas de autocuidado en los espacios públicos son mínimas, en mayor medida en los hombres.

Para finalizar, es necesario exponer que existió dentro de la investigación unas limitaciones 
metodológicas, es decir, inicialmente el proyecto se diseñó enmarcado en la investigación cualitativa, 
donde esencialmente se desarrollaría elementos con características a lo interpretativo, situando a los 
fenómenos en una relación estrecha con el contexto social. Pero la pandemia propuso otras dinámicas 
alrededor del contacto social y el proceso de recolección de la información, razón que llevó a desa-
rrollar una investigación de corte descriptiva.

Así mismo, quedan unas recomendaciones relacionadas con la necesidad de integrar la psico-
logía ambiental con la planificación urbana, es decir, reconocer que los espacios públicos se plani-
fican, diseñan y se construyen, pero al integrar otras disciplinas podría lograr espacios accesibles y 
equitativos para toda la población de la ciudad. Esto lleva a la constatación que el conocimiento debe 
caminar por la transdiciplinariedad y una visión integral de lo construido y habitado, que permita 
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integrar la mirada hacia la comprensión de los fenómenos psicosociales ligados a lo urbano y des-
cubrir conceptos que transformen verdaderamente el diseño urbano y estudiar propuestas realizadas 
por ONU-Hábitat, el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y profundizar en la metodológica 
de la planificación centrada en las personas, propuesta formulada por La Facultad del Hábitat de la 
UASLP australiana, donde soporta sus ideas en tres ejes fundamentales: uno de ellos la accesibilidad, 
seguida de conectividad y por último la identidad, que permitirían cerrar las brechas en el diseño y 
construcción de los espacios públicos de ciudad, que admitiría establecer una mejor convivencia con 
la naturaleza y generar infraestructura que proporciona bienestar físico, social y psicológico.
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Resumen

La percepción ambiental del diseño urbano-paisajístico de espacios naturales urbanos deter-
mina comportamientos y procesos socioambientales, que repercuten en planes sociales y resignifi-
caciones espaciales relacionadas con su uso y preferencia gracias a que son percibidos habitables, 
facilitando así la restauración ambiental, mediante el proceso de homeostasis. Como objetivo prin-
cipal se indagó, en qué medida, el diseño de la naturaleza urbana próxima influye en la percepción 
de habitabilidad, restauración ambiental y las actividades dentro del lugar. Se trabajó con un diseño 
correlacional y un muestreo no probabilístico intencional, aplicando in situ una batería psicométrica 
compuesta por tres escalas tipo Likert y un diferencial semántico para medir las variables de diseño, 
actividades, habitabilidad y restauración. La fiabilidad fue psicométricamente aceptable (α, ω), y el 
caso de estudio fue un parque urbano ubicado al sur de la Ciudad de México, México. Los modelos 
de correlación y regresión lineal exponen relaciones estadísticamente significativas entre las varia-
bles (p<0,01), mientras que el escalamiento multidimensional no métrico presentó una estimación 
no lineal de Stress=0,001, significando un ajuste adecuado en la configuración de las variables. Los 
resultados sustentan la importancia de la calidad del diseño sobre la percepción de habitabilidad, 
impactando en el bienestar percibido y en elementos positivos que fomentan el uso de estos espacios 
recreativos, dignificando el marco ambiental-urbano y fortaleciendo su permeabilidad social.

Palabras Clave: diseño urbano-paisajístico, naturaleza urbana, habitabilidad, restauración ambiental, 
actividades recreativas.

Abstract

The environmental perception of urban-landscape design in urban natural spaces determines 
behavioral and socio-environmental processes, impacting social plans and spatial resignifications 
related to their use and preference because they are perceived as habitable, thus facilitating environ-
mental restoration through the homeostasis process. The main objective was to investigate to what 
extent the design of nearby urban nature influences the perception of habitability, environmental 
restoration, and activities within the place. A correlational design with intentional non-probabilistic 
sampling was used, applying in situ a psychometric battery composed of three Likert-type scales and 
a semantic differential to measure the variables of design, activities, habitability, and restoration. The 
reliability was psychometrically acceptable (α, ω), and the case study was an urban park located in 
the south of Mexico City, Mexico. Correlation and linear regression models reveal statistically signif-
icant relationships between variables (p<0.01), while non-metric multidimensional scaling presented 
a non-linear Stress estimation of .001, indicating an adequate fit in the configuration of variables. The 
results support the importance of design quality on the perception of habitability, impacting perceived 
well-being and positive elements that encourage the use of these recreational spaces, dignifying the 
environmental-urban framework and strengthening its social permeability.

Keywords: Urban-landscape design, urban nature, habitability, environmental restoration, recreation-
al activities.
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Introducción

Históricamente el foco de interés principal de la psicología ambiental es el estudio de las tran-
sacciones entre el entorno natural-diseñado con la conducta humana. Esta afirmación parte del hecho 
de que el entorno percibido influye en procesos cognitivos, conductuales y emocionales, consideran-
do entonces que el diseño urbano-paisajístico de la naturaleza urbana próxima (categoría donde se 
ubican los espacios públicos verdes) impacta significativamente en constructos y significaciones de 
índole psicológico, fisiológico, ambiental, cultural, social y de salud. Esta cadena de factores inmer-
sos en todos los entornos sociofísicos conlleva, a la realización de procesos de análisis y evaluación 
para documentar cómo influyen los aspectos morfológicos de lugares con elementos naturales en la 
percepción de habitabilidad de los usuarios, su proceso de restauración ambiental, y las actividades 
a realizar. Alberti (2008) ya advertía sobre la importancia de la presencia y uso de espacios naturales 
urbanos como un medio para comunicar y relacionar lo urbano con lo arquitectónico. En este senti-
do, el espacio diseñado (dimensión, ubicación, accesibilidad, legibilidad, zonificación) permea en la 
conducta socioambiental, procesos perceptuales y cognoscitivos de los usuarios, modificando juicios 
de valor (calidad, estética, riesgo), producción social, y elementos de salud psicofisiológica a nivel 
individual y colectivo.

	 Esto permite, de acuerdo con Villalpando-Flores (2022b), entrever al diseño de la infraestruc-
tura verde como parte vital de la función y desarrollo urbano, gracias a beneficios biopsicosociales 
como la restauración de los niveles de energía física y psicológica, beneficiando relaciones interper-
sonales, productividad laboral, y una relación positiva con el entorno circundante de trascendencia 
social y espacial. Al respecto Hartig et al., (2001), aseguran que la restauración ambiental es determi-
nante en la búsqueda de bienestar social, ya que el contacto y percepción favorable de espacios con 
elementos naturales en su diseño, beneficia la salud psicofisiológica de la población, mejorando el 
desempeño individual e interacciones colectivas; logrando así un manejo adecuado del nivel del locus 
de control (interno y externo), y la aparición de componentes psicológicos como arraigo, pertenencia, 
afabilidad y empatía.

	 De ahí que, desde la psicología ambiental hablar de la calidad de las pautas de diseño urba-
no-paisajístico de la naturaleza urbana próxima, es referirse a estímulos exógenos sensoperceptuales 
que funcionan como variables predictoras de ciertos rasgos conductuales (Villalpando-Flores, 2021), 
las cuales indicarán cómo el usuario percibe, conceptualiza y relaciona emocionalmente su persona 
con los elementos socioambientales y espaciales del lugar. Esto obliga a considerar que la dimen-
sión sostenible de todo ambiente antropogénico y su relación con la estructura urbano-ambiental de 
la ciudad sustentan la conducta humana. Asimismo, los espacios públicos verdes que cuenten con 
características sociofísicas relacionadas con la sostenibilidad socioambiental y psicológica, pueden 
encausar conductas positivas que beneficien el tejido social urbano, y la percepción de variables psi-
coambientales; ambos productos de dinámicas socio-espaciales y ambientales de la naturaleza urbana 
próxima.
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Diseño del entorno sociofísico y plan social

Todas las ciudades tienen sus propias dinámicas y ciertos modos de ser a partir de su desarrollo 
político, social, cultural, económico, ambiental y psicológico. Estas variables pueden explicar (enten-
diéndolas como un todo y considerando sus fronteras epistemológicas) los antecedentes y devenires 
de las condiciones actuales de nuestra ciudad; por lo tanto, no es posible analizar el impacto de los 
entornos urbanos si no se observa su cultura, su gente, su entorno natural, y por supuesto su diseño ur-
bano-arquitectónico-paisajístico. En este sentido la vertiginosidad del proceso evolutivo en términos 
culturales e industriales ha opacado al papel del individuo, dejándolo como simple receptor de toda 
esta información, logrando que la funcionalidad, aspecto siempre presente en el diseño de cualquier 
espacio, sea lo que posibilite en gran medida la conformación de estructuras y acciones de los habi-
tantes/usuarios, situación relacionada con lo que puede ofrecer y debe tener todo ambiente diseñado 
para coadyuvar a esa supuesta funcionalidad que está implícita en toda producción urbano-arquitec-
tónica-paisajística, buscando así la inclusión de sectores sociales para la realización de actividades 
específicas.

Esta especificidad del diseño, permite que los espacios naturales públicos y privados tengan 
opciones claras, las cuales se ven fortalecidas por las particularidades del diseño, mismas que se 
convertirán en ofrecimientos13 y que permiten percibir de manera contundente lo que se puede hacer 
dentro del lugar, concibiendo estos lugares habitados o con posibilidades de habitar de acuerdo con 
Barker (1968), como escenarios de conducta; es decir, lugares dentro de un tiempo y espacio deter-
minado con características específicas que posibilitan comportamientos interrelacionados acorde al 
lugar en cuestión, facilitando la generación de un plan social (Villalpando-Flores y Mercado-Domé-
nech, 2019).

Lo anterior resulta relevante porque, en la medida que la materialidad espacial permita realizar 
las actividades deseadas, aumenta la percepción de habitabilidad (funcionalidad, confort, privacidad, 
seguridad, significación, valores y creencias estéticas) (Mercado-Doménech et al., 2019), hay un jui-
cio ambiental positivo, se favorece la salud de las personas, se cumple con actividades comunitarias, 
y se contribuye con la cultura urbana; repercutiendo favorablemente en la restauración ambiental y 
activación cognitivo-conductual. En este sentido, la relación entre los procesos de diseño y construc-
tos psicológicos, conductuales y fisiológicos, son resultado de una estimulación espacial y ambiental 
(Coreno-Rodríguez y Villalpando-Flores, 2014), Esto obliga a cuestionar la permeabilidad de dicho 
estímulo sobre las intenciones de conducta y los procesos cognoscitivos, considerando que la percep-
ción de calidad de vida es producto del contacto con espacios urbanos dignos.

13	  Ofrecimiento es una traducción libre del anglicismo “affordances”, que proviene del verbo 
“afford”. Según Gibson (1979) todas las especies son capaces de percibir directamente las oportuni-
dades de acción que brinda un objeto o espacio con base en las características y valores funcionales 
de las propiedades físicas del entorno (objetos o espacios), teniendo en cuenta el tamaño, textura y 
gradientes, lo cual mejora las capacidades motoras y cognitivas de los individuos, promoviendo su 
integración en el entorno ecológico circundante y de trascendencia espacial.
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Percepción de habitabilidad y restauración ambiental

Los espacios públicos verdes son lugares que permiten la generación de conductas prosociales 
y proambientales, que restructuran los patrones culturales, estos a su vez dan sentido al comporta-
miento de los citadinos, promocionan la salud pública, y son fuente de placer visual por su estética y 
conformación física. Todo esto es posible gracias a las cualidades físicas del diseño que complemen-
tan la valoración emocional y categorización psicológica que se construye, invitando a reflexionar 
sobre cómo la habitabilidad es un factor que potencializa la conexión con el medio ecológico urbano, 
situación indispensable al momento de visualizar que tanto un espacio público puede beneficiar psi-
cofisiológicamente (Menatti et al., 2019).

	 De acuerdo con el análisis de Landázuri et al., (2013), el constructo de habitabilidad se bifur-
ca en dos vertientes: 1) la habitabilidad interna, que está íntimamente ligada con ambientes privados 
como la vivienda, considerando aspectos como dimensión, conectividad, circulacion, sociopetividad, 
privacidad, seguridad, funcionalidad, profundidad (Landázuri y Mercado-Doménech, 2004), y 2) la 
habitabilidad externa, que refiere a una relación sistémica del entorno urbano inmediato al espacio 
privado, mediante interfaces físicas (fachadas, patios, banquetas, edificios y espacios públicos), con-
siderando aspectos como vitalidad, permeabilidad,  variedad y legibilidad (Landázuri et al., 2011; 
Villalpando-Flores, 2022c). En ese sentido la habitabilidad de la naturaleza urbana próxima está vin-
culada con la traza urbana y su emplazamiento, sintaxis, morfología y zonificación, lo cual concuerda 
con lo argumentado por Moreno (2008) acerca de las cuatro dimensiones de la habitabilidad (urbana): 
a) condición intangible del ser humano, b) cuantificación de la calidad de vida, c) confortabilidad 
posocupacional, y d) transacciones persona-entorno socio físico. 

Por tanto, los elementos de habitabilidad de los ambientes antropogénicos no solo deben es-
tar relacionados con la apreciación estética a partir de sus componentes recreativos y ornamenta-
les-ecológicos (flora y fauna), sino también por la promoción de un desarrollo sostenible multifac-
torial donde las áreas verdes urbanas habitables permitan la sana convivencia, encuentros casuales, 
afianzar relaciones interpersonales, construcción de redes sociales, generar conocimiento locativo, y 
aumentar los niveles de arraigo, pertenencia y apropiación urbano-ambiental (Villalpando-Flores y 
Bustos-Aguayo, 2023). Todo ello gracias a la posibilidad de descanso, percepción de belleza escéni-
ca y alejamiento de la cotidianeidad, situaciones que permiten afrontar el desgaste psicofisiológico 
producto de sobrepasar las fases de resistencia a la sobre estimulación, disminución de la atención 
dirigida y la presencia de anomias de procesos psicosomáticos como problemas cardiovasculares, 
respiratorios, y gastrointestinales (Coreno-Rodríguez et al., 2010).

Por consiguiente, la habitabilidad puede dimensionarse como un conjunto de variables que 
satisfacen necesidades individuales y colectivas, generando relaciones iconográficas y anclajes emo-
cionales con el entorno mediante un sentido de apropiación y pertenencia. Esta suma de factores fa-
vorece el proceso de restauración ambiental, el cual busca restaurar los niveles de energía utilizados 
para procesar el exceso de estimulación urbano ambiental. Al respecto Berlyne (1960) destaca la 
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importancia de considerar el papel de las propiedades colativas espaciales (sorpresivas, novedosas, 
conflictivas y complejas), las cuales se correlacionan con las cualidades restauradoras del entorno 
natural (compatibilidad, fascinación, alejamiento, coherencia y extensión) propuestas por Kaplan 
(1995). Por ende y visto en primera instancia como un tema de salud y política pública, los ambientes 
restauradores se vuelven indispensables para mitigar el impacto emocional consecuente del contexto 
urbano, gracias a estos elementos físico-espaciales que por sí mismos impactan en el funcionamiento 
biopsicosocial de los usuarios.

Agregando a lo anterior, un ambiente restaurador puede definirse como aquel lugar que permi-
ten la renovación de los recursos atencionales mediante el proceso de homeostasis, debido a que la 
percepción de sus características ambientales no perjudiciales beneficia el proceso de atención dirigi-
da y la reflexión (Kaplan et al., 1998); por ello es que los espacios diseñados con elementos naturales 
urbanos se ubican en la categoría de ambientes restauradores (Herzog y Strevey, 2008). De tal manera 
y en sintonía con lo mencionado por Hartig y Staats (2006), es entendible que el manejo eficiente y 
funcionalidad de la naturaleza urbana próxima trascienda en la satisfacción de los usuarios, lo que 
lleva a considerar estos espacios como agentes ecológicos clave entre la convivencia humana, la salud 
y el contexto urbano (Martínez-Soto y Montero y López-Lena, 2022). Esto se debe a que las personas 
clasifican a estos espacios como zonas recreativas, de distracción, ejercicio o descanso (Ward, 2013), 
gracias a la interacción con sus componentes físicos (ofrecimientos) (Heft, 2010), como el mobiliario 
urbano, adoquinamiento, y recorridos y zonificaciones estratégicas para facilitar conductas de activa-
ción o contemplación, beneficiando la convivencia y socialización, o alejamiento y privacidad.

Naturaleza urbana próxima y calidad de vida

La ciudad es un entorno sociofísico de múltiples escenarios de conducta donde la relación usua-
rio-espacio da sentido al comportamiento humano y razón de ser al entorno. Ahora bien, para que el 
comportamiento urbano público tenga lugar, es indispensable que el emplazamiento tenga una estruc-
tura duradera en sintonía con características ambientales circundantes y la promoción de aspectos so-
cioculturales (Páramo, 2017), como es el caso de la naturaleza urbana próxima, que conecta y genera 
lugares para actividades transitorias y de durabilidad específica, pero con objetivos conductuales de-
finidos. A partir de esto, la naturaleza urbana próxima, espacio público verde o ambiente restaurador, 
es un entorno positivo que ayuda a la creación de espacios psicológicos donde la diversidad social y 
cultural se entrelaza con la riqueza sensorial y ambiental, para forjar experiencias y atmósferas agra-
dables/placenteras que inciten estados psicológicos positivos (Villalpando-Flores, 2022), mismos que 
serán base para una sostenibilidad psicológica (conductas prosociales, proambientales, conectividad 
ambiental) y una mejor auto percepción del estado anímico; esto último es lo que posibilita afrontar 
las demandas situacionales y la sobre estimulación ambiental (aglomeración, percepción de hacina-
miento, contaminación y estrés ambiental). Dichos beneficios hacen evidente que la interacción física 
habitual, contemplación, y tiempo de exposición con elementos naturales urbanos, resulta relevante 
por la disminución de la fatiga mental, e indicadores de ansiedad y estrés urbano-ambiental.
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En este punto de la conversación, es importante recordar la necesidad de políticas gubernamen-
tales e involucramiento socio-comunitario para la recuperación de espacios públicos y áreas verdes 
urbanas, teniendo presente que dichos lugares consolidan y conectan las distintas zonificaciones de la 
ciudad (Ward, 2010), y que buscan un mejoramiento de la imagen urbana, reordenamiento ecológico, 
desarrollo económico y gestión cultural; todos ellos adscritos al desarrollo sostenible de las ciudades 
modernas a micro, meso y macro escala. Además, esta nueva visión del funcionamiento urbano for-
ma parte de la agenda 2023 de la Organización de las Naciones Unidas (ONU), buscando consolidar 
objetivos clave de desarrollo sostenible, lo que, de acuerdo con Villalpando-Flores (2023), permite 
dirigir el concepto de calidad de vida hacia la búsqueda de un equilibrio personal, social y ecológico, 
en armonía con un entorno sociofísico que promueva y fortalezca estados psicológicos positivos, co-
hesión social, deseabilidad socioambiental y comportamientos ambientalmente responsables.

A partir de la argumentación presentada, el objetivo de la presente investigación fue indagar en 
qué medida el diseño de áreas verdes públicas influye en la percepción de habitabilidad, restauración 
psicológica y el desarrollo de las actividades dentro del lugar, teniendo como caso de estudio un es-
pacio público verde ubicado al sur de la Ciudad de México, México. De acuerdo con la perspectiva 
teórica, se hipotetiza que la percepción de habitabilidad, la restauración ambiental y las actividades 
de ocio y recreación, se encuentran influenciadas por el diseño del espacio.

Método

El proyecto es de naturaleza transdisciplinaria, con un marco metodológico positivista, deduc-
tivo y racionalista, que permite la cuantificación de fenómenos psicosociales y ambientales, mediante 
el uso de instrumentos de medición psicométricos, como escalas tipo Likert y diferencial semántico. 
En consecuencia, la postura metodológica de tipo cuantitativo permite construir planteamientos sobre 
el binomio entornos diseñados-comportamiento humano.

Tipo de estudio

La investigación corresponde a un estudio cuantitativo (Kerlinger y Lee, 2002), de tipo corre-
lacional-explicativo (Hernández et al., 2014), con la finalidad de obtener parámetros numéricos que 
permitan comprobar la existencia de relaciones entre las variables, lo cual explicará su comporta-
miento en la realidad estudiada. En cuanto al diseño de investigación, se utilizó un diseño no experi-
mental correlacional (Coolican, 2019), porque se realizará in situ, no hay asignación aleatoria de la 
muestra y no se tiene control de las variables. En la Figura 1 se presenta el proceso analítico-aplicado 
de esta investigación.



81

Figura 1 Representación del marco metodológico de esta investigación

Participantes

Los participantes de esta investigación fueron seleccionados mediante un muestreo no pro-
babilístico intencional (Coolican, 2019), aplicando la batería psicométrica a los usuarios que se en-
contraban en el lugar en el momento del levantamiento de los datos. Como criterios de inclusión se 
estableció la mayoría de edad y asistencia regular al espacio (tres o más veces por semana). Como 
criterios de exclusión se estableció el uso del lugar como un elemento transitorio y de poca asisten-
cia. La muestra total (N = 150) tiene un rango de edad de 18 a 73 años (M = 32, DE = 15,2). El 60 
% fueron hombres (M = 1,60, DE = 0,492) y el 40 % mujeres. El 64 % tiene pareja (M = 1,64, DE = 
0,482), y el 36 % está soltero. El 67 % cuenta con estudios superiores (M = 1,67, DE = 0,472), y el 
33 % tiene educación básica.

Instrumentación

1.	 Se diseñó una escala tipo Likert sobre diseño de áreas verdes con 20 ítems de carác-
ter ordinal con un rango de 5-1 (excelente-muy malo). El análisis factorial explora-
torio (AFE) presentó una estructura de tres factores: diseño paisajístico (6), diseño 
urbano-arquitectónico (9) y áreas verdes (6), con un valor eigen mayor a 1, que 
explican el 73 % de la varianza (KMO = 0,733; χ² = 852,00; p < 0,05), con todas 
las respuestas completas (100 %, N = 150). La prueba de esfericidad de Bartlett se 
encontró significativa al 0,001 (p < 0,05), indicando una adecuación aceptable de 
la muestra.
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2.	 Se diseñó una escala tipo Likert sobre actividades restauradoras en parques urbanos 
con 8 ítems de carácter ordinal con un rango de 4-1 (totalmente de acuerdo-total-
mente en desacuerdo). El AFE presentó una estructura unidimensional con un valor 
eigen mayor a 1, que explica el 81 % de la varianza (KMO = 0,818; χ² = 373,51; 
p < 0,05), con todas las respuestas completas (100 %, N = 150). La prueba de es-
fericidad de Bartlett se encontró significativa al 0,001 (p < 0,05), indicando una 
adecuación aceptable de la muestra.

3.	 Se utilizó la Escala de tipo diferencial semántico de habitabilidad urbana, adapta-
ción del trabajo original de habitabilidad interna de la vivienda (Mercado-Domé-
nech et al., 1994), y consta de 66 ítems de carácter ordinal con un rango de 5-1. El 
AFE presentó una estructura de ocho factores [habitabilidad externa (15), placer 
(6), activación (5), control (7), operatividad (6), privacidad (10), funcionalidad (6) 
y significatividad (11)] con valor eigen mayor a 1, que explica el 78 % de la varian-
za (KMO = 0,780; χ² = 5898,44; p < 0,05), con todas las respuestas completas (100 
%, N = 150). La prueba de esfericidad de Bartlett se encontró significativa al 0,001 
(p < 0,05), indicando una adecuación aceptable de la muestra.

4.	 Se utilizó la escala tipo Likert de restauración ambiental-revisada (Martínez-Soto y 
Montero y López-Lena, 2010) de 22 ítems de carácter ordinal con un rango de 0-10. 
El AFE presentó una estructura de cuatro factores [alejamiento/fascinación (8), co-
herencia (7), compatibilidad/alcance (5) y preferencia (2)] con valor eigen mayor 
a 1, que explican el 87 % de la varianza (KMO = 0,877; χ² = 1686,14; p < 0,05), 
con todas las respuestas completas (100 %, N = 150). La prueba de esfericidad de 
Bartlett se encontró significativa al 0,001 (p < 0,05), indicando una adecuación 
aceptable de la muestra. 

Para los análisis psicométricos se utilizaron los paquetes estadísticos FACTOR 12.01.02 WIN64 
para la obtención del coeficiente omega (ω), y SPSS en su versión 26 para el coeficiente alpha (α) 
y AFE. La descripción de estos análisis es relevante, porque constituyen los fundamentos psicomé-
tricos que avalan la validez de las mediciones subsecuentes de esta investigación. En la Tabla 1 se 
presentan los valores de fiabilidad e índices de centralidad de las escalas.
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Tabla 1 Indicadores de fiabilidad y centralidad de los instrumentos

N.° I α; Ω M (DE) R Factores N.° If α; Ω M (DE)

Escala de actividades restauradoras en parques urbanos*
8 0,84; 0,72 3,06 (0,629) 1-4 Actividades

Escala de diseño urbano-paisajístico de áreas verdes

20 0,80; 0,87 3,06 (0,514) 1-5

Diseño Pa. 6
0,75; 
0,62

3,38 (1,12)

Diseño Ur.-Ar. 9
0,71; 
0,68

2,92 (0,633)

Áreas Verdes 6
0,71; 
0,75

3,24 (0,620)

Escala de medición de habitabilidad generalizada

66 .91; .94 3.87 (.651) 1-5

Hab. Externa 15
0,93; 
097

3,83 (0,846)

Placer 6
0,88; 
0,84

3,84 (0,889)

Activación 5
0,79; 
0,77

3,78 (0,836)

Control 7
0,78; 
0,70

3,76 (0,779)

Operatividad 6
0,70; 
0,62

4,44 (0,589)

Privacidad 10
0,76; 
0,83

3,70 (0,746)

Funcionalidad 6
0,72; 
0,75

3,83 (0,795)

Significatividad 11
0,85; 
0,84

3,81 (0,723)

Escala de restauración ambiental revisada

22 .93; .89 3.00 (.605) 0-10

Alejado/Fasc. 8
0,81; 
0,86

3,17 (0,603)

Coherencia 7
0,86; 
0,92

2,96 (0,664)

Comp./Alc. 5
0,84; 
0,84

2,91 (0,737)

Preferencia 2
0,62; 
0,60

2,72 (0,776)

Nota. (N = 150). *Escala unidimensional. Todos los índices de fiabilidad son psicométricamente 
aceptables para esta investigación.
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Caso de estudio

Se trabajó en un espacio público de la Colonia 3º Sección Ampliación Miguel Hidalgo, Alcaldía 
Tlalpan, al sur de la Ciudad de México, México. El “Parque Morelos” está catalogado como espacio 
abierto (EA) por la Secretaría de Desarrollo Urbano y Vivienda de la Ciudad de México y tiene una 
superficie total de 10 355m2. Cuenta con infraestructura de utilidad pública (alumbrado público, dre-
naje, estacionamiento, mobiliario urbano), así como equipamiento social (centro comunitario, centro 
acuático, biblioteca comunitaria, cybercafé). Su cobertura vegetal y flora y fauna son endémicas de la 
región, debido a que es un remanente del Bosque de Tlalpan, el cual se encuentra a dos cuadras y es 
una de las reservas ecológicas más importantes de la Ciudad de México. 

Procedimiento y consideraciones éticas

El levantamiento de datos se realizó in situ contactando a los usuarios del parque con identifica-
ción en mano, en horarios que permitiera una alta afluencia. Tomando en cuenta el cumplimiento de 
las reglas establecidas por el Código Ético del Psicólogo (Sociedad Mexicana de Psicología, 2010), 
y la Secretaría de Salud mediante el Reglamento de la Ley General de Salud en Materia de Investi-
gación (2014), se les explicó a los participantes los objetivos del proyecto y la procedencia de los in-
vestigadores, enfatizando la confidencialidad, uso responsable y estrictamente académico de los datos 
recabados. En caso de aceptar se procedía a la aplicación del instrumento sin realizar pago alguno por 
su participación. La recolección de los datos no presentó ningún riesgo para los participantes.

Análisis de datos

Con el programa estadístico SPSS en su versión 26, se realizó una limpieza de la base de datos a 
partir del escaneo de valores perdidos y respuestas no comprometidas, sin encontrar valores en ambos 
casos. Después se procedió a la comprobación de hipótesis con dos tipos de análisis: a) modelos de 
correlación producto momento de Pearson (r) para determinar la presencia de relaciones lineales no 
azarosas y estadísticamente significativas entre las variables, y b) modelos de regresión lineal simple 
y múltiple para predecir y delimitar relaciones existentes entre variables y factores. Por último, para 
establecer una estructura global del comportamiento de las variables y factores, se obtuvo un modelo 
escalar de integración mediante un escalamiento multidimensional no métrico.

Resultados

En la Tabla 2 se muestran los índices de correlación Pearson de las variables, presentando rela-
ciones estadísticamente significativas entre sí en todos los casos (p<0.01).
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Tabla 2 Índice de correlación, potencia estadística y tamaño del efecto

1 2 3 4
Diseño -
Actividades r (p, 1- β) 0,55** (0,74, 1) -
Habitabilidad r (p, 1- β) 0,62** (0,79, 1) 0,62** (0,79, 1) -
Restauración r (p, 1- β) 0,60** (0,77, 1) 0,85** (0,92, 1) 0,70** (0,83, 1) -

Nota. (N=150) **. Significatividad a dos colas (p<0.01).

La correlación más alta corresponde a restauración y actividades (Rp = 0,85; p < 0,01), seguida 
por restauración y habitabilidad (Rp = 0,70; p < 0,01), con un tamaño del efecto en ambos casos por 
encima de 0,50 y una potencia estadística de 1, indicando que la magnitud de estas relaciones es im-
portante y no es producto del azar, advirtiendo sobre la trascendencia de la relación entre actividades 
relacionadas con la percepción de bienestar (Staats et al., 2016) y los juicios ambientales en función 
de la percepción espacial (Peschardt y Stigsdotter, 2013). De tal forma, la posibilidad de restaurarse 
está presente. La correlación más alta de la variable de diseño fue con habitabilidad (Rp = 0,62; p 
< 0,01), reafirmando la importancia de la calidad de los componentes morfológicos del diseño en 
función de qué tan habitable se percibe el lugar (Lorenzo et al., 2016). En la Tabla 3 se reportan los 
índices de correlación de Pearson ubicados por encima de 0,30 de todos los factores de las escalas, 
observando que, con excepción del factor diseño urbano-arquitectónico, la mayoría son significativas 
(p < 0,01) y presentan correlaciones por encima de 0,50.

Tabla 3  Índice de correlación de factores

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16

D
is

eñ
o

Diseño Pai -

Diseño UA -

Áreas Verdes 0,56** 0,43** -

H
ab

ita
bi

lid
ad

Actividades 0,36** 0,35** 0,58** -

Hab. Externa 0,41** 0,31** 0,44** 0,60** -

Placer 0,47** 0,54** 0,55** 0,82** -

Activación 0,44** 0,31** 0,45** 0,45** 0,72** 0,73** -

Control 0,44** 0,47** 0,57** 0,80** 0,74** 0,74** -

Operatividad 0,32** 0,39** 0,43** 0,57** 0,52** 0,67** 0,58** -

Privacidad 0,40** 0,39** 0,46** 0,41** 0,59** 0,49** 0,65** 0,62** 0,64** -

Funcionalidad 0,44** 0,49** 0,55** 0,55** 0,60** 0,59** 0,57** 0,63** 0,63** -

Significatividad 0,651** 0,36** 0,60** 0,61** 0,75** 0,79** 0,69** 0,77** 0,55** 0,61** 0,69** -

R
es

ta
ur

ac
ió

n

Ale-Fas 0,43** 0,31** 0,54** 0,77** 0,61** 0,59** 0,65** 0,61** 0,56** 0,57** 0,65** 0,68** -

Coherencia 0,36** 0,31** 0,57** 0,76** 0,46** 0,49** 0,50** 0,54** 0,48** 0,40** 0,64** 0,63** 0,75** -

Compatibilidad 0,34** 0,52** 0,83** 0,51** 0,52** 0,47** 0,50** 0,42** 0,33** 0,60** 0,59** 0,82** 0,84** -

Preferencia 0,42** 0,38** 0,50** 0,66** 0,39** 0,47** 0,32** 0,37** 0,42** 0,52** 0,52** 0,65** 0,62** -

Nota. (N = 150)**. Significatividad a dos colas (p < 0,01). Solo se reportan índices por arriba de 0,30
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Como segundo paso, se obtuvieron modelos de regresión lineal simple (RLS) y múltiple (RLM) 
para conocer el nivel de predictibilidad de las variables. La variable de actividades se analizó con 
RLS mediante el método de introducción, encontrando tres modelos significativos: a) diseño [F(43,6) 
= 1,98, p < 0,001, M = 0,67, VE = 30 %], b) habitabilidad [F(63,7) = 1,98, p < 0,001, M = 0,65, VE 
= 39 %], y c) restauración [F(269,9) = 1,98, p < 0,001, M = 0,82, VE = 73 %], esta última con la 
varianza explicada más alta. La potencia estadística para las variables de diseño y habitabilidad fue 
de 0,99 y para restauración fue de 1, mientras que el tamaño del efecto se reporta con 0,44, 0,65 y 
2,74 respectivamente, con lo cual estos tres modelos presentan un ajuste adecuado y una alta predic-
tibilidad entre las variables. El indicador Durbin Watson se acerca moderadamente a 2 y se encuentra 
dentro de las dos unidades, lo que refiere a la posibilidad de generalizar estos modelos. Los resultados 
de este segundo análisis se corresponden con lo argumentado por Gillis (2020), sobre la importancia 
del tiempo destinado a actividades al aire libre en espacios que beneficien una percepción socioam-
biental del contexto urbano, logrando una mayor cercanía entre la salud urbana y los componentes de 
la ciudad; sobre todo a partir de la contingencia ambiental. Esto también nos remite a la importancia 
de los anclajes emocionales mediante la calidad del diseño del espacio, visto este como un promotor 
de ambientes positivos en beneficio de los usuarios (Coreno-Rodríguez y Villalpando-Flores, 2013).

En la Tabla 4 se presentan los análisis de RLM con método stepwise con las variables, obte-
niendo dos modelos significativos: a) la habitabilidad como variable dependiente y restauración y 
diseño como constantes [F(61.4)=1,98, p<0,001, R2=0,55, ΔR2=0,55, VE=55 %], y b) la restauración 
como variable dependiente, y actividades y habitabilidad como constantes [F(170.0)=1,98, p<0,001, 
R2=0,77, ΔR2=0,77, VE=80 %], esta última, con la varianza explicada más alta. La potencia estadís-
tica en ambos casos fue de 1, y el tamaño del efecto se reporta con 1,26 y 3,50 respectivamente, per-
mitiendo que estos dos modelos presenten un ajuste adecuado y una alta predictibilidad. El indicador 
Durbin Watson en ambos casos es cercano a 2 y dentro de las dos unidades, implicando la posibilidad 
de generalizar estos dos modelos.

Estos resultados, corroboran que la percepción ambiental es relevante para entender la relación 
de aspectos físicos espaciales con la conducta, lo que remite a una necesidad por entornos públicos 
estéticos, y con una funcionalidad perceptible que ofrezca a los usuarios posibilidades de acción, tal 
y como lo establece Gibson (1979) con la teoría de los ofrecimientos, y Barker (1968) con la teoría 
de los escenarios de conducta. Es entonces, donde las ofertas socioambientales del espacio público 
verde en función de un beneficio biopsicosocial, pueden ayudar a afrontar problemas cotidianos de 
índole urbano-ambiental, logrando acceder a lugares habitables, con beneficios psicofisiológicos y 
socioambientales.
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Tabla 4  Modelos de regresión lineal múltiple con método stepwise entre variables

B EEB β t p 95 % CI 1- β f2

1 Habitabilidad

(Const.) Restauración 0,55 0,09 0,51 6,0 0,001 [0,370, 0,730]
1 1,26

(Const.) Diseño 0,40 -10 0,32 3,8 0,001 [0,193, 0,616]

2 Restauración
(Const.) Actividades 0,66 0,05 0,68 11,1 0,001 [0,542, 0,777]

1 3,50
(Const.) Habitabilidad 0,25 0,05 0,27 4,4 0,001 [0,139. 0,365]

Nota. (N=150) 

En la Tabla 5 se presentan los resultados de los modelos de RLM con método stepwise con 
habitabilidad, restauración, y actividades como variables dependientes, mientras que los factores se 
utilizaron como constantes, obteniendo así un modelo significativo por variable: a) habitabilidad 
[F(50,9) = 1,98, p < 0,001, R² = 0,61, ΔR² = 0,60, VE = 61 %], b) restauración [F(47,8) = 1,98, p < 
0,001, R² = 0,59, ΔR² = 0,58, VE = 60 %], y c) actividades [F(102,0) = 1,98, p < 0,001, R² = 0,76, ΔR² 
= 0,75, VE = 80 %], esta última con la varianza explicada más alta. En los tres modelos, la potencia 
estadística fue de 1 y el tamaño del efecto se reporta con 1,59, 1,49 y 3,18, respectivamente, mostran-
do un ajuste adecuado y una alta predictibilidad, mientras que el indicador Durbin Watson es cercano 
a 2 y dentro de las dos unidades, lo que refiere de nueva cuenta a la posibilidad de generalizar estos 
modelos. En la Tabla 5 se presentan solo los factores significativos (p<0,01) en el análisis.

Tabla 5   Modelos de regresión lineal múltiple con método stepwise entre variables y factores

B EEB β t p 95 % CI 1- β f2

1 Habitabilidad

(Const.) Ale.-Fas. 060,4 0,07 0,59 8,0 0,000 [0,483, 0,798]
1 1,59(Const.) Diseño Pai. 0,14 0,04 0,24 3,4 0,001 [0,059, 0,221]

(Const.) Diseño U-A 0,14 0,06 0,13 2,0 0,042 [0,005, 0,278]

2 Restauración

(Const.) Significatividad 0,26 0,08 0,31 3,1 0,002 [0,096, 0,424]
1 1,49(Const.) Funcionalidad 0,26 0,06 0,34 3,8 0,000 [0,126, 0,398]

(Const.) Áreas verdes 0,24 0,08 0,24 3,0 0,003 [0,082, 0,399]

3 Actividades

(Const.) Compatibilidad 0,50 0,05 0,59 8,6 0,000 [0,390, 0,623]
1 3,18(Const.) Hab. Externa 0,16 0,04 0,21 3,6 0,000 [0,073, 0,246]

(Const.) Preferencia 0,16 0,05 0,20 3,2 0,002 [0,064, -271]

Nota. (N=150) 
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Una de las primeras cosas que podemos advertir, es que las tres variables presentan relaciones 
significativas con factores de otras variables. La habitabilidad se relaciona con aspectos de diseño 
urbano-arquitectónico-paisajístico y con el alejamiento-fascinación, situación concerniente con lo 
propuesto por Berlyne (1960) sobre las propiedades colativas del espacio, las cualidades restaurado-
ras de Kaplan (1995), y con los aportes de Beatley (2017) sobre el diseño biofílico como una forma de 
aproximar a los urbanitas a entornos naturales. Aquí se encuentra una importante interrelación entre 
la percepción espacial y la posibilidad de modificar a gusto propio el contacto con terceros a partir de 
las condiciones morfológicas del diseño. Esto quiere decir que lo ofertado por el diseño del espacio 
permea en la cognición y percepción espacial, modificando el entramado social del lugar. Estos resul-
tados se concatenan con lo reportado por Villalpando-Flores y Bustos-Aguayo (2024c), acerca de la 
trascendencia de los espacios verdes y las relaciones y significaciones psicológicas de los usuarios, 
las actividades realizadas, y el proceso de restauración.

Por otro lado, la restauración se relaciona con la habitabilidad, a partir, de su significatividad y 
funcionalidad, y con el diseño a través del contacto con áreas verdes, lo que remite al análisis de Re-
vell y Anda (2014) sobre cómo las infraestructuras verdes urbanas favorecen desde lo ecológico hasta 
lo psicológico gracias a connotaciones socioculturales que auspicien la sostenibilidad del lugar. Esto 
último es importante, ya que la habitabilidad percibida es un componente necesario para el desarro-
llo de planes sociales, los cuales fortalecen las dimensiones psicológicas sobre la naturaleza urbana 
gracias a la percepción de beneficios emocionales, físicos y psicológicos, mismos que en su conjunto 
apuntarán a mayores gradientes de conectividad ambiental; un antecedente indispensable para hablar 
de sostenibilidad psicológica y urbano-ambiental (Villalpando-Flores y Bustos-Aguayo, 2024).

En tercer lugar, las actividades se relacionan con la restauración por medio de la compatibili-
dad, preferencia, y habitabilidad externa, permitiendo retomar el estudio de Hartig et al., (2013) don-
de se reporta la necesidad de contar con espacios verdes que generan preferencias y juicios de valor 
estéticos positivos, además de percibirse como lugares idóneos para realizar actividades típicas de 
espacios abiertos como el descanso, ejercicio o convivencia con terceros (Payne et al., 2002).

Por último, se obtuvo un modelo de escalamiento multidimensional no métrico para configurar 
una estructura global del comportamiento tanto de variables como de sus factores. En este análisis, 
las correlaciones de las variables y factores se utilizaron como distancias, implicando que a mayor 
correlación, mayor cercanía entre variables y factores. En la Figura 2 se puede observar la estructura 
del modelo, donde la variable y sus factores están representadas por un color distintivo: a) verde para 
diseño, b) rojo para habitabilidad, y c) azul para restauración. La única variable unidimensional es 
actividades y se representa con el color amarillo. La composición del modelo final, es de cuatro in-
teracciones, arrojando un coeficiente de S-Stress=0,001 al finalizar la estimación no lineal, mientras 
que la proporción de la variabilidad explicada fue RSQ=0,996, significando una bondad de ajuste 
adecuada entre el modelo y los datos.
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Figura 2  Configuración de estímulos derivada del modelo de distancias euclidianas

Lo primero que se observa es una clara división entre las variables y factores de actividades, 
restauración y diseño frente a la habitabilidad. Se observa una relación muy cercana entre el bienestar 
percibido, las actividades relacionadas con dicho bienestar y los aportes del diseño en la naturaleza 
urbana, con lo cual se encuentra una coherencia interpretativa en función de lo reportado por la lite-
ratura de entornos restauradores (Peters et al., 2010; Mahdiar y Dali, 2016) acerca de las relaciones 
entre lo que se hace en un parque, y como puede sentirse el usuario a nivel psicológico, físico y social. 
También es clara una coherencia teórica con los estudios de habitabilidad (Mercado-Doménech et al., 
1994; 2019), considerando que dicho constructo apunta a la importancia de estos factores como ele-
mentos compositivos de un modelo por sí mismo, y que resultan necesarios para analizar la percep-
ción espacial de un lugar potencialmente habitable en términos de realización de actividades, alcance 
de objetivos, construcciones emocionales, y trascendencia psicológica. Es importante destacar que 
estas variables aluden a juicios valorativos del contexto, repercutiendo en la dimensión conductual, y 
modificando significados espaciales.

De esta forma, el significado ambiental derivado de las transacciones con el medio próximo, 
es un antecedente para aumentar o disminuir la frecuencia de uso y tiempo de estancia (Villalpan-
do-Flores et al., 2025). Resulta importante destacar que el factor de diseño paisajístico de la variable 
diseño y el factor de operatividad de la variable habitabilidad son los más alejados del resto de los 
componentes del modelo. Considerando la cercanía y puntualidad en la ubicación espacial de los 
datos, es posible suponer que los procesos de medición de estos factores deberán ser más específicos 
para futuras investigaciones en espacios públicos verdes, aunque los índices de fiabilidad son psico-
métricamente aceptables en ambos casos.
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Con base en los resultados expuestos, puede afirmarse que el ajuste del escalamiento permite 
explicar de manera precisa el comportamiento de las variables de esta investigación en el caso de es-
tudio seleccionado. Es necesario aclarar que, al estudiar las características morfológicas de ambientes 
antropogénicos y su relación con procesos cognitivo-conductuales, existen otra serie de variables que 
podrían también explicar los fenómenos psicoambientales. No obstante, el manejo de estas variables, 
la significatividad de la relación entre las mismas, y su representación espacial, permiten afirmar que 
existen relaciones trascendentes entre el diseño urbano-paisajístico de la naturaleza urbana próxima, 
con las actividades, la restauración ambiental, y la percepción de habitabilidad.

Conclusiones

De acuerdo con Foster (2014), quien estudió los componentes psicosociales de la vida urbana 
en vecindarios, sostiene que la cotidianeidad (vista como un factor socioambiental) se encuentra 
determinada por la forma en cómo percibimos el entorno próximo a la vivienda, repercutiendo en 
la emoción y afecto construido por el barrio, y con ello creencias y juicios de valor en términos 
de calidad, estética y riesgo. Esto es importante porque tales experiencias permiten entender cómo 
las estructuras sociofísicas de los escenarios de conducta públicos, requieren de otros fenómenos y 
procesos psicológicos para impactar favorablemente a nivel micro y meso escala (vivienda-espacio 
público verde).

Los resultados presentados se inscriben en la literatura centrada en el estudio de ambientes 
restauradores y de entornos urbanos, al sostener que el contacto habitual con la naturaleza urbana 
próxima es un antecedente fidedigno para generar bienestar (Bornioli y Subiza, 2022), y que la pre-
sencia de elementos de calidad en el diseño de estos lugares potencializa dichos efectos positivos; 
considerando las condiciones urbano-ambientales de la infraestructura urbana, procesos y gestión de 
diseño, y reordenamiento urbano-territorial.

Como consecuencia natural, las actividades individuales y socio-comunitarias realizadas en 
ambientes naturales urbanos son elementos clave para la restauración gracias al aumento de la calidad 
de vida urbana percibida, siempre y cuando el plan social del espacio esté auspiciado por un diseño 
de calidad que contemple la naturaleza como eje rector de su propuesta urbano-paisajística. Como 
ejemplo están las propuestas del urbanismo biofílico, que busca potenciar el dinamismo y estructura 
socioecológica de las ciudades mediante la promoción e inclusión de elementos naturales (orgánicos, 
análogos, diseñados), como ejes rectores en la composición y planeación urbana (Villalpando-Flores 
y Bustos-Aguayo, 2023b). Esta postura permite que aspectos compositivos como zonificación, mo-
biliario, referentes culturales, accesibilidad, sintaxis, infraestructura, legibilidad y cobertura vegetal, 
entre otros elementos de diseño, puedan relacionarse con las actividades a realizar, el tiempo de esta-
día, el bienestar y el placer experimentado, y la habituación al contacto con la naturaleza.

Durante la última década, el gobierno de la Ciudad de México, a través de la Secretaría de 
Obras y Servicios, se ha dado a la tarea de recuperar los espacios públicos verdes de la ciudad bajo la 
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consigna de aumentar y fortalecer la infraestructura verde y la ampliación de los servicios ambienta-
les y socio-comunitarios en distintas zonas de la ciudad, con el objetivo de dignificar la vida urbana; 
lo cual, a su vez, presenta relación con los objetivos de desarrollo sostenible establecidos por la ONU 
en su Agenda 2030. Como parte de estas labores de reordenamiento y creación se realizaron trabajos 
de plantación y reforestación de flora endémica, se instalaron distintos tipos de mobiliario urbano 
ergonómico (modelos y tamaños) para actividades de bajo y alto impacto, se diseñaron andadores 
ecológicos y sistemas de captación de agua pluvial para el riego (en algunos casos), se incrementó 
la cantidad de andadores para actividades de mediano y alto impacto como ciclismo y caminata, di-
versificando el material para una mejor amortiguación, y se generaron circuitos caninos en todos los 
espacios donde fuera posible.

Este listado de objetivos implica que, en espacios como el Bosque de Tláhuac, Parque Bicente-
nario y Parque Ecológico de Xochimilco (por mencionar algunos), se reordenó, redistribuyó y amplió 
la infraestructura de corte social, con lo cual se instalaron o reactivaron servicios como casa de cul-
tura, centros deportivos, talleres y actividades de educación ambiental. Así mismo en lugares como 
el Bosque San Juan de Aragón, Parque Ciprés y Parque Cantera (por mencionar algunos), se susti-
tuyeron redes hidráulicas, así como el alumbrado público en su totalidad, se generaron humedales, 
playas de aves, y centros de conservación de fauna silvestre. Todo esto a la par del apuntalamiento de 
zonificaciones específicas para actividades grupales, mobiliario para distintos sectores poblacionales, 
mayor número de zonas blandas, y estaciones de mantenimiento y seguridad pública.

Todas las modificaciones se acompañaron de nuevas pautas de diseño, en las cuales los elemen-
tos naturales tuvieran un mayor protagonismo y pudieran funcionar como rasgos análogos del mundo 
natural, tanto por su composición, perspectiva, saturaciones varias, texturas diversas y tamaño, todo 
esto mediante la modificación en los recorridos a partir de su sinuosidad, que la paleta vegetal se rela-
cionara con las zonificaciones, la presencia de cuerpos de agua, con fauna en algunos casos, la utiliza-
ción de materiales permeables y técnicas de enredo para una mayor sensación de permeabilidad am-
biental, y muros de contención verdes donde la altura lo permitiera y hubiera subdivisiones de áreas. 
Sería importante acotar que desde 2019 al día de hoy en México, la Secretaría del Medioambiente en 
conjunto con la Secretaría de Gestión Integral del Agua, y la Secretaría de Obras y Servicios, reporta 
haber intervenido en 16 áreas verdes catalogadas como espacios abiertos (EA): 9 rehabilitados, y 7 
creados.

En cuanto al contexto latinoamericano, en Chile se han desarrollado proyectos para la conserva-
ción y desarrollo del paisaje teniendo como objetivo salvaguardar la flora y fauna regional a partir de 
propuestas de diseño que promuevan la conectividad urbana con el mundo natural. En otros lugares 
como Puerto Rico y Trinidad y Tobago se han llevado a cabo procesos de cocreación de áreas verdes 
urbanas apoyándose en recorridos participativos, sesiones de diseño comunitario y talleres de con-
cientización para un mayor involucramiento de las comunidades objetivo. En Brasil en los últimos 
años, se ha invertido de manera sustancial en la recuperación y modernización de parques urbanos y 
jardines comunitarios, a partir de propuestas de diseño biofílico y universal, mientras que en Colom-
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bia se ha buscado disminuir la segregación espacial y recuperación de espacios verdes para dignificar 
la vida de las comunidades aledañas, apuntalar el desarrollo de la economía local, mejorar los ser-
vicios urbanos públicos, y fortalecer el tejido social a partir del desarrollo de actividades a favor del 
entorno social y ecológico, como la diversidad de interacciones sociales con otros grupos, inclusión 
de la población infantil en planes comunitarios, reeducación respecto de la importancia de la flora y 
fauna, y posibilidades de relajación en contextos afables y seguros.

Todo lo anterior permite comprender que actividades de socialización, contemplación, des-
canso e interacción, se pueden dar por la calidad de las propuestas de diseño urbano-paisajístico, 
fortaleciendo la relación entre los entornos urbanos, la salud pública y producción social. Toda vez 
que, existan políticas públicas de corte ambiental que favorezcan el rescate y desarrollo de entornos 
naturales dignos y de acceso universal. En relación con lo anterior el argumento por Baran et al., 
(2014), sobre cómo los procesos de socialización en ambientes restauradores requieren de estructuras 
y zonificaciones estratégicas (uniformidad de las áreas verdes, manejo estocástico de flora, cuidado 
de fauna no nociva, sendas delimitadas, señalización interna y externa, proximidad entre distintos ti-
pos de mobiliario, contenedores aptos de reciclaje, y conectividad con otros espacios como vivienda, 
centros de consumo, vialidades primarias, etc.), sean utilizadas por diversos sectores poblacionales, 
y que va desde actividades de alto impacto (gimnasio urbano, pista de carreras, deportes de equipo 
de contacto), hasta actividades de relajación y contemplación (caminar, mobiliario para sentarse y 
comer, leer). Todas estas características, reflejan la calidad ambiental de la zona urbana, la funciona-
lidad de la infraestructura, y la permeabilidad de sus servicios en el bienestar colectivo: la salud de 
la ciudad.

Finalmente y de acuerdo con Villalpando-Flores (2022c), considerar las pautas de diseño de 
ambientes antropogénicos como elementos incidentes sobre condiciones epidemiológicas, psicoso-
ciales y ecológicas, es hablar del papel comunicante e incitante de los entornos urbanos sobre los 
flujos naturales de la vida urbana, que busca sostenibilidad para el beneficio de la ciudad, sus habi-
tantes, y su plan social. Dicho contexto gestiona el desarrollo de visiones transdisciplinarias, donde 
se elaboran métodos de análisis de las interacciones y transacciones entre variables psicológicas, 
fisiológicas, ambientales, sociales y físico-espaciales. Siendo de esta manera que la cuantificación del 
fenómeno de lo urbano desde la óptica de la psicología ambiental, permite entrever y cuestionar los 
alcances de lo sociofísico en la vida cotidiana urbana, y cómo esta se ve resuelta en el metabolismo 
socioambiental de las ciudades, y en el proceder de sus habitantes.

Discusión

Actualmente, la complejidad ambiental en la que se encuentra el planeta entero producto del 
aumento de la huella de carbono, el cambio climático, la degradación ambiental y los estragos de la 
pandemia de COVID-19, obligan a la generación de posturas científicas que permitan explicar y pre-
decir, el porqué de determinadas situaciones que potencialmente disminuyen la calidad de vida; tanto 
de nuestra especie como de aquellas con las que compartimos nuestros lugares (Villalpando-Flores 
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y Bustos-Aguayo, 2024b). En este sentido la visión científica de la psicología ambiental sobre el 
entendimiento de las transacciones con el espacio inmediato, resulta por demás indispensable para 
ubicar los porqués de las problemáticas socioambientales urbanas, y que caminos podrían tomarse 
para encontrar una posible solución.

El presente estudio aporta al análisis de la sostenibilidad urbana, ambiental, social y psicoló-
gica, al establecer pautas comprobables sobre cómo los elementos físicos y naturales de los espacios 
públicos verdes, inciden en actividades y percepciones. Esto permite apuntalar mejores propuestas 
de diseño y planificación urbana de estos espacios al momento de contemplar las posibles vías de 
acción y relación de los usuarios. Un ejemplo de ello son las propuestas de diseño biofílico y univer-
sal, donde el proceso de diseño contempla acciones, percepciones y emociones al momento de tomar 
decisiones sobre aspectos como zonificación, mobiliario, sintaxis y paleta vegetal.

De acuerdo con lo anterior, el estudio de la ciudad y sus componentes da lineamientos para ge-
nerar vías de atención y solución a los problemas urbano-ambientales y psicosociales, que se incrus-
tan en los planes sociocomunitarios de quienes utilizan espacios públicos. A su vez, puede visualizar 
que los elementos morfológicos y compositivos de los ambientes antropogénicos, ciertamente inciden 
en el proceder y sentir de los urbanitas; por lo cual, los campos de diseño (arquitectura, urbanismo, 
paisajismo, diseño industrial), necesitan amplificar su espectro de análisis para incluir los aportes de 
las ciencias del comportamiento. Siendo entonces y como natural consecuencia, que estudiar las áreas 
verdes públicas no es un interés exclusivo de la planificación urbana, y del desarrollo de políticas 
públicas.

Esta puerta de entrada de la visión psicologista al actuar gubernamental y privado en el proceso 
de recuperar y generar espacios públicos verdes para “hacer ciudad”, se sostiene sobre discursos em-
piristas que clarifican las formas y modos de relación e impacto de este supuesto de “hacer ciudad”. 
Con ello, hablar de constructos cognitivos (habitabilidad) y psicofisiológicos (restauración), en fun-
ción de elementos espaciales (diseño), puntualiza la discusión sobre la permeabilidad de los ambien-
tes urbanos en el bienestar individual y colectivo. De esta manera el “hacer ciudad” se complejiza al 
incluir dimensiones subjetivas (conducta), modificando la visión clásica de la sostenibilidad, y diri-
giéndose a un planteamiento donde el conjunto de herramientas transdisciplinares logran contribuir 
a un mayor bienestar social, una mejor percepción de calidad de vida, indicadores satisfactorios de 
salud (individual y colectiva), y disminución de indicadores de desigualdad y marginación socioes-
pacial. Todo ello mediante elementos de responsabilidad socioambiental en los procesos de diseño, 
el impulso de iniciativas a favor del cuidado del entorno, y un compromiso colectivo para generar 
pautas de igualdad y justicia social.

La suma de estos indicadores no solo atienden a los objetivos de la Agenda 2023 de la Organi-
zación de las Naciones Unidas, también modifican de raíz el concepto de calidad de vida a partir de 
un equilibrio ecológico, social e individual, relacionado con estados psicológicos positivos, conduc-
tas ambientalmente responsables y cohesión socio-comunitaria. Así, estudiar los ambientes urbanos 
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y específicamente la naturaleza urbana próxima, es punto focal de una discusión multifactorial y 
transdisciplinaria que busca desesperadamente enfocarse en tener mejores escenarios naturales de 
convivencia social, desarrollo biopsicosocial, y bienestar emocional a nivel individual y colectivo. 
Por tanto, es aquí donde trasciende e importa el estudio de la conducta humana en función de nuestros 
entornos sociofísicos.
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Resumen

En la actualidad, la psicología ambiental, es una rama de la psicología que tiene un discurso muy 
cercano a las necesidades de los individuos y las sociedades actuales donde el medioambiente y la 
ecología son foco de discusión; sin embargo, la historia de lo ambiental se remonta a los años 60, con 
lo que se denominado ‘psicología de los espacios’, la cual ya estaba dando luces sobre aspectos de lo 
estructural y arquitectónico, junto con la percepción y la sensación, para entender el comportamiento 
humano. Este texto invita a conocer un poco de esta psicología, de los conceptos básicos que se ma-
nejan como es el espacio y el ambiente, además de las características que tienen estos dos conceptos 
y su relación con los procesos sensoriales y perceptuales. Finalmente se indaga sobre 4 elementos que 
unen a la psicología de los espacios con la psicología ambiental: Percepción ambiental, Valoración 
ambiental, Calidad ambiental, Diseño ambiental. Estos sirven como referente para impulsar las com-
petencias que el psicólogo ambiental debería desarrollar, teniendo en cuenta los diferentes contextos 
en los que se desempeña y la capacidad de reconocimiento de los espacios físicos, las interacciones 
ambientales y su impacto en la vida mental de las personas.

Palabras Clave: Psicología ambiental, psicología de los espacios, espacio, ambiente, sensación, per-
cepción, Percepción ambiental, Valoración ambiental, Calidad ambiental, Diseño ambiental 

Abstract

Environmental psychology is a branch of psychology that currently maintains discourse closely 
aligned with the needs of individuals and modern societies where environment and ecology are focal 
points of discussion. However, the history of environmental study began in the 1960s with what was 
called ‘psychology of spaces,’ which was already shedding light on structural and architectural as-
pects, along with perception and sensation, to understand human behavior. This text invites readers to 
learn about this psychology, the basic concepts it employs such as space and environment, as well as 
the characteristics of these two concepts and their relationship with sensory and perceptual processes. 
Finally, it explores 4 elements that connect the psychology of spaces with environmental psychology: 
Environmental perception, Environmental valuation, Environmental quality, and Environmental de-
sign. These serve as references to promote the competencies that environmental psychologists should 
develop, taking into account the different contexts in which they work and the capacity to recognize 
physical spaces, environmental interactions, and their impact on people’s mental lives.

Keywords: Environmental psychology, psychology of spaces, space, environment, sensation, per-
ception, Environmental perception, Environmental valuation, Environmental quality, Environmental 
design
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Introducción

La importancia de la psicología ambiental en el siglo 21 es notoria. Los movimientos ambien-
talistas, la preocupación, las energías renovables, la armonía entre los ecosistemas y la necesidad de 
plantear estrategias de supervivencia humana, que no conduzcan a la destrucción de la naturaleza, son 
propuestas geopolíticas y de conciencia social que constantemente podemos ver. En líneas generales, 
podríamos encontrar definiciones que apunten a reconocer estos aspectos ecológicos y ambientalistas; 
sin embargo, no hay que olvidar la conceptualización básica de esta psicología y sus antecedentes.

No nos engañemos, estas ideas no son una nueva tendencia que no hubiese sido discutida antes; 
desde los años 60 se pueden encontrar referencias sobre el concepto de psicología ambiental; en ese 
sentido, Bell et al. (1978) dan una definición de la psicología ambiental como el área que se dedica 
al estudio de la relación e interacción entre la conducta y el ambiente, sea natural o construido, reco-
nociendo en eso el aspecto medio ambiental, pero la dinámica de lo artificial y lo que aportaría una 
visión arquitectónica, estética y de ingeniería. 

A esta definición le han venido varias actualizaciones, considerando los avances en la tecnología, 
los cambios jurídicos frente al tema ambiental y la misma conciencia social frente al cuidado del am-
biente. Sergi Valera (2023), docente del departamento de psicología de social y psicología cuantitativa 
de la Universitat de Barcelona, lidera un proyecto de explicación de elementos básicos de la psicología 
ambiental, donde explica estos cambios, argumenta que este es un espacio donde el psicólogo debe es-
tudiar lo que le rodea, de una manera particular, e incluyendo aspectos “tanto a nivel físico como social” 
(Chiang,1997, citado por Valera, 2023), o “las interrelaciones entre el individuo y su entorno físico (a 
través de la territorialidad) y social (mediante las identificaciones sociales), con referencia a las dimen-
siones espaciales y temporales de dichas relaciones” (Moser, 2009, citado por Varela, 2023).

Resulta pertinente entonces, entender que los aspectos físicos, espaciales y construidos tienen 
un papel mucho más importante que solamente ser parte del análisis. Responden particularmente a 
los antecedentes de la psicología ambiental y fueron los primeros pasos de la misma, donde lo podría-
mos reconocer como la ‘Psicología de los Espacios’, una rama que estuvo centrada en el estudio de 
lo físico en cuanto a las estructuras, a las herramientas, a los utensilios, las instalaciones, los lugares, 
las formas, los diseños y demás aspectos ingenieriles y arquitectónicos que se han materializado 
en grandes aspectos fundamentales de la sociedad, como calles, casas, edificios, parques y monu-
mentos;, pero en pequeños pero útiles valores de la vida cotidiana, como muebles para el descanso, 
herramientas usadas en cotidianidad y espacios que cambian su finalidad constantemente (puede ser 
entretenimiento, descanso, atención en salud, etc.).

En este sentido es importante reconocer que esta psicología de los espacios, es otra mirada fun-
damental de la psicología ambiental, y que, en ello, se puedan potenciar distintas competencias que los 
psicólogos deben tener en cuenta para entender de mejor manera estas interacciones del individuo y sus 
entornos; centrándose en las habilidades para comprender eso físico que nos rodea y como lo hemos 
interpretado. Queda claro que los estudios sobre el ambiente tienen una historia amplia y que la relación 
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de la psicología con disciplinas relacionadas ha existido, las cuales no se han visibilizado de maneras 
formales, asimismo como con otros campos aplicados. Tal vez pensando que los psicólogos debíamos 
dedicarnos más a la atención individual y la solución de problemas de la ‘mente’, no se les dio voz para 
hablar de lo que podían llegar a influenciar esos lugares y esos entornos el comportamiento humano.

Definición de Espacio y Ambiente

Ahora bien, resulta que en la psicología hay una dificultad en cuanto a la conceptualización de 
palabras que puedan describir los fenómenos mentales o comportamentales de individuos y grupos. 
En ese sentido la psicología ambiental, y por ende la psicología de los espacios, se encontró con un 
gran problema: el concepto de ambiente. Y esto lleva a que también necesitemos definir que es un 
espacio, ya que en muchos momentos se hace únicamente referencia a los lugares donde se dan las 
interacciones antes que a la manera de las interacciones.

Desde la perspectiva de la psicología de los espacios, el ambiente se refiere al contexto o entorno 
en el que se encuentra una persona, incluyendo tanto los elementos físicos como los sociales, culturales 
y psicológicos (Varela, 2023). Es importante ver que este concepto incluye una idea diferente relacio-
nada con lo que se puede entender como medioambiente, pensado desde la perspectiva ecológica como 
todo lo relacionado a la naturaleza, los ecosistemas y las dinámicas ambientales que afectan a la tierra; 
así como también es diferente al concepto de ambiente que se usa en algunas teorías psicológicas, como 
el conductismo, donde se habla de todas las estimulaciones (tanto externas como internas) que rodean a 
un individuo y que tienen la capacidad de producir una respuesta (Varela, 2023). 

Por otro lado, tenemos el concepto de espacio, que tiene como enfoque describir e identificar 
lo que constituye un lugar que puede o no, estar contenido con personas u otros seres. Donde se 
busca hacer hincapié en las características físicas de un lugar, como su tamaño, forma, iluminación, 
color, sonido y disposición (Varela, 2023). En este sentido, El espacio también dista de la definición 
medioambiental, que refiere a la diferenciación de ecosistemas o de biomas donde por las cualidades 
de la tierra y la naturaleza, hay formaciones distintas; también es mucho más complejo que la mirada 
del arte, donde, el espacio es un medio para generar una experiencia para los sentidos (principalmente 
para la visión) y maneja conceptos como perspectiva, escala, composición entre otros. El concepto 
de espacio estaría más cercano a lo que la misma arquitectura propondría, relacionar la forma, la dis-
tribución y la organización de las cosas es la manera de definir un espacio específico (Varela, 2023).

Mientras que el concepto de espacio refiere a la organización física de un lugar, el ambiente 
incluye también las interacciones sociales y las expectativas culturales que se asocian con ese lugar. 
Por lo tanto, es importante destacar que el término “ambiente” es más amplio que el concepto de 
“espacio”, ya que el ambiente puede incluir tanto elementos físicos como sociales, culturales y psico-
lógicos (Cara y Zimbardo, 2004). Por ejemplo, un parque puede ser un espacio verde bien diseñado, 
pero su ambiente puede incluir también la presencia de personas haciendo picnic, niños jugando y 
pájaros cantando.
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Desde la perspectiva de la psicología de los espacios, el ambiente se puede definir como el con-
texto o entorno en el que una persona se encuentra, que puede incluir tanto espacios interiores como 
exteriores, y que tiene un impacto directo en el comportamiento y bienestar humano (Altman y Low, 
2002). En términos más específicos, el espacio hace referencia a una dimensión física que puede ser 
percibida y experimentada por un individuo (Kaplan y Kaplan, 1989). 

En resumen, la psicología de los espacios estudia cómo los elementos físicos y sociales del 
ambiente influyen en las emociones, las percepciones, las actitudes y los comportamientos humanos. 
La comprensión de cómo los espacios y los ambientes afectan a las personas es crucial para la plani-
ficación y el diseño de espacios más saludables, seguros y agradables.

Características del Espacio

Entendiendo la diferencia entre los conceptos de espacio y ambiente, desde la perspectiva am-
biental, se puede dar inicio a la diferencia de los dos tipos de conocimiento que el psicólogo debe 
tener en cuenta: por un lado, el que refiere al conocimiento de los espacios desde las cualidades y 
limitaciones que tienen, y, por otro lado, la comprensión de los ambientes desde las habilidades psi-
cológicas que tienen los individuos para relacionarse con esos espacios y con quienes los habitan. 
Para el primer punto, podemos ver que el espacio es visto como un ambiente que ejerce una influencia 
significativa en el comportamiento y las experiencias humanas, y que todos los espacios tienen ma-
neras de ser creados, maneras de desarrollarse, y maneras de utilizarse. A estas maneras podríamos 
llamarlas las características del espacio. Algunas de las características del espacio que se consideran 
importantes desde esta perspectiva incluyen (Pol, 1993; Altman y Low, 2002; Varela, 2023):

•	 Accesibilidad: Se refiere a la facilidad de acceso a un espacio, incluyendo 
la distancia, la disponibilidad de transporte y la seguridad.

•	 Legibilidad: La legibilidad se refiere a la capacidad de un espacio para ser 
comprendido y navegado con facilidad.

•	 Comodidad: Se refiere a las condiciones ambientales que afectan la como-
didad humana, como la temperatura, la humedad y la iluminación.

•	 Estética: La estética se refiere a la percepción subjetiva de la belleza o 
atractivo de un espacio.

•	 Privacidad: La privacidad se refiere a la capacidad de un espacio para pro-
teger la privacidad y la intimidad de las personas.

•	 Contexto cultural: El contexto cultural se refiere a las creencias, valores 
y prácticas culturales que influyen en la percepción y el comportamiento 
humano en un espacio determinado.
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Se puede entender, que estas características han sido pensadas desde los criterios sociales que 
hemos creado como seres humanos, donde variables como la economía, la tecnología, las leyes, la 
evolución y hasta las divisiones sociopolíticas han intervenido en la forma de construir el mundo que 
nos rodea; por ende son importantes para comprender cómo los espacios afectan el comportamiento 
y las experiencias humanas, y deben ser consideradas en la planificación y diseño de espacios para 
optimizar la calidad ambiental y el bienestar humano. 

Pero no se nos puede olvidar que las características de los espacios pasan por otro enfoque, 
algo más básico pero fundamental en el procesamiento de la información y la comprensión de la rea-
lidad; esto se refiere a los valores netamente físicos del espacio. En la psicología de los espacios, se 
considera que los espacios pueden tener características distintas desde su física o desde su naturaleza 
como elementos que están compuestos de materiales. En este caso, nos refirimos a lo descriptivo 
como su tamaño, forma, iluminación, color, sonido y disposición, que pueden afectar la percepción, 
la valoración y la calidad ambiental de los mismos (Chawla, 2006). La psicología de los espacios es 
una disciplina que se ocupa del estudio de la relación entre los seres humanos y los espacios en los 
que viven, trabajan y juegan. Se considera que los espacios pueden tener características distintas que 
influyen en el comportamiento humano y en la percepción que las personas tienen de ellos.

La percepción y valoración de estas características físicas, pueden ser influenciadas por factores 
individuales, como la cultura y la personalidad, así como por factores ambientales, como el ruido y 
la iluminación (Chawla, 2006). Por ejemplo, el tamaño de un espacio puede influir en la cantidad de 
personas que pueden ocuparlo al mismo tiempo, además puede afectar la percepción de intimidad 
y privacidad. La forma de un espacio puede afectar la orientación y la circulación de las personas, 
mientras que la iluminación puede influir en la percepción de seguridad y en la calidad de la expe-
riencia visual. 

Otra manera de verlo, es a través de los sentidos, como lo menciona Stefanyshyn y Spink, 
(2008), respecto a la importancia de aspectos como el color, el sonido y la disposición espacial. El 
color es otro factor importante en la psicología de los espacios, ya que puede afectar la percepción de 
la temperatura, el estado de ánimo y la atención. El sonido es también un factor importante, ya que 
puede influir en la percepción de la privacidad, la calidad de la experiencia acústica y en la capacidad 
de concentración. Finalmente, la disposición de los muebles y los elementos en un espacio puede 
afectar la interacción social, la circulación y la percepción de privacidad.

Sensación y Percepción en el Ambiente

La sensación y la percepción son conceptos clave en la psicología ambiental y en la psicología 
de los espacios. Ambos procesos desempeñan un papel importante en la forma en que las personas 
experimentan e interactúan con su entorno físico. La sensación y la percepción, como procesos psi-
cológicos básicos, son necesarios para el buen desarrollo de los individuos, y de ellos depende gran 
parte de la evolución de otros procesos mentales, por lo cual es claro, que estas influyen en cómo 
las personas experimentan y perciben su entorno. La sensación es el proceso fisiológico de recibir y 
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procesar información sensorial, mientras que la percepción es el proceso psicológico de interpretar y 
dar sentido a esta información sensorial. Estos procesos están estrechamente relacionados y son fun-
damentales para comprender cómo las personas experimentan y perciben su entorno.

La comprensión de cómo la sensación y la percepción influyen en la percepción ambiental y en 
la valoración ambiental es fundamental para los psicólogos ambientales y psicólogos de los espacios, 
ya que les permite diseñar espacios que satisfacen las necesidades humanas y promuevan el bienestar. 
A través del análisis de la forma en que la sensación y la percepción influyen en la percepción y la valo-
ración ambiental, los psicólogos pueden mejorar la calidad de vida de las personas y el medioambiente.

En la psicología ambiental, se ha demostrado que la percepción ambiental tiene un impacto 
significativo en la calidad de vida de las personas y su bienestar (Kaplan y Kaplan, 1989). Los inves-
tigadores en esta área han examinado cómo los factores físicos del entorno, como la luz, el sonido, la 
textura y los colores, influyen en la percepción y el comportamiento humano (Altman y Low, 2002).

Por su parte, en la psicología de los espacios, el diseño ambiental se considera un factor crítico 
para el comportamiento humano y la satisfacción (Stefanyshyn y Spink, 2008). Los investigadores en 
esta área han demostrado que la valoración ambiental también es importante para la satisfacción y el 
bienestar de las personas (Kaplan y Kaplan, 1989).

Cuatro puntos para desarrollar competencias desde la psicología de los espacios

Si bien existen varios conceptos que pueden ser interpretados y definidos a la luz de la psico-
logía ambiental, hay elementos que muestran el vínculo irrestricto que esta tiene con la psicología 
de los espacios. Estos elementos explican la relación del individuo, espacio y ambiente recogiendo 
los elementos propios de los espacios, así como las valoraciones individuales y sociales, por lo cual 
serían la base para el desarrollo de competencias en la disciplina. 

 Desde este análisis, hemos evidenciado como las características físicas, sociales y culturales 
de los espacios influyen en el comportamiento humano y en el bienestar psicológico, lo que implica 
que el psicólogo debe saber que existen múltiples maneras de entender cómo estudiar, cómo analizar 
y cómo conceptualizar lo que genera esta relación. En este sentido, varios autores como Kaplan y 
Kaplan (1989), Pol (1993), Chawla (2006), Gifford (2007) y Stefanyshyn y Spink, (2008), dan luces 
sobre cuatro elementos que deberían ser tenidos en cuenta para entender todas las aristas que atravie-
san el análisis de los espacios y ambientes:

Percepción ambiental.
Valoración ambiental.

Calidad ambiental.
Diseño ambiental. 
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La psicología de los espacios entiende que aspectos físicos, sociales y culturales de los espacios 
tienen unas cualidades y características propias que pueden ser medidas e interpretadas desde varias 
disciplinas (como el diseño y la arquitectura); pero como el impacto de estos espacios se evidencia en 
el comportamiento humano y el bienestar social, los cuatro puntos mencionados anteriormente cobran 
mayor relevancia en la investigación psicológica. Esto implica hacer un análisis global de los espa-
cios donde se incluyen aspectos como la educación ambiental y la alfabetización ecológica (Gifford, 
2007), la experiencia de la naturaleza desde una perspectiva psicológica (Kaplan y Kaplan, 1989); el 
impacto del diseño físico en el comportamiento humano y el bienestar; así como los cambios sociales 
generados por las nuevas estructuras, los diseños arquitectónicos y la planeación urbanística (Stokols, 
2012). A continuación, se hablará de cada uno de los puntos de análisis espacial:

Percepción ambiental

La percepción ambiental es un concepto fundamental en la psicología de los espacios. Se refiere 
a cómo las personas experimentan y perciben su entorno físico, social y cultural, y cómo procesan e 
interpretan la información ambiental que reciben a través de sus sentidos. La percepción ambiental es 
un proceso complejo que involucra múltiples sensores, incluyendo la vista, el oído, el tacto, el olfato 
y el gusto, y que está influenciado por factores como la cultura, la memoria, las expectativas y las 
motivaciones personales (Gifford, 2007).

El estudio de la percepción ambiental se ha vuelto cada vez más importante en la psicología de 
los espacios, ya que su comprensión puede ayudar a diseñar espacios más atractivos y saludables que 
satisfagan las necesidades humanas. Por ejemplo, el conocimiento de cómo las personas perciben la 
luz, el color, el ruido y el aire fresco puede informar el diseño de edificios más eficientes y confor-
tables. Además, la percepción ambiental también puede ser utilizada para mejorar la planificación 
urbana y la gestión del medioambiente, para crear entornos más sostenibles y equilibrados.

Además, de la referencia mencionada anteriormente (Gifford, 2007) otros autores han profundi-
zado   enel concepto de percepción ambiental. Por ejemplo, Mehrabian y Russell (1974) han demos-
trado que la percepción ambiental está compuesta por tres elementos: la estimulación sensorial (por 
ejemplo, la luz, el sonido, el olor), la cognición (por ejemplo, la interpretación de los estímulos) y las 
emociones. Otro estudio importante en este campo es el de Montello et al. (1999), que exploró cómo 
la percepción ambiental puede afectar la navegación en espacios virtuales.

En resumen, la percepción ambiental es un aspecto crucial de la psicología de los espacios y 
merece ser investigado en profundidad. A través de la comprensión de cómo las personas experi-
mentan y perciben su entorno, podemos mejorar la calidad de vida humana y crear un mundo más 
saludable y sostenible para todos. 
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Valoración ambiental

Sucede que en muchas ocasiones un lugar puede ser objetivamente el mejor (como se verá más 
adelante en otro concepto), pero las personas pueden no calificarlo de esta manera por razones entera-
mente personales, que casi siempre están ligadas a experiencias positivas o negativas que han vivido 
en esos entornos. La valoración ambiental es un concepto clave, que se refiere a la forma en que las 
personas evalúan su entorno físico. Dicha evaluación se basa en su grado de satisfacción, preferencia 
y afecto hacia el espacio. La valoración ambiental es un proceso subjetivo que se ve influenciado 
por diversos factores, como la cultura, la historia personal y las experiencias previas de la persona 
(Kaplan y Kaplan, 1989).

La valoración ambiental es un aspecto crítico en la planificación y el diseño de los espacios, 
pero se enfoca específicamente en el deseo de las personas y lo que anhelan tener en un ambiente 
que los cobije; en este sentido, los entornos que son valorados positivamente por estas apreciacio-
nes sociales y personales pueden tener un impacto positivo en el bienestar emocional y físico de las 
personas. Por ejemplo, un gran número de personas en diferentes países consideran que los lugares 
con espacios verdes y paisajes naturales son comúnmente valorados positivamente, ya que implícita-
mente piensan que estos sitios son mejores debido a su capacidad para reducir el estrés y mejorar el 
bienestar (Bowler et al., 2010).

Además, la valoración ambiental también puede tener un impacto en el comportamiento huma-
no, ya que el cumplimiento de los deseos basado en la aceptación de las posturas de los otros genera 
mayor gratitud y comodidad a la par que hay mayor participación e identificación. Por ejemplo, las 
personas pueden elegir vivir en comunidades con características ambientales positivas y evitar aque-
llas con características negativas, si se les cumple con ello, estarán más agradecidos con el proceso 
y generarán intervenciones más específicas para mantener su entorno (Kaplan y Kaplan, 1989). Esto 
sugiere que la valoración ambiental puede tener implicaciones a largo plazo en la calidad de vida de 
las personas y su relación con el medioambiente.

Sin embargo, esta evaluación no es un proceso lineal y depende de una variedad de factores, 
incluyendo la cultura, la edad, el género y la personalidad. Los cambios generacionales también im-
plican cambios en los deseos y metas que las personas o grupos tienen, haciendo que se presenten 
conflictos por los beneficios percibidos y los logros alcanzados (Faber y Vlek, 2009). Además, los 
valores y preferencias ambientales pueden cambiar a lo largo del tiempo y estar influenciados por el 
contexto en el que se encuentra la persona, esto significa que la persona, aunque puede estar satisfe-
cha y agradecida con un primer proceso ambiental, puede cambiar su pensamiento frente al tema y 
exigir una nueva organización, haciendo que su valoración cambie (Berto, 2005).

Otro factor importante, que influye en la valoración ambiental, es la biodiversidad, es decir, la 
cantidad y variedad de vida silvestre en un entorno; la armonía y la coexistencia que se puede dar 
entre aspectos naturales y artificiales, así como entre humanos y otros seres permite que el sentido de 
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alivio y adaptación se genere de mayor forma (Nicol et al., 2010). Se ha demostrado que la presencia 
de biodiversidad puede tener un impacto positivo en la evaluación ambiental y el bienestar psicoló-
gico, principalmente porque las personas en estos ambientes han comentado sentirse mejor de salud, 
sentir que hay más opciones de desarrollo y aunque los animales puedan en algún caso representar 
peligro, la presencia en su mayoría son valores agregados a la calidad de vida (Kellert, 2002). Se 
puede ver entonces que la valoración ambiental es un concepto complejo por la facilidad con que una 
persona puede dar razones positivas o negativas desde su propia experiencia, y también multitemáti-
co que abarca una amplia variedad de factores individuales y sociales, desde la percepción subjetiva 
hasta los valores culturales y las características físicas del entorno en cuanto a su valor intrínseco, su 
variabilidad temporal y las nuevas exigencias generacionales.

Calidad ambiental

Los seres humanos sabemos que, en la mayoría de las ocasiones, asentarnos en lugares que 
permitan no solamente la supervivencia, sino la vivencia real de la sociedad, buscando beneficios 
del espacio donde habitan, por esta razón hay lugares más convenientes que otros para vivir. En ese 
sentido, la calidad ambiental se refiere a la capacidad de un espacio para satisfacer las necesidades 
humanas y promover el bienestar; este concepto se ha vuelto cada vez más importante en los últimos 
años debido a la creciente preocupación por el medioambiente y el impacto que los espacios tienen en 
la salud y el bienestar humano, donde las necesidades humanas no deberían sobreponerse al cuidado 
del entorno, pero no dejan de ser relevantes para su desarrollo (Chawla, 2006).

A diferencia de la valoración ambiental, la calidad ambiental resulta un valor difícil de esta-
blecer, porque puede ser influenciada por una amplia variedad de factores, incluyendo la naturaleza, 
la iluminación, el ruido, la ventilación, la temperatura, la privacidad, la seguridad y la accesibilidad 
(Kaplan y Kaplan, 1989). Algunos lugares gozarán de algunos de estos elementos de manera natural y 
privilegiada (como pueden ser los lugares cerca al trópico de la tierra, los lugares con altitudes mode-
radas, o terrenos propicios para actividades humanas como la agricultura), pero otros lugares podrán 
carecer de ciertas cualidades y esto los obliga a materializar de manera artificial aspectos para mejorar 
la calidad del espacio (como lugares cercanos a los polos donde la temperatura afecta la mayoría de 
las actividades, o lugares de terrenos áridos donde construir no es tan sencillo). La forma en que se 
combinan estos factores puede tener un impacto significativo en la calidad ambiental y, por lo tanto, 
en la satisfacción y el bienestar humano;, pero pueden ser un indicador de deterioro, dificultades y 
pobre relación individuo ambiente (Gifford, 2007).

Por ejemplo, los estudios han demostrado que los espacios verdes y naturales tienen un impacto 
positivo en el bienestar emocional y físico (Ulrich, 1984). La presencia de vegetación y agua en los 
espacios urbanos también ha demostrado ser efectiva para reducir el estrés y mejorar la concentra-
ción (Kaplan, 1995). La calidad ambiental también puede ser afectada por la forma en que se utiliza 
un espacio, como la presencia de actividades recreativas y deportivas, la presencia de personas y la 
cantidad de tráfico (Bryant y Harvey, 2002).
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Pero el papel de la calidad ambiental también depende de la percepción de las personas al expe-
rimentar y valorar su entorno. La investigación ha demostrado que la calidad ambiental puede afectar 
a varios aspectos de la salud y el bienestar humano, incluyendo el estrés, la cognición, la satisfacción 
con la vida y la calidad del sueño (Banerjee, 2011). Por ejemplo, en un estudio de 2010, Ledbetter y 
otros investigadores encontraron que la calidad ambiental puede afectar la salud mental y física de las 
personas al modificar la exposición a factores de estrés, donde la medición de esta variable se hacía 
de manera objetiva, pero tomando en cuenta la valoración personal (Ledbetter et al., 2010).

Otro estudio encontró que la calidad ambiental también puede afectar la percepción subjetiva de 
seguridad en los espacios públicos (Lee et al., 2011). Las personas veían menos probable su habitabili-
dad o su gusto en lugares que carecían de elementos naturales y artificiales que les proporcionaran sen-
saciones de tranquilidad y poca exposición a peligros. Estos hallazgos sugieren que la calidad ambiental 
es un factor importante a tener en cuenta en la planificación y el diseño de espacios públicos y privados.

La calidad ambiental es entonces, uno de los aspectos más relevantes para tener en cuenta por 
los psicólogos, ya que combina las ventajas y desventajas ofrecidas naturalmente por el ambiente, 
pero la manera como los individuos perciben estos cambios y estas posibilidades desde estándares 
objetivos (es decir, mediciones de calidad especificas), generando un impacto significativo en la sa-
tisfacción y el bienestar humano. Es importante considerar los factores que influyen en la calidad 
ambiental al planificar y diseñar espacios para garantizar que sean seguros, accesibles y promuevan 
el bienestar humano.

Diseño ambiental

El diseño ambiental es un aspecto crucial en la psicología de los espacios, ya que es la forma 
en que los ambientes se crean y estructuran. Históricamente, los seres humanos y las sociedades han 
credo estructuras que tienen múltiples interpretaciones, desde lo territorial, lo geográfico, lo funcio-
nal, e incluso lo militar; por lo cual se ha visto que los individuos buscan diseñar elementos que les 
permitan adaptarse mejor al entorno; las investigaciones han demostrado que esta característica física 
de los espacios puede influir en el comportamiento humano de manera significativa. al tener un im-
pacto en la salud mental y el bienestar de las personas (Stefanyshyn y Spink, 2008).

La ventaja del estudio del diseño ambiental es, no solo lo que se ve en estructuras imponentes, 
sino lo que se puede estudiar de manera tacita en pequeños espacios, residencias, u oficinas pequeñas; 
por ejemplo, el diseño ambiental puede influir en la calidad de vida y en la productividad, ya sea en el 
hogar o en el lugar de trabajo. La disposición de los muebles, la luz natural, el sonido, el color y otros 
aspectos pueden afectar la forma en que las personas interactúan y se desempeñan en un espacio. Por 
esta razón, es importante considerar el diseño ambiental en la planificación y la creación de ambientes 
saludables y funcionales; en este sentido, Veitch y Arkkelin (1999) han realizado estudios donde se 
demuestra que características físicas del entorno de trabajo, como la iluminación y el ruido, pueden 
tener un impacto significativo en la satisfacción laboral y el rendimiento de las tareas.
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Hay otros estudios importantes sobre diseño ambiental, están los hallazgos de Li y Pe-
trick (2004) se basa en la tendencia de las personas a salir a caminar o trotar en espacios abiertos, 
examina cómo la accesibilidad y la atractividad de los espacios al aire libre pueden influir en los 
comportamientos físicos de las personas. Finalmente, el estudio llamado “The impact of physical en-
vironment on residents’ quality of life: A case study of a housing estate in Istanbul”(Aricak y Gürsoy, 
2011) donde se investiga cómo las características del entorno físico pueden afectar la calidad de vida 
de los residentes de un complejo habitacional en Estambul, teniendo en cuenta que esta ciudad tiene 
unas particularidades en cuanto a su desarrollo demográfico, geográfico y social que históricamente 
han afectado el desarrollo de las personas, por su cercanía al mar y a los países tanto europeos como 
del medio oriente y África.

En líneas generales, el diseño ambiental es un aspecto importante de la psicología de los 
espacios que debe ser considerado y planificado cuidadosamente para garantizar el bienestar y la 
productividad de las personas en todos los ambientes. Además, el diseño ambiental también puede 
ser utilizado como una herramienta para mejorar la calidad de vida de las personas en situaciones 
especiales, como en hospitales, hogares de ancianos y escuelas. Estos espacios deben ser diseñados 
para apoyar la recuperación y el bienestar de las personas que los utilizan.

Competencias clave del psicólogo ambiental

La psicología ambiental conecta la mente humana con el amplio escenario que la rodea y de-
manda un conjunto de habilidades que trascienden las fronteras de una sola disciplina. Este pro-
fesional debe ser capaz de integrar conocimientos teóricos, metodológicos y prácticos para crear 
soluciones que armonicen la relación entre las personas y su entorno. Debe desarrollar habilidades 
que le permitan transitar por temas tales como la percepción ambiental, la cognición espacial y el 
comportamiento proambiental, entre otros.

Dominar las teorías clásicas y contemporáneas, como la identidad de lugar y la restauración de 
la atención, es propio del psicólogo ambiental en la comprensión de cómo los espacios nos moldean 
y cómo nosotros, a su vez, damos forma a esos espacios. Pero este mapa no estaría completo sin la 
comprensión de los factores psicosociales que impulsan el comportamiento de los seres humanos e 
influyen en nuestras decisiones y acciones. El psicólogo ambiental debe ser un observador agudo de 
estas dinámicas, capaz de identificar las barreras que impiden actuar, así como describir y comprender 
aquellas variables que afectan aspectos tales como la resiliencia y la adaptación a un espacio o lugar. 

La metodología es la herramienta que permite al psicólogo ambiental convertir la teoría en 
acción, debe ser competente en el diseño y aplicación de métodos de investigación, tanto cualitativos 
como cuantitativos, para desentrañar los misterios de la interacción persona-entorno. La capacidad 
de evaluar el impacto de intervenciones ambientales, como la creación de espacios verdes, es crucial 
para asegurar que nuestras acciones tengan un efecto positivo en el bienestar humano. Y en un mun-
do cada vez más digitalizado, el manejo de datos espaciales y sistemas de información geográfica se 
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convierte en una habilidad esencial para comprender la distribución de los fenómenos ambientales y 
su relación con el comportamiento humano.

Su necesidad y función social tiene su origen en el presunto derecho de los individuos y colec-
tividades a preservar la propia identidad individual y de grupo, las formas culturales, valores simbóli-
cos compartidos y formas de relación, sin que se vean alteradas por intervenciones ajenas más allá de 
lo que se desee. La intervención del psicólogo ambiental va orientada a encontrar el equilibrio entre 
la adaptación a las condiciones de vida que vienen dadas, las modificaciones no controlables que estas 
condiciones de vida siempre sufren y la adaptación del entorno a las propias necesidades. Y ello en 
la consideración de que el sistema social no es estático sino dinámico. Por tanto, el diseñador, el pla-
nificador y el psicólogo ambiental han de encontrar el equilibrio entre la introducción de elementos 
de renovación e innovación y el mantenimiento de la identidad del lugar, de los colectivos y de los 
individuos. (Brown y Raymond, 2007). 

En última instancia, el psicólogo ambiental es un agente de cambio, un catalizador que busca 
crear un mundo más armonioso y sostenible. Su labor, tejida con hilos de conocimiento, metodología 
y práctica, es esencial para construir un futuro en el que la mente humana y el entorno natural pros-
peren en equilibrio.

Conclusiones

Los conceptos y cualidades fundamentales de la psicología de los espacios son fuente de in-
vestigación constante y parte de la base teórica de la psicología ambiental; además de ser un plano 
multidisciplinar y transdisciplinar. Sin dejar de lado el discurso medioambientalista y el interés de los 
procesos tecnológicos renovables, el actuar del psicólogo ambiental debe tener presente la claridad en 
la comprensión e indagación de las características que ofrecen los espacios y los ambientes en donde 
se ve incluida el comportamiento individual y grupal.

Entender la diferencia entre espacio y ambiente, reconocer que las características físicas y so-
ciales afectan la propia construcción de espacios o ambientes desde lo más sencillo hasta lo más com-
plejo, conocer como la sensación, la percepción y la cognición nos permiten profundizar cómo son 
estos espacios, como los ambientes modifican el comportamiento y como la interacción individuo o 
grupo con espacio y ambiente; permitirán que el psicólogo ambiental sepa, al llegar cualquier lugar, 
no solo si el ambiente es potencialmente sano por sus cualidades naturales o ecológicas, sino que la 
arquitectura, el diseño, la ergonomía, la funcionalidad, el uso y el desgaste, también son elementos 
fundamentales para cada proceso.

Las cuatro bases presentadas en este documento permiten que las competencias no solamente 
impliquen que el psicólogo debe aprender de otras disciplinas o que son ajenas a la ciencia psicoló-
gica; al contrario, permiten que se articulen con los saberes de la psicología general, de las teorías 
psicológicas y de la psicología ambiental como tal. Entender cómo se está percibiendo el ambiente y 
esto como afecta la actuación; saber cuál es el valor desde diferentes indicadores objetivos para que 
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los espacios sean mejores o peores; ser crítico con los tipos de valoraciones que hacen individuos y 
grupos sobre el ambiente donde están y que se diseñe un espacio que tenga en cuenta todas las ne-
cesidades de las personas intervenidas; son cualidades que aportan al desarrollo de competencias en 
psicología ambiental.

Estos cuatro aspectos se articulan con otras habilidades que hacen parte de la teoría fundamen-
tal de la psicología ambiental, pero se pueden complementar con disciplinas como la arquitectura, el 
diseño, el arte, el urbanismo y la ecología. 

Por último y no menos importante se encuentra la intervención del psicólogo ambiental en la 
construcción de políticas públicas, el cual a través de la competencia mencionadas logra encontrar el 
equilibrio entre la adaptación del sujeto y las condiciones del espacio, aportando una visión integral 
y multidisciplinaria que apunten apolíticas más sostenibles, justas y efectivas.
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Resumen

El documento presenta una revisión de las apuestas de formación posgradual en estudios sociales 
y ambientales en Colombia. Inicia estableciendo un marco de referencia que da cuenta de la necesidad 
de orientar los diálogos de lo “social” y “ambiental” en función de las llamadas Ciencias Sociales Am-
bientales y los Estudios Socioambientales, orientaciones interdisciplinarias que abordan las complejas 
interacciones entre los sistemas sociales y los ecosistemas naturales y construidos. Luego, examina la 
oferta de programas de posgrado considerando una amplia gana de términos relacionados (“social”, 
“humana”, “ambient”, “sosteni”, “sustenta”, “natura”, “desa”, “terri”, “arqui y “urban”). Analiza la dis-
tribución geográfica de la oferta, destacando tanto las áreas con fortalezas y debilidades en la formación, 
como el nivel de formación respectivo (especialización, maestría y doctorado). Esta revisión aporta 
información, que permite tener una visión panorámica de la cobertura y alcance de esta formación 
posgradual a nivel nacional. Asimismo, analizar la oferta de formación posgradual con apuestas en la 
integración de los estudios sociales y ambientales es relevante, dada la necesidad de abordar de manera 
integral los desafíos ambientales actuales, que tienen implicaciones sociales, económicas, políticas y 
culturales. Estos programas aportan capacidades de comprender y proponer soluciones a problemáticas 
ampliamente conocidas hoy, como el cambio climático, la pérdida de biodiversidad, la contaminación, 
el uso del espacio, etc.

Palabras clave: formación posgradual, social, ambiental, socioambiental, Colombia.

Abstract

This document presents a review of postgraduate education offerings in social and environ-
mental studies in Colombia. It begins by establishing a frame of reference that addresses the need to 
orient dialogues between the “social” and “environmental” domains in terms of Environmental Social 
Sciences and Socio-environmental Studies, interdisciplinary approaches that address the complex in-
teractions between social systems and natural and constructed ecosystems. It then examines the range 
of postgraduate programs by considering a wide variety of related terms (“social”, “human”, “en-
vironment”, “sustain”, “nature”, “develop”, “territory”, “architecture” and “urban”). It analyzes the 
geographic distribution of these offerings, highlighting both areas with strengths and weaknesses in 
education, as well as the respective level of training (specialization, master’s, and doctoral degrees). 
This review provides information that allows for a panoramic view of the coverage and scope of this 
postgraduate education at the national level.

Analyzing postgraduate education offerings that integrate social and environmental studies is 
relevant given the need to comprehensively address current environmental challenges, which have 
social, economic, political, and cultural implications. These programs provide capacities to under-
stand and propose solutions to widely recognized problems today, such as climate change, biodiver-
sity loss, pollution, land use, etc.

Keywords: postgraduate education, social, environmental, socio-environmental, Colombia.
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Introducción 

En el panorama actual de la educación superior en Colombia, se observa una oferta de for-
mación posgradual en temáticas socioambientales relativamente amplia. Sin embargo, dicha oferta 
exhibe una marcada tendencia hacia la modalidad presencial, aunque en algunos casos se evidencia la 
incorporación de herramientas tecnológicas para mediar los procesos formativos. No obstante, en lo 
que respecta a la formación posgradual está aún representa un gran desafío para las Instituciones de 
Educación Superior del país, tanto de carácter público como privado, a pesar de los grandes esfuerzos 
que realizan en esta materia. 

Se advierte que una considerable proporción de los programas posgraduales existentes en Co-
lombia se plantean desde enfoques disciplinares, siendo escasas las propuestas formativas que adop-
tan perspectivas interdisciplinarias y transdisciplinarias. Las cuales son altamente demandadas para 
el abordaje integral de las complejas problemáticas que afronta la sociedad actual. En este contexto, 
resulta de especial relevancia reflexionar sobre líneas de acción orientadas a potenciar y ampliar la 
oferta de formación posgradual en el país desde un enfoque holístico e integrador, que permita gene-
rar nuevo conocimiento interdisciplinario y transdisciplinario. 

Esto adquiere particular importancia, al considerar el rol protagónico que desempeñan las Cien-
cias Sociales y Humanas en el abordaje de una amplia gama de problemáticas globales y locales, 
especialmente aquellas relacionadas con las urgencias medioambientales que enfrenta la humanidad 
en la actualidad. 

En este marco de referencia, resulta pertinente explorar las posibilidades de formación posgra-
dual en torno a lo que algunos autores describen como Ciencias Sociales Ambientales, específica-
mente los Estudios Socioambientales. Estas áreas interdisciplinarias buscan comprender y abordar de 
manera integral las complejas interacciones entre los sistemas sociales y los ecosistemas naturales, 
con el fin de proponer soluciones a las problemáticas ambientales que tienen implicaciones sociales, 
económicas, políticas y culturales.

Algunos apuntes en torno a las Ciencias Sociales Ambientales

Las ciencias sociales abarcan un gran grupo de significados. Aquellos que van desde la razón 
y el conocimiento científico hasta los que se encargan de responder las preguntas cuantitativas de las 
sociedades. Lo social como ciencia es tan amplio como las mismas representaciones de las culturas 
que por siglos han manifestado su relación con el otro como un vínculo propio de lo político, como lo 
expone el concepto de zoon politikón, que plantea al ser humano como animal que debe su existencia 
a las relaciones con el otro, “la expresión griega ζῷον πολιτικόν (zoon politikon) fue vertida al latín 
indistintamente como animal civile, animal sociale y animal politicum” (Rufino y Arenas-Dolz, 2013, 
p. 4). 
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El ser social implica el reconocimiento de los distintos factores y ecosistemas que han hecho a 
las civilizaciones. Comprende, además, que la cultura social ha mutado a lo largo de los siglos, y que 
trae consigo particularidades, costumbres, y apegos propios del hombre que hasta la actualidad se han 
customizado para incluirse en esta realidad, “en la conciencia de nuestros antecesores ha pervivido 
la necesidad de mantener y conservar esa simbiosis entre hombre y naturaleza” (González, 2002, p. 
595). Elemento que sitúa al reconocimiento del entorno como parte fundamental del desarrollo hu-
mano.

En este sentido, si se habla de sociedad es necesario manifestar también que dentro del recono-
cimiento del ser en un grupo de pares el ambiente juega un papel determinante, puesto que, el entorno 
en el cual el hombre desarrolla sus habilidades y capacidades termina por definir su estatus dentro de 
los grandes conglomerados en donde se reúne cuantitativamente a las personas; límites geográficos 
como continentes, países, departamentos, ciudades, hacen que el ecosistema del ser humano cambie 
entre sí, de allí entonces los vínculos existentes entre las relaciones sociales y la estructura natural, 
tanto de los recursos biológicos como del entorno artificial también. La consideración de que toda la 
naturaleza está mediada socialmente y que las relaciones sociales operan en una estructura natural 
con la que interactúan, nos otorga un marco global que permite analizar el modo en que la sociedad 
transforma la naturaleza con el objetivo de elevar su calidad de vida. (Castillo et al., 2017; Cruz Coria 
et al., 2019; Quintero-Saza et al., 2023; Universidad de Buenos Aires, 2017)

Desde esta perspectiva, el ambiente se convierte en el factor más importante de la estructura so-
cial, la relación económica y cultural de forma concreta plantea escenarios dentro de los procesos de 
transformación de ese mismo entorno. Así las cosas, se debe pensar en el resultado de estos procesos 
en cuanto su destino final y el uso que el ser humano da a los recursos que obtiene de su entorno, esto 
es la relación social ambiente- ser, como se expone en la presentación del programa de Sociología de 
la Universidad de Buenos Aires, esta transformación termina determinando “un destino social de la 
producción (para quién se produce), una forma tecnológica (cómo se produce), un ámbito determina-
do de producción (dónde se produce), y una demanda de recursos naturales y hábitat particular (con 
qué recursos naturales se produce)” (Universidad de Buenos Aires, 2019).

De acuerdo con Robbins (2012) y Shoreman-Ouimet y Kopnina (2016), el concepto responde 
a una ciencia conjunta, en la que se interrelacionan campos del conocimiento que transmiten los 
problemas ambientales y los ponen en el escenario como derivados de las actividades humanas. Así 
mismo, Arnold y Urquiza (2010) enmarcan la racionalidad ambiental como una nueva valoración de 
las formas productivas que emerge a partir de una transformación social y donde el resguardo de los 
recursos naturales se convierte en un principal objetivo por alcanzar. 

Morales et al. (2019) ponen en escena dos términos que vinculan el origen del problema so-
cioambiental con el modelo de desarrollo en curso, y su posible solución con la necesidad de avanzar 
hacia un modelo de desarrollo más sustentable. Existe una controversia clara en cuanto al análisis 
del discurso. Los términos “desarrollo” y “sustentabilidad” han sido abordados desde orientaciones 
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teóricas y empíricas, razón por la cual esta definición no se limita a un solo concepto, sino que toma 
prestado escenarios de distintas ciencias para complementar su abordaje.

Para definir las Ciencias Sociales Ambientales, hay que entender que no son una categoría aislada 
dentro de las ciencias sociales, y que la palabra “ambiental” como acompañante literario no se limita a la 
formulación académica, sino por el contrario, sugiere una comprensión del entorno y el reconocimiento 
de los escenarios en los cuales el ser humano se desarrolla como parte fundamental de la compresión 
de su ser y actuar dentro de las sociedades; de esta manera conviene dar una mirada general, “des-
de los campos de la antropología, los estudios de comunicación, economía, geografía, historia, ciencias 
políticas, psicología y sociología, así como en los campos interdisciplinarios de los estudios ambienta-
les, la educación ambiental, la ecología humana y la ecología política” (Montalvo del Valle, 2015, p.1). 

El término “antropología” procede de los vocablos griegos anthropos (hombre) y logos (estudio, 
tratado). Etimológicamente significa estudio o tratado del ser humano. La antropología estudia 
holísticamente —como un todo— a la humanidad, al ser humano en su contexto integral y en el con-
junto global de sus actividades y manifestaciones. 

La antropología social como vertiente destaca las relaciones culturales de los individuos en so-
ciedad, para comprender las prácticas relacionadas con el manejo y gestión del medioambiente, y a su 
vez, la manera en la que estos generan respuestas ante las problemáticas ambientales de su entorno y 
manifiestan sus necesidades. Sin embargo dentro de la categoría antropológica social, se destaca una 
que puede ser considerada subyacente de esta misma mirada, se define como antropología ambiental, 
encargada de abordar lo relacionado con el ecosistema vital del ser humano, su vínculo y la correla-
ción con los demás sectores que ligan al hombre, así entonces, se encuentra a Jaquenod De Zsögön 
(2019) quien aborda esta ciencia desde sus bases conceptuales hasta estudios de caso que sustentan 
sus planteamientos.

La geografía es una disciplina amplia que abarca las humanidades, ciencias sociales y ciencias 
físicas. La Geografía humano-ambiental, como la subdisciplina más interesada en temas de conserva-
ción, hace contribuciones a través de estos enfoques, incluyendo, pero no limitando un mapeo y mode-
lando patrones de uso de la tierra y manejo de la conservación, interrogando las implicaciones sociales y 
políticas de la demarcación de las fronteras de áreas protegidas y analizando las herramientas cambian-
tes del financiamiento y práctica (Clare y Meléndez, 2012; Walker, 2005; Zimmerer, 2006). 

Bocco y Urquijo (2013), refieren la geografía como un campo disciplinario mixto, que aborda 
problemáticas sociales como naturales con un referente espacial; que cobra relevancia en el contexto 
actual, como geografía ambiental que, a su vez, revisa posturas dualistas físicas y humanas. La disci-
plina geográfica en el estudio de la relación sociedad-naturaleza y, en particular, en el momento actual 
de crisis ecológica y ambiental se direcciona hacia el entendimiento de las relaciones complejas que 
se entretejen y configuran en el proceso de utilización por parte del hombre del medio físico y natural, 
determinadas por la hegemonía y monopolio de la visión socioeconómica imperante y el individualis-
mo, utilitarismo y la competencia (Rivera, 2006, p. 2).
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En cuanto a la comunicación ambiental, el significado se enmarca en la documentación. Su 
abordaje teórico implica una búsqueda de literatura que sustente los planteamientos en materia am-
biental ante los interesados, es decir, argumentos para la difusión de información exacta, uno de los 
ejemplos de este planteamiento es el Libro Blanco de la Educación Ambiental en España, el cual 
representa uno de los instrumentos de la educación ambiental y es un proceso de interacción social 
que ayuda a la población a entender los factores ambientales clave y sus interdependencias, y que 
posibilita, también, la realimentación y la respuesta ciudadana constructiva (Gestión y Estudios Am-
bientales, 1999).

La economía ambiental, por su parte, desarrolla una dinámica socio cuantitativa, aunque si 
bien, la economía suele abordarse desde los estudios que relacionan al hombre con las cifras, para 
este caso, el abordaje ambiental sugiere una transformación del concepto. En esta nueva categoría 
se incluyen los recursos ambientales como base de la comprensión del uso y desuso de los mismos, 
es decir, la relación del hombre con el agotamiento de los ecosistemas y lo que se obtiene de la ex-
tracción o manejo inadecuado de los recursos, la economía ambiental adquiere mayor importancia 
por la necesidad de encontrar respuestas aceptables y justificables en el uso del medioambiente para 
generar riquezas. Formalmente, la economía ambiental se puede definir como un campo de estudio 
que reconoce el valor del medioambiente y la actividad económica para tomar decisiones basadas en 
esos valores (Wierenga, 2003).

Por su parte, la psicología ambiental se orienta al estudio del individuo en su contexto físico y 
social, buscando identificar la lógica de las interrelaciones, entre el individuo y su entorno, destacan-
do las percepciones, actitudes, evaluaciones y representaciones ambientales, así como las conductas 
y comportamientos ambientales que las acompañan. En este sentido, la psicología ambiental se ocupa 
de los efectos de las condiciones ambientales sobre el comportamiento individual, así como de la 
forma en que el individuo percibe y actúa sobre el medioambiente, focalizándose en el análisis de las 
interrelaciones del individuo con el entorno en sus dimensiones física y social, teniendo en cuenta su 
carácter temporal y cultural (Moser, 1991, 2003, 2009).

A pesar de la relevancia de la psicología ambiental en la comprensión de la relación entre el ser 
humano y su entorno, en Colombia la formación en este campo aún es incipiente dentro de los progra-
mas posgraduales. Para fortalecer la formación de profesionales en esta disciplina, es fundamental am-
pliar la oferta académica con programas de maestría y especialización que incluyan enfoques interdis-
ciplinarios, combinando conocimientos de psicología, ecología y estudios socioambientales. Asimismo, 
es clave fomentar la integración de metodologías aplicadas, como la investigación-acción participativa, 
que permita a los estudiantes desarrollar intervenciones concretas en comunidades afectadas por pro-
blemáticas ambientales. Además, la vinculación de estos programas con entidades gubernamentales, 
ONG y proyectos de sostenibilidad puede contribuir a la formación de profesionales con una visión más 
aplicada y orientada a la solución de conflictos socioambientales. Finalmente, es necesario fortalecer la 
educación en Psicología Ambiental a nivel de pregrado, incentivando líneas de investigación y proyec-
tos que sirvan como base para el desarrollo de estudios más avanzados en esta área.



Las políticas ambientales abordan las estrategias que se han planteado para el cuidado de los 
recursos, estas, en pocas palabras, son las acciones de los entes gubernamentales y organizaciones 
dedicadas al diseño e implementación de políticas para proteger los recursos que son la base de su 
sustento económico (Gil, 2007).

Todos los anteriores escenarios abordan la necesidad de incluir al medioambiente dentro de 
los espacios académicos, son disciplinas que, por sí solas, aunque abarquen y nombren el término 
“Ambiente” no dan respuesta total a su significado, por lo tanto, se evidencia la necesidad de cruzar 
conceptos, términos y metodologías que permitan responder a las necesidades del entorno. Se concibe 
el término “interdisciplinario” 21 como la relación entre varias de estas disciplinas en la formación 
académica de futuros profesionales, ampliando la mirada y el impacto que tiene la relación hom-
bre-ambiente dentro de la academia, como lo plantean (Alejo et al., 2017). Escenarios interdiscipli-
narios como la educación ambiental, la ecología humana y la ecología política aparecen en la escena 
como Ciencias de la Conservación, esta se manifiesta como un área de integración del conocimiento 
que “más allá de la solución a los procesos de transformación y motores de pérdida de biodiversidad 
como la polución o deforestación, busca garantizar los beneficios, directos e indirectos, que se deri-
van de la naturaleza” (Alejo et al., 2017, p.10). 

Todo lo anterior, permite evidenciar el gran paso del estudio de las ciencias sociales. La inclu-
sión del medioambiente dentro del estudio de ser social dan cuenta de la necesidad de incluir en sus 
escenarios abordajes interdisciplinarios en donde las ciencias ambientales se puedan estudiar, ana-
lizar e investigar como un conjunto, un todo académico pensado para dar respuestas efectivas a las 
necesidades del entorno, generando estrategias que sean sostenibles en el tiempo y permitan gestar 
cambios reales en las comunidades y en la sociedad. 

¿Qué son las ciencias sociales ambientales? 

Las ciencias sociales ambientales abarcan un enfoque multidisciplinario que combina cono-
cimientos de diversas disciplinas de las ciencias sociales para abordar y comprender los problemas 
ambientales. Este campo explora las complejas interacciones entre las sociedades humanas y sus 
entornos, centrándose en cómo los factores sociales, culturales, económicos y políticos influyen en la 
sostenibilidad y la gestión ambiental (Jones, 2020).

Al integrar varias disciplinas (ej.: sociología, antropología, psicología, geografía, economía, 
etc.), aporta una perspectiva única sobre los desafíos ambientales que enfrentan las comunidades a 
nivel mundial (Smith y Thomas, 2021).

Los procesos de investigación en Ciencias Sociales Ambientales emplean una variedad de mé-
todos cualitativos y cuantitativos, que incluyen etnografía, estudios de casos, encuestas y análisis es-
tadísticos, que ayudan a los investigadores a comprender y predecir los comportamientos y actitudes 
humanas hacia el medioambiente. Los datos recopilados a través de estos métodos son cruciales para 
desarrollar políticas y estrategias efectivas para el desarrollo sostenible (Brown, 2019).

21	   Dicho de un estudio o de otra actividad: que se realiza con la cooperación de varias disciplinas.
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Entre las implicaciones de la generación de nuevo conocimiento, las Ciencias Sociales Am-
bientales, juegan un papel fundamental para el desarrollo de políticas y prácticas ambientales infor-
madas y efectivas, desempeñando un papel fundamental en las evaluaciones de impacto ambiental, 
la planificación de la conservación y la gestión de recursos, asegurando que no se pasen por alto las 
dimensiones humanas en los procesos de toma de decisiones ambientales (Liu et al., 2020).

¿Qué son los estudios socioambientales?

Los estudios socioambientales son un campo interdisciplinario que examina las interacciones 
dinámicas y complejas entre las sociedades humanas y sus entornos. Este campo integra principios 
de las ciencias sociales, las ciencias ambientales y las humanidades para explorar las formas en que 
el comportamiento humano y las estructuras sociales influyen y son influenciados por las condiciones 
ambientales (Greenfield, 2022).

El propósito central de los estudios socioambientales es proporcionar una comprensión holística 
de las cuestiones ambientales considerando tanto las dimensiones sociales como ecológicas. Incluye 
conceptos clave como sostenibilidad, resiliencia, justicia ambiental y sistemas humano-ambientales. 
El campo a menudo recurre a conocimientos de geografía, ecología, sociología, antropología y cien-
cias políticas, lo que refleja su naturaleza interdisciplinaria (Lee y Jones, 2021).

La investigación en estudios socioambientales emplea diversas metodologías para analizar las 
interacciones entre los sistemas sociales y ambientales. Esta combinación de métodos ayuda a captu-
rar las complejidades de los sistemas socioambientales y proporciona conocimientos que son proce-
sables y aplicables a problemas del mundo real (Patel y Smith, 2020).

La generación de nuevo conocimiento derivado de los estudios socioambientales son cruciales 
para abordar desafíos globales como el cambio climático, la pérdida de biodiversidad y la escasez de 
agua. Este campo desempeña un papel relevante a la hora de informar la formulación de políticas, 
mejorar la resiliencia de las comunidades y promover prácticas de desarrollo sostenible. Enfatiza la 
importancia de integrar las perspectivas comunitarias y los contextos culturales en los esfuerzos de 
conservación y gestión ambiental (Thompson et al., 2021).

Las conferencias sobre el medioambiente y su desarrollo de la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU) en sus diferentes versiones, denominadas Cumbre de la Tierra (1992), han eviden-
ciado los problemas del medioambiente, la importancia de un desarrollo sostenible y la relación de 
lo ambiental y lo social. Es de aquí que los problemas ambientales empiezan a relacionarse con los 
problemas sociales de una forma más estrecha. En el ámbito de la academia, las Ciencias Sociales y 
las Ciencias Ambientales trabajan en la comprensión de las complejas relaciones que se dan entre el 
hombre y la naturaleza a través de las investigaciones o estudios.

Teniendo en cuenta este antecedente y, según Rojas (1995), la cuestión ambiental evoluciona en 
la dirección de la profundización de la dimensión social, privilegiando lo humano en su doble condi-
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ción de protagonista y espectador de los cambios. Lo socioambiental sugiere una precisión, expresión 
de un nuevo y obligado contexto, de una vieja y relegada realidad. Se identifica como dimensión o 
cuestión dentro de la atención mundial (p. 14). 

De acuerdo con Morales et al. (2019), “se entiende el problema socioambiental como un proble-
ma público, es decir, como un hecho social que se transforma en un hecho de debate público y cuya 
solución involucra intervención de los Estados” (p. 44). La prioridad de la cuestión socioambiental 
no debe condicionarse a alguna prioridad profesional, y debe suscitar una revisión de las teorías y 
prácticas de las diversas disciplinas (Santos, 1994).

En diferentes contextos de diálogo se plantea la relación entre lo ambiental y lo social, de crisis 
y problemas socioambientales, de la relación entre las Ciencias Sociales y las Ciencias Ambientales; 
no obstante, es necesario continuar aportando en el alcance de los procesos de formación socioam-
biental a nivel posgradual, especialmente en Colombia, aportando información que ayude a tomar 
decisiones a profesionales interesados en contribuir en el abordaje de las urgencias ambientales en 
distintos contextos (natural y construido), desde los estudios socioambientales ocupándose de la com-
prensión de las implicaciones de la cultura, costumbres, conflictos, prácticas, formas de habitar que se 
dan y establecen en la relación e intersección entre el ser humano y el ambiente natural y contruido.

Panorama de la oferta posgradual

Según los datos más recientes del Sistema de Información de la Educación Superior (SNIES) 
del Ministerio de Educación Nacional (2024) en Colombia se ofrecen 1105 programas de formación 
posgradual distribuidos en diversas áreas de conocimiento. Estos programas fueron identificados te-
niendo en cuenta como criterios de búsqueda establecidos las palabras clave “social”, “humana”, 
“ambient”, “sosteni”, “sustenta”, “natura”, “desa”, “terri”, “arqui y “urban”, que fueron utilizadas 
para establecer filtros.

La Tabla 9.1. presenta un desglose detallado de esta oferta académica, mostrando la cantidad de 
programas de posgrado según cada área de conocimiento. Esta información proporciona una visión 
panorámica de los campos disciplinares en los que se concentra la educación de posgrado en el país, 
lo cual es fundamental para comprender las fortalezas y oportunidades de formación avanzada en 
diferentes ámbitos del saber.
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Tabla 9.1. Programas de posgrados a nivel nacional que coinciden con las palabras clave de bús-
queda.

Área de 
conocimiento 

F  % social humana ambient sosteni sustenta natura desa terri arqui urban

Agronomía, veteri-
naria y afines

10 1 % 0 0 1 5 0 0 4 0 0 0

Bellas artes 14 1 % 3 0 2 0 1 0 4 0 1 3

Ciencias de la 
educación

70 6 % 8 0 18 3 0 10 31 0 0 0

Ciencias de la 
salud

10 1 % 4 4 1 0 0 0 1 0 0 0

Ciencias sociales y 
humanas

239 22 % 115 8 26 7 1 0 44 24 1 13

Economía, admi-
nistración, conta-
duría y afines

212 19 % 41 17 25 15 1 0 90 17 1 5

Ingeniería, arqui-
tectura, urbanismo 
y afines

263 24 % 1 0 101 34 3 2 64 15 19 24

Matemáticas y 
ciencias naturales

34 3 % 0 1 19 4 1 6 3 0 0 0

Sin clasificar 253 23 % 50 9 32 46 2 5 71 26 4 8

Total 1105 100 % 222 39 225 114 9 23 312 82 26 53

Las tres áreas con mayor oferta de programas de posgrado son Ingeniería, Arquitectura, Urba-
nismo y Afines con un 24 % (263 programas), Ciencias Sociales y Humanas con un 22 % (239 pro-
gramas), y Economía, Administración, Contaduría y Afines con un 19 % (212 programas). Estas tres 
áreas representan más del 60 % de la oferta total de programas de posgrado en el país. Esta concentra-
ción sugiere una fuerte demanda y enfoque en campos relacionados con el desarrollo de infraestruc-
tura, la gestión territorial, el análisis de fenómenos sociales y humanos, así como la administración de 
recursos y organizaciones desde una perspectiva económica y gerencial. 

Es importante destacar que un 23 % de los programas se encuentran sin clasificar en un área de 
conocimiento específica, lo que dificulta un análisis más detallado de su orientación disciplinar.

Por otro lado, áreas como Matemáticas y Ciencias Naturales (3 %), Ciencias de la Salud (1 %) 
y Agronomía, Veterinaria y Afines (1 %) presentan una oferta más limitada en número de programas 
de posgrado. Esto podría indicar una menor prioridad o demanda en estos campos específicos en 
comparación con otras áreas del conocimiento. 

A lo que, en la ilustración 9.1 se presenta información sobre el número de programas de posgra-
do ofrecidos en diferentes áreas de conocimiento, teniendo en cuenta los niveles de formación pos-
gradual especialización, maestría y doctorado. Al examinar los datos, se pueden identificar algunas 
áreas que sobresalen por su alta oferta de programas.
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Ilustración 9.1. Programas de posgrados a nivel nacional por áreas de conocimiento

Destaca el área de Ingeniería, arquitectura, urbanismo y afines, con 147 especializaciones, 103 
maestrías y 13 doctorados, así como, el área de Ciencias sociales y humanas también presenta una 
oferta considerable, con 128 especializaciones, 97 maestrías y 14 doctorados. Además, Economía, 
administración, contaduría y afines con 137 especializaciones y 69 maestrías. Estas áreas parecen ser 
altamente demandadas en los niveles de posgrado. 

Por otro lado, existen áreas con una oferta más limitada de programas. Agronomía, veterinaria 
y afines cuenta con solo 4 especializaciones, 6 maestrías y ningún programa de doctorado listado. 
Ciencias de la salud también muestra una oferta modesta, con 5 especializaciones, 4 maestrías y 1 
doctorado. Matemáticas y ciencias naturales tiene 6 especializaciones, 21 maestrías y 7 doctorados.

Sin embargo, es interesante notar que la categoría “Sin clasificar” tiene un número considerable 
de programas en todos los niveles, lo que sugiere una demanda significativa de programas interdisci-
plinarios o que no se ajustan a las áreas específicas enumeradas.

En la ilustración 9.2 se observa una clara variación en el número de programas según las pala-
bras clave. Algunas áreas temáticas, como “desa”, “social” y “ambient”, presentan un gran número de 
programas en todos los niveles, especialmente en especializaciones y maestrías. Esto sugiere que son 
áreas de estudio muy demandadas y con una amplia oferta de programas de posgrado. Por otro lado, 
palabras clave como “sustenta”, “natura” y “arqui” muestran los números más bajos, lo que podría 
indicar áreas más especializadas o de menor interés general.
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Ilustración 9.2. Programas de posgrados según palabras clave

En cuanto, a los programas de nivel doctoral, se evidencia una tendencia a tener menor canti-
dad en comparación con los programas de maestría y especialización para la mayoría de las palabras 
clave. Sin embargo, hay algunas excepciones notables, como “desa”, “ambient”, “Social” y “sosteni”, 
que cuentan con un número relativamente alto de programas doctorales.

Además, es interesante notar que, si bien la mayoría de las palabras clave siguen la pirámide 
educativa típica, con más programas en niveles inferiores, algunas como “urban” muestran una mayor 
cantidad de programas de maestría en comparación con los de especialización. Esto podría indicar 
tendencias específicas en determinadas áreas temáticas.

Especializaciones

A nivel nacional la distribución de los tipos de posgrado relacionados a la formación socioam-
biental por departamento también refleja las características de cada región. Las especializaciones 
(560 en total) están concentradas en los departamentos y ciudades más grandes y desarrollados del 
país. Esto podría deberse a que estos departamentos cuentan con mayor número de instituciones de 
educación superior, las cuales tienen mayor capacidad para ofrecer programas de posgrado.
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Ilustración 9.3. Programas de especialización a nivel nacional por departamento

Entre los lugares con mayor desarrollo económico y social, como Bogotá D.C. Antioquia y 
Valle del cauca, se observa una mayor oferta de especializaciones. Bogotá D.C. se destaca claramente 
con 185 especializaciones, posicionándose como el principal centro de oferta de programas de pos-
grado en el país. Le siguen Antioquia con 83 y Valle del Cauca con 52 especializaciones, así como, 
Atlántico (32) y Santander (27), lo que sugiere una importante concentración de la oferta académica 
de este nivel en las principales capitales y áreas metropolitanas. 

Varios departamentos presentan un número moderado de especializaciones, entre 10 y 20 apro-
ximadamente, como Boyacá (19), Risaralda (19), Cauca (18), Cundinamarca (16), Bolívar (12), To-
lima (12), Caldas (11), Meta (10) y Norte de Santander (10). 

Por otro lado, hay una cantidad considerable de departamentos con una oferta muy reducida de 
especializaciones, inferior a 10, como Magdalena (8), Quindío (8), Córdoba (7), Nariño (6), Chocó 
(5), Huila (4), Sucre (4), Cesar (4), Casanare (4) y Guainía (2).

Finalmente, algunos departamentos tienen un número extremadamente bajo, como Caquetá y 
La Guajira con solo 1 especialización cada uno.
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Maestrías

Las 462 maestrías relacionadas a la formación socioambiental a nivel nacional son fundamen-
tales para impulsar la investigación, la innovación y la formación avanzada de capital humano en un 
país. En este sentido, analizar la distribución departamental de la oferta permite identificar brechas y 
oportunidades para promover una mayor equidad en el acceso a la cualificación académica.

 Ilustración 9.4. Programas de maestría a nivel nacional por departamento

La oferta de programas de maestría se encuentra altamente concentrada en la capital del país. 
Bogotá D.C. acapara un número significativamente mayor con 162 maestrías, distanciándose amplia-
mente del resto de departamentos. Este dominio puede obedecer a la mayor densidad de instituciones 
de educación superior y recursos académicos en la ciudad capital. 

Tras Bogotá, se observa un segundo grupo de departamentos con una oferta moderada de maes-
trías, entre los que destacan Antioquia (59), Atlántico (33), Valle del Cauca (32), Caldas (28), Santan-
der (21) y Bolívar (20). Estas regiones parecen haber logrado desarrollar mayores capacidades para 
este nivel de posgrado. 
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No obstante, la mayoría de los departamentos registran cifras bajas, inferiores a 10 maestrías. 
Algunos ejemplos son La Guajira (5), Cesar (5), Chocó (2) y Caquetá (1) Esta situación podría refle-
jar retos como limitaciones presupuestarias, falta de masa crítica de docentes, baja demanda local o 
prioridades distintas en esas zonas.

Doctorados

La ilustración 5 ofrece una valiosa perspectiva sobre la distribución de programas de doctorado 
a nivel nacional por departamento en Colombia, con un enfoque específico en aquellos programas 
que se centran en la formación socioambiental. Esta información resulta crucial para comprender las 
áreas geográficas donde se concentra la investigación en este campo, así como para identificar opor-
tunidades para fortalecer la colaboración y el intercambio de conocimiento entre diferentes regiones 
del país.

Ilustración 9.5. Programas de doctorado a nivel nacional por departamento

	

Al analizar la figura, se identifican los departamentos que lideran la oferta de programas de 
doctorado en formación socioambiental. Esta información permitirá comprender mejor las tendencias 
y prioridades actuales en la investigación socioambiental en Colombia.
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	 Siendo Bogotá D.C. la que destaca claramente con 29 programas de doctorado, consolidándo-
se como el principal centro de formación doctoral en el país. Le siguen Antioquia con 9, Caldas con 
8, Bolívar con 7 y Valle del Cauca con 6 doctorados, lo que sugiere una mayor concentración de esta 
oferta académica de alto nivel en las principales capitales y áreas metropolitanas.

Varios departamentos presentan una oferta limitada de entre 2 y 8 programas de doctorado, 
como Atlántico (6), Caquetá (4), Boyacá (3), Huila (3), Santander (3), Cauca (2), Risaralda (2) y 
Magdalena (1). Esto podría indicar un desarrollo incipiente de capacidades para este nivel de forma-
ción avanzada.

No obstante, un número considerable de departamentos no registra ningún programa de docto-
rado, como Chocó, Córdoba, Cundinamarca, La Guajira, Meta, Nariño, Norte de Santander, Quindío, 
Sucre y Tolima. Esta ausencia de oferta doctoral podría obedecer a diversos factores, como limitacio-
nes de infraestructura académica, recursos humanos calificados o baja demanda local.

Si bien, algunos departamentos han logrado posicionarse como centros de formación doctoral, 
la mayoría del país enfrenta retos importantes para desarrollar y ampliar su oferta en este nivel educa-
tivo. Fortalecer las capacidades regionales en programas de doctorado es fundamental para impulsar 
la investigación de alto impacto y la generación de conocimiento avanzado en diversas áreas, inclu-
yendo la formación socioambiental.

Esta distribución desigual de la oferta de posgrados, podría reflejar disparidades regionales en 
cuanto al desarrollo de infraestructura educativa, capacidad instalada de las instituciones y concentra-
ción de recursos en ciertas zonas del país. Comprender estas diferencias es importante para orientar 
políticas que promuevan un acceso más equitativo a la educación superior en todo el territorio nacio-
nal.

Si bien, en Colombia se ha evidenciado un crecimiento en la oferta de programas posgradua-
les relacionados con estudios socioambientales, al compararlo con otros países de América Latina, 
se observan diferencias significativas en la distribución y enfoque de la formación. En países como 
México, Argentina y Brasil, la oferta académica en este campo se ha consolidado con programas de 
posgrado que incluyen enfoques más integrados entre las ciencias sociales y ambientales, promovien-
do una mayor interdisciplinariedad y vinculando activamente a las universidades con proyectos de 
desarrollo sostenible y políticas públicas. En contraste, en Colombia persiste una tendencia a ofertar 
programas con enfoques disciplinares más marcados, lo que puede limitar la capacidad de los profe-
sionales para abordar los problemas ambientales desde una perspectiva holística.

Además, una de las brechas más notorias en la formación posgradual en Colombia es la falta 
de acceso equitativo a estos programas en regiones fuera de los principales centros urbanos. Mientras 
que en países como Chile y Costa Rica se han implementado estrategias de educación a distancia y 
modalidades híbridas para ampliar la cobertura de estos estudios, en Colombia la oferta sigue con-
centrada en ciudades como Bogotá, Medellín y Cali, dejando rezagadas muchas regiones con nece-
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sidades socioambientales urgentes. Esta situación plantea la necesidad de fortalecer estrategias que 
permitan una mayor descentralización de la oferta educativa, garantizando que las comunidades de 
diferentes territorios tengan acceso a una formación de calidad en estudios socioambientales.

Otro aspecto a considerar es la articulación entre la formación posgradual y el mercado laboral. 
En algunos países de la región, como Ecuador y Perú, los programas de posgrado han incorporado 
componentes de formación práctica en conjunto con organizaciones ambientales, empresas y entida-
des gubernamentales. En Colombia, si bien existen algunas iniciativas en esta dirección, aún es nece-
sario fortalecer la vinculación entre la academia y los sectores productivos para que los egresados de 
estos programas puedan aplicar su conocimiento en escenarios reales y contribuir efectivamente a la 
solución de problemáticas ambientales y sociales.

En este sentido, resulta fundamental avanzar en el diseño de programas de posgrado que incor-
poren modelos de formación flexibles y colaborativos, con enfoques adaptados a las necesidades del 
contexto colombiano. Esto incluye la promoción de estrategias que faciliten la movilidad académica, 
el intercambio de conocimientos con instituciones internacionales y el desarrollo de líneas de inves-
tigación aplicadas que respondan a los desafíos específicos del país en materia ambiental y social.

Tabla 9.2. Programas de posgrados a nivel nacional relacionadas a la formación socioambiental por 
tipo de Universidad

sector Especialización Maestría Doctorado

Oficial 173 179 42

Privado 388 283 40
Total 561 462 82

	 La tabla proporciona información sobre los programas de posgrados a nivel nacional relacio-
nados con la formación socioambiental, desglosados por tipo de universidad y nivel de estudio. Esta 
información resulta relevante para comprender la oferta académica existente en el país en torno a 
temas ambientales y sociales, áreas de creciente importancia en el contexto actual.

En cuanto a las universidades oficiales, se observa una mayor concentración de programas en 
el nivel de maestría, con 179 opciones, seguido por 173 especializaciones y 42 doctorados enfocados 
en lo socioambiental. Esto sugiere un énfasis en la formación de posgrado en el ámbito de maestría 
en estas instituciones públicas.

Por su parte, las universidades privadas presentan una tendencia diferente, con una mayor ofer-
ta de programas de especialización (388) en comparación con las maestrías (283) y los doctorados 
(40) relacionados con lo socioambiental. Esto podría indicar una estrategia de las instituciones priva-
das para ofrecer opciones de formación más cortas y específicas en estas áreas.
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En términos generales, la tabla revela una mayor disponibilidad de programas de especializa-
ción (561) en comparación con maestrías (462) y doctorados (82) enfocados en temas socioambien-
tales. Esto podría responder a una demanda creciente de formación especializada en estas áreas, así 
como a la necesidad de programas más cortos y flexibles para adaptarse a las necesidades del mercado 
laboral y los profesionales en ejercicio.

Discusión y conclusiones

Esta revisión narrativa ofrece información que evidencia el creciente interés en la integración 
de los estudios sociales y ambientales en la oferta de programas de posgrado en Colombia. Estas ofer-
tas se proponen en respuesta a la necesidad de abordar de manera integral las complejas interacciones 
entre los sistemas sociales y los ecosistemas naturales, dada la urgencia de los desafíos ambientales 
actuales y sus implicaciones en diversos ámbitos.

Si bien, se identifican programas de doctorado enfocados en estas temáticas, la oferta se con-
centra principalmente en los niveles de especialización y maestría. Esto sugiere una mayor ofer-
ta-demanda por formación especializada y de mediana duración, posiblemente relacionada con las 
necesidades del mercado laboral y los profesionales en ejercicio.

Se destaca una marcada diferencia en la distribución geográfica de los programas, con una 
alta concentración en las principales capitales y áreas metropolitanas del país, particularmente en 
Bogotá D.C. Esto podría reflejar disparidades regionales en cuanto al desarrollo de infraestructura 
educativa, capacidad instalada de las instituciones y concentración de recursos académicos. Además, 
al comparar la oferta académica en Colombia con otros países de América Latina, se observa que 
países como México, Argentina y Brasil han desarrollado programas con un enfoque más integrado e 
interdisciplinario en estudios socioambientales. En contraste, en Colombia persisten modelos forma-
tivos más disciplinares, lo que puede limitar la capacidad de los egresados para abordar problemáticas 
ambientales desde una perspectiva holística. Asimismo, en países como Chile y Costa Rica, se han 
fortalecido modelos de educación a distancia y formación híbrida, lo que ha permitido una mayor 
descentralización y acceso equitativo a estos programas. En este sentido, se recomienda explorar es-
trategias para diversificar las modalidades de formación en Colombia y garantizar oportunidades de 
acceso en regiones con menor presencia de instituciones de educación superior.

Asimismo, se evidencia una tendencia a ofrecer programas desde enfoques disciplinares, sien-
do escasas las propuestas formativas que adoptan perspectivas interdisciplinarias y transdisciplina-
rias, altamente demandadas para el abordaje integral de las problemáticas socioambientales. Para 
fortalecer la formación en este campo, se sugiere fomentar el desarrollo de programas que integren 
diversas áreas del conocimiento, permitiendo a los estudiantes adquirir herramientas metodológicas 
y conceptuales para analizar los desafíos ambientales desde una visión más amplia y colaborativa.

Otro aspecto clave, identificado en esta revisión es la necesidad de fortalecer la formación en 
Psicología Ambiental dentro de los programas posgraduales en el país. Actualmente, esta disciplina 
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no cuenta con una presencia significativa en la oferta académica, lo que representa una limitación 
para la comprensión del vínculo entre el comportamiento humano y el medioambiente. Para cerrar 
esta brecha, se recomienda la creación de programas de especialización y maestría en Psicología Am-
biental con un enfoque interdisciplinario y aplicado, promoviendo alianzas con entidades guberna-
mentales, ONG y centros de investigación que permitan la transferencia del conocimiento a contextos 
reales. Además, se sugiere fortalecer la enseñanza de esta disciplina desde el pregrado, facilitando la 
creación de líneas de investigación y proyectos de intervención en comunidades.

Finalmente, es importante estructurar una síntesis final que resuma las tendencias y desafíos 
en la educación posgradual en este campo. Se identifican tres grandes retos para su consolidación en 
Colombia:

•	 Descentralización y acceso equitativo: Es fundamental desarrollar estrategias 

que permitan ampliar la cobertura de programas de posgrado en estudios 

socioambientales en diferentes regiones del país, especialmente mediante 

modalidades flexibles como la educación a distancia y los programas 

híbridos.

•	 Interdisciplinariedad y pertinencia curricular: Se requiere fortalecer la 

integración de distintas disciplinas dentro de los programas académicos, 

promoviendo una formación que responda a las necesidades del contexto 

ambiental y social del país.

•	 Articulación con el sector productivo y social: Es clave impulsar una mayor 

vinculación entre la academia, el sector público y las organizaciones sociales 

para garantizar que los egresados puedan aplicar su formación en la solución 

de problemáticas ambientales concretas.

En este sentido, se requiere el esfuerzo conjunto de las instituciones de educación superior, los or-
ganismos gubernamentales y los sectores productivos para fortalecer la formación en Estudios So-
cioambientales, contribuyendo así al desarrollo sostenible y al bienestar de la sociedad colombiana.
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Resumen

La psicología presenta una fragmentación teórica de importante resultado, entre otras, de las 
externalidades científicas que han promovido la especialización de los campos profesionales. Ahora 
bien, dado dicho carácter de sensibilidad de la disciplina a las demandas sociales, la emergencia o cri-
sis climática es una posibilidad de integrar o complementar los hallazgos de los susodichos campos. 
En ese contexto, el capítulo caracteriza los trasegares de la psicología económica, en particular, de 
los modelos contemporáneos de decisión, y de la psicología ambiental, señalando las debilidades de 
cada acercamiento y los solapamientos de fenómenos por explicar, por ejemplo, el consumo de servi-
cios públicos domiciliarios o la elección de la modalidad de transporte (masivo versus privado). Este 
solapamiento es visto como una posibilidad de complementariedad a desarrollarse sobre una agenda 
de investigación inmediata a través de la teoría de la escasez. Para esto, se presentan los postulados 
centrales de la teoría y se proponen estudios que evalúen las predicciones respecta a la visión de túnel, 
el pensamiento de compensación, el ancho de banda mental, la aversión al riesgo y el descuento tem-
poral contextualizados a las condiciones socioeconómicas de los individuos del país y de la región.

Palabras clave: psicología ambiental; psicología económica; economía conductual; teoría de la esca-
sez; escasez; teoría de la decisión; consumo responsable; cambio climático; conservación ambiental; 
cognición

Abstract

Psychology exhibits significant theoretical fragmentation resulting, among other factors, from 
scientific externalities that have promoted specialization within professional fields. Given the dis-
cipline’s sensitivity to social demands, the climate emergency or crisis presents an opportunity to 
integrate or complement findings across these fields. In this context, the chapter characterizes the de-
velopments in economic psychology, particularly contemporary decision models, and environmental 
psychology, highlighting the weaknesses of each approach and the overlapping phenomena requiring 
explanation, such as the consumption of household public utilities or transportation mode choice 
(mass versus private). This overlap is viewed as an opportunity for complementarity to be developed 
through an immediate research agenda using scarcity theory. To this end, the central postulates of the 
theory are presented, and studies are proposed to evaluate predictions regarding tunnel vision, com-
pensatory thinking, mental bandwidth, risk aversion, and temporal discounting contextualized to the 
socioeconomic conditions of individuals in the country and region.

Keywords: environmental psychology; economic psychology; behavioral economics; scarcity theo-
ry; scarcity; decision theory; responsible consumption; climate change; environmental conservation; 
cognition
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Introducción

El devenir de la psicología como ciencia y como profesión, ha dado lugar a una relativa au-
tonomía de los campos de especialidad que la componen, donde las diversas perspectivas conviven 
bajo un término de denominación genérica que las agrupa, en cuanto programa de formación pre-
gradual y habilitación para el ejercicio laboral (Ribes-Iñesta, 2004; Sánchez y Pérez, 1989). Para-
dójicamente, el aislamiento de las especialidades ha dado lugar a que la estructura conceptual en 
los campos resulte, en algunos casos, más afín a la de otras disciplinas de contacto que a un tronco 
articulador de explicación común (Pérez-Almonacid, 2018). Verbigracia, la cercanía de los concep-
tos usados en neuropsicología con la neurología y la fisiología, los de la psicología organizacional 
con la administración y los estudios sobre procesos industriales o el de la psicología clínica con la 
semiótica de las ciencias de la salud.

Esta circunstancia se presenta en parte, porque la disciplina y la profesión se han mostrado 
particularmente sensibles a las externalidades científicas, a saber, las influencias sociales, econó-
micas, culturales y de otras disciplinas que ha confluido en los orígenes, estructuras conceptuales y 
apuestas metodológicas para el abordaje del conjunto de fenómenos psicológicos (Peña, 2009; Pé-
rez-Almonacid, 2018).

En este contexto, el propósito de este capítulo es señalar que la emergencia o crisis climática 
contemporánea, también llamada en términos divulgativos el cambio climático, es una externalidad 
científica de máxima urgencia social, que promueve la integración interdisciplinar e intradisciplinar, 
en particular la de la psicología ambiental y la psicología económica. Ahora bien, aunque tal llama-
do se ha hecho en términos generales en otros trabajos (verbigracia Penn, 2003; Sunstein y Thaler, 
2009), proponemos una agenda de desarrollo inmediato con base en la fructífera línea de trabajo 
de la teoría de la escasez (Mani et al., 2013; Mullainathan, y Shafir, 2016) como una base teórica y 
empírica contextualizada para abordar los dilemas ambientales de los consumidores, bajo las consi-
deraciones de restricciones y desigualdades socioeconómicas características de las sociedades lati-
noamericanas.

El trasegar de dos psicologías

La psicología ambiental

 La psicología ambiental estuvo vinculada originalmente al estudio de la configuración de los 
espacios, entendida esta tanto en términos físicos como sociales, y sus relaciones bidireccionales 
con el funcionamiento psicológico de individuos y grupos (Páramo, 1996). En este primer grupo de 
trabajos sobresalió particularmente la relación con la arquitectura, hasta el punto de que una de las 
denominaciones del entonces naciente campo fue el de psicología arquitectónica. Con motivo de la 
generalidad de aplicación que provee el término, la denominación de psicología ambiental se hizo 
más frecuente, aunque también hay otros nombres para el campo: ecopsicología, psicología de la 
conservación, psicología de la sostenibilidad o psicología forestal.
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	 La preeminencia en la agenda multilateral de la conservación de recursos y posteriormente 
los desafíos de la crisis climática fungieron como externalidad científica para que el énfasis en los 
estudios se centrara en la relación bidireccional entre el humano y la naturaleza (Medina-Arboleda 
y Sierra-Barón, 2024; Páramo, 1996; Sierra-Barón, 2020). En particular, la promoción de los com-
portamientos asociados a la conservación de los recursos naturales, mayoritariamente los referidos al 
comportamiento que ocurre en el ámbito privado, por ejemplo, la disposición de los residuos, y que 
ocurren con alta frecuencia, por ejemplo, el consumo de servicios públicos domiciliarios. 

En términos teóricos, la psicología ambiental ha sido afín a las explicaciones mediacionales 
cognitivas, cognitivo sociales y cognitivo actitudinales. Esta predominancia a su vez ha resultado 
en importantes críticas provenientes de la visión excesivamente centrada en decisiones individuales 
(Páramo, 2017; Sandoval, 2012). En general las perspectivas mediacionales remiten a constructos 
tales como creencias, actitudes, valores, atribuciones, expectativas, intenciones, etc. que, en interac-
ción con las facilidades o barreras situacionales, fortalecen o debilitan la intención de comportarse 
proambientalmente, y de allí se hace más probable las acciones finales (Corral-Verdugo, 2010; Steg 
y Nordlund, 2018).

En este contexto, el consumo de servicios públicos domiciliarios ha estado presente como fe-
nómeno de interés desde los inicios de las apuestas de la psicología ambiental (Cone y Hayes, 1980). 
Las apuestas de la psicología ambiental, enfatizando en los constructos cognoscitivos, y la psicología 
económica, con una preeminencia de las variables económicas, confluyen a partir de diferentes visio-
nes, hallazgos, preferencias metodológicas y resultados, en el análisis de las acciones del consumo 
de recursos (bienes y servicios) por parte de los individuos. Esta confluencia trae de presente a su vez 
limitaciones y complementariedades para afrontar los desafíos sociales y científicos actuales.

La psicología económica 

	 Los trabajos de caracterización de la psicología económica señalan que, en sus inicios, esta se 
centró en el abordaje empírico, con fines de validación, de los supuestos acerca de los consumidores 
en algunas de las teorías económicas clásicas (Sandoval et al., 2009). Por tal motivo, no es de extrañar 
que, al igual que otras especialidades, esta perspectiva de la psicología haya tomado de la economía 
gran parte de los comportamientos objetivo (ahorro, inversión, deuda, consumo, etc., ver Riveros et 
al., 2008) y el compromiso teórico característico de la visión de las susodichas perspectivas sobre la 
decisión humana, en particular en los primeros trabajos de esta perspectiva (Quintanilla, 1997). 

El compromiso con la perspectiva de consumidor que elige entre las opciones con base en re-
glas racionales (por ejemplo, maximizando la utilidad que estas brindan) por parte de la economía, 
en las visiones dominantes de tal disciplina, comenzó a ser criticado desde el punto de vista empírico 
y formal por diversas alternativas que a la postre resultarían en las visiones económicas heterodoxas 
de la decisión del consumidor, también conocidas como economías conductuales (Kahneman, 2003; 
Thaler, 2015). Si bien las críticas empíricas a la racionalidad económica habían estado presentes des-
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de los albores del siglo XX, los abordajes de modelización de las apuestas descriptivas han visto su 
apogeo recientemente. Al respecto, dos ejemplos de amplia difusión son la Teoría del prospecto, en 
el marco de la racionalidad limitada (Kahneman y Tversky, 1979; Ruggeri et al., 2020) y la propuesta 
de acicates (nudges en inglés) formuladas recientemente (Sunstein y Thaler, 2009; Thaler, 2015, ver 
Martínez et al., 2022 para una propuesta contextualizada en América Latina), ambas reconocidas con 
los premios Nobel de Economía en 2002 y 2017. 

Sobre estos avances, la psicología económica ha virado hacia una visión naturalista o descrip-
tiva de las elecciones de los consumidores, trayendo de presente —y modelizando— factores sos-
layados históricamente como el efecto del contexto de presentación de las alternativas de elección, 
las valencias afectivas de las descripciones de las opciones, la dotación económica de base para la 
toma de elecciones, entre otras (Kahneman, 2012). Lo anterior predicho y explicado a partir de con-
sideraciones de la operación de la información por parte de los individuos, con lo que se integran los 
hallazgos y principios del procesamiento cognitivo a la elección económica.

La psicología económica se consolidó como una perspectiva interdisciplinar en la que el estu-
dio de los sesgos y constructos como el de los heurísticos han tenido una gran acogida por las impli-
caciones para la comprensión de las decisiones económicas cotidianas (verbigracia, el consumo de 
los servicios públicos domiciliarios) (World Bank, 2014), pero de las de baja frecuencia e importantes 
afectaciones económicas, sociales y ambientales (verbigracia, la sustitución de energías o la elección 
de alternativas de transporte) o la explotación grupal de bienes comunes, por ejemplo, el agua común 
en las tierras de cultivo.

En una reciente revisión sobre la investigación en comportamientos responsables con el medioam-
biente y con la prosocialidad (Sierra-Barón y Páramo, 2025), los estudios que aplican en el ámbito del 
cuidado del medioambiente — consumo de servicios públicos, disposición de las basuras, reducción del 
delito, entre otros— las categorías de análisis de la psicología económica son cada vez más frecuentes. 

Así, por ejemplo, el efecto de los acicates (información concreta versus abstracta) es evaluado 
de forma experimental por Cao et al. (2023), mostrando las implicaciones del uso de diferentes tipos 
de señales en los recipientes de basura, pues aquellas señales que señalan casos concretos de residuos 
afectan positivamente la correcta clasificación de la basura. También en el ámbito de la separación de 
residuos, Wang et al. (2022) encontraron que los mensajes proambientales funcionan mejor que los 
incentivos económicos para promover dicho comportamiento; y en particular los mensajes que enfa-
tizan la pérdida o en los riesgos de no hacerlo correctamente más que en las ganancias de sí hacerlo, 
lo cual es consecuente con los hallazgos sobre aversión a la pérdida de la psicología económica. En 
otro estudio, Visschers et al. (2020) compararon los efectos de una campaña informativa sobre la im-
portancia de no desperdiciar alimentos versus el dar la opción de optar por porciones más pequeñas 
de alimentación en una cafetería universitaria. Encontraron que la segunda alternativa redujo en un 
20 % el desperdicio de alimentos y que solo proveer información no tuvo efectos sobre la cantidad 
de alimento desechado. 
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En una línea similar, a saber, que enfatiza en el contexto y no en los procesos cognitivos o de 
mediación, en la promoción del comportamiento objetivo, Chongwilaikasaem y Ayaragarnchanakul 
(2023) encontraron, en residencias universitarias, que el uso combinado de información sobre el con-
sumo de electricidad de otras personas con información emocional —un emoticono— conlleva a una 
reducción del 3.63 % del consumo de electricidad. A su vez, Clayton y Nesnidol (2017), usando una 
imagen de una mascota universitaria, un pingüino, en conjunto con información sobre el consumo de 
electricidad, llevó a que el número de salones con las luces apagadas aumentara en un 17 %. 

Limitaciones y complementariedades de las psicologías

Aunque el dominio de las acciones del individuo, en particular las que derivan en el consumo 
o no de servicios públicos o la modalidad específica en la que se compran estos, por ejemplo, la elec-
ción de la modalidad de transporte atañe directamente a las dos psicologías, es notorio lo distantes 
que están ambos acercamientos en lograr integrarse o complementarse. 

En lo teórico, la psicología ambiental ha hecho de la deliberación o intención de una acción por 
parte de quien la ejecuta una condición definitoria de lo que se considera proambiental (Corral-Ver-
dugo, 2010; para una revisión ver Sierra-Barón y Meneses, 2018), y los factores económicos, de 
nivel de ingresos o de desigualdad social son escasamente considerados (ver Foxall, 2015; Medina 
y Sandoval, 2011; Sandoval y Medina-Arboleda, 2015 para algunos acercamientos en dicho senti-
do), si es que llegan a serlo, en las teorías cognitivas más usadas. Incluso, en algunos estudios, la 
incorporación de incentivos financieros es reportada como inefectiva versus variables mediacionales 
como las intenciones de comportamiento (ver He et al., 2024 para una intervención sobre reciclaje en 
universitarios). 

En este contexto, la opción teórica predominante en la psicología ambiental es la de la acción 
que obedece a una intención, orientada fundamentalmente por motivos cognitivo-afectivos, en los 
que el énfasis está dado en la valoración de las consecuencias inmediatas o remotas de bienestar 
individual inmediato versus evaluación ambiental o social, sin consideraciones de las implicaciones 
económicas de las acciones de quienes deciden (Acuña et al., 2020; He et al., 2024).

El compromiso conceptual de la psicología ambiental con la deliberación disminuye la poten-
cia explicativa de las teorías propuestas. Así, en Colombia, los trabajos de Medina-Arboleda (2016), 
Medina-Arboleda et al. (2022), Sandoval et al. (2019), Sierra Barón et al. (2018) reportan una baja o 
nula predicción sobre las acciones proambientales de constructos tales como actitudes proambienta-
les, conocimiento ambiental o intenciones proambientales —también conocida como la brecha de la 
intención a la acción (Páramo, 2017)—. En contraste, el nivel de ingresos económicos de los hogares, 
incluso en casos con bajas puntuaciones en los susodichos factores psicológicos, resulta un motivador 
potente que explica la mayor parte de los comportamientos de ahorro en el consumo domiciliario de 
agua y energía (Medina, 2016).
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Esta circunstancia de brecha conceptual para entender los comportamientos protectores de la 
naturaleza ha sido advertida por Gifford y Nilsson (2014), con la metáfora de las abejas polinizadoras. 
Así, en la revisión de qué nos hace proambientales, Gifford y Nilsson concluyen que muchas de las 
acciones de protección del ambiente no ocurren de forma propositiva o al menos no por los motivos 
que regularmente se han considerado de interés para la psicología ambiental. De allí que, consideran 
los autores, buena parte de los individuos que a la postre cuidan el ambiente son como las abejas que 
polinizan, lo que conlleva a beneficios ambientales de sobra conocidos, aunque lo hagan sin estar 
conscientes o sin proponérselo. 

Por otra parte, en lo metodológico la psicología ambiental ha privilegiado los estudios correla-
cionales con una importante carga de instrumentos de autorreporte. Si bien hay estudios que sugieren 
una relación lo suficientemente robusta para dicho proceder investigativo (Kormos y Gifford, 2014), 
el uso del autorreporte cuenta con una serie de críticas por la deseabilidad social en las respuestas 
(Vesely y Klöckner, 2020), los errores de recuerdo o juicio sobre el propio comportamiento por parte 
de los individuos, la comprensión de los ítems o la brecha que cualquiera experimenta entre aquello 
que desea hacer y lo que efectivamente hace (para una revisión ver Lange y Dewitte, 2019). 

En consecuencia, el llamado general es a la precaución cuando los estudios no incluyen una 
medición directa objetiva de la variable de comportamiento proambiental de interés, pues los efectos 
suelen matizarse o diluirse en condiciones de control metodológico. Así, hay una brecha importante 
en los efectos reportados en los estudios correlacionales sin medición objetiva versus los que tienen 
lugar en condiciones experimentales (Osbaldiston y Schott, 2012). 

 En cuanto a la psicología económica, el énfasis de las alternativas teóricas más difundidas 
ha tomado una vía conceptual diferente, si es que no abiertamente contraria a las de la psicología 
ambiental. En los modelos teóricos de Thaler, Kanehman, Mullainathan, etc. la potencia explicativa 
de la deliberación— o lo que llaman el sistema II de decisión—, es parcial, incompleta y débil para 
entender las decisiones humanas. De allí que, la apuesta, y relativo éxito, de estas teorías se centra 
justamente en cómo las decisiones no deliberadas —guiadas por el sistema I de respuesta, intuitivo, 
rápido, implícito y costo-efectivo— son las más frecuentes, influenciables y, más importante aún, 
sistemáticamente predecibles, por tanto, susceptible de formalizaciones (Kahneman, 2003). 

Ahora bien, el ámbito de estas teorías está en los asuntos de decisión económica, de salud, o de 
situaciones hipotéticas de decisión financiera, con importantes críticas a la desconexión metodológica 
y temática de los alcances en condiciones socialmente pertinentes o de mayor frecuencia (de Bruijn 
y Antonides, 2022) como las de la comprensión del consumo socialmente relevante o protector del 
medioambiente. A manera de ejemplo, en la primera versión del libro de divulgación sobre la apli-
cación de los acicates (nudges) en el marco del diseño de la arquitectura de decisión para mejorar la 
calidad de vida de la población a través de instrumentos de política pública, la presencia de temas de 
protección ambiental es mínima con respecto a los planes de pensión, el sistema de salud, los planes 
de ahorro, entre otros (Sunstein y Thaler, 2009). 
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	 Por otra parte, el énfasis metodológico en situaciones de control, sea experimental o estadís-
tico, entra en conflicto con la aplicación de las predicciones teóricas de la economía conductual en 
contextos socialmente situados, pues parte de los efectos esperados se diluyen, desaparecen o son 
efímeros al implementarse (Ambrosino et al., 2018 para una revisión e Iwasaki et al., 2021 para un 
estudio). También, como gran parte de las teorías de las ciencias sociales, hay un conjunto de críticas 
que se concentran en la generalización de los hallazgos por la procedencia de las muestras de parte del 
acervo de la economía experimental de las que las economías conductuales no son ajenas (Henrich et 
al., 2010). 

La teoría de la escasez

La teoría de la escasez de Sendhil Mullainathan —economista— y Eldar Shafir —psicólogo— 
se refiere a las situaciones en las cuales las personas tenemos menos de lo que creemos que nece-
sitamos (Mullainathan y Shafir, 2016). Podríamos, entonces, hablar no solo de escasez económica; 
también existe la escasez de tiempo, de alimento o de relaciones sociales. Una persona, por ejemplo, 
que trabaja, estudia y no descuida las relaciones familiares y sociales, quizá experimente escasez de 
tiempo cuando se trata de descansar, hacer actividad física o alimentarse adecuadamente.

Los autores de esta teoría han planteado una serie de postulados para explicar la pobreza y la 
forma en que las personas afrontamos un escenario de escasez. La pobreza se ha asociado con com-
portamientos económicos negativos (Banerjee y Duflo, 2007; Haisley et al., 2008; Shurtleff, 2009) 
que podrían ayudarnos a entender el porqué es tan difícil que una persona salga de esta situación. Pero 
más allá de los comportamientos que se encuentren asociados con la pobreza, es relevante encontrar 
las variables que podrían explicarla y predecirla; así como caracterizar la decisión económica que se 
da en contextos de pobreza (Castiblanco-Moreno y Medina-Arboleda, 2017).

Al respecto, de Bruijn y Antonides (2022) revisaron la evidencia empírica alrededor de la teoría 
de la escasez y presentan un resumen de los hallazgos para tres proposiciones centrales de esta: 1) 
la visión de túnel, 2) el pensamiento de compensación y 3) el ancho de banda mental. Por visión de 
túnel se entiende la forma en la que una persona se enfoca en la escasez que está atravesando (Mul-
lainathan y Shafir, 2016). La concentración en esa situación podría verse como algo positivo porque 
lo más urgente en ese momento es superar la situación de escasez, pero como algo negativo porque 
resta atención a otra información —personas, situaciones, decisiones— que incluso podría ser más 
importante (Mullainathan y Shafir, 2016); por ejemplo: un estudiante universitario debe completar 
un trabajo y ya conoce la fecha en la que debe entregarlo. Los días y las semanas más alejados de esa 
fecha no son tan productivos como él quisiera; sabe que aún tiene tiempo. Cuando se acerca el día de 
la entrega el ritmo de trabajo y la efectividad cambian: ahora el estudiante es más eficiente, pues sabe 
que tiene poco tiempo y debe aprovecharlo al máximo. Así, entonces, la escasez también puede tener 
efectos positivos sobre el desempeño. 
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La expresión pensamiento de compensación refiere a los intercambios (trade-off en inglés) que 
hacemos cuando elegimos una actividad o un producto y necesariamente rechazamos otra alternativa 
(Frederick et al., 2009). En economía esto se conoce como costo de oportunidad. En ocasiones estos 
intercambios no son tan claros—en un restaurante, por ejemplo, ordenamos una bebida y no nos 
parece que estemos renunciado a pedir algo más—, pero siempre, por más dinero que tengamos dis-
ponible, estamos haciendo intercambios porque el dinero, como los demás recursos, es limitado. Sin 
embargo, si una persona está en escasez económica, difícilmente podrá pasar por alto estos intercam-
bios. Las deudas y los gastos primordiales tendrán toda la atención y, si piensa en hacer algún gasto 
distinto, sopesará los intercambios de lo que se dejará de comprar para adquirir esa otra alternativa 
(Mullainathan y Shafir, 2016).

El concepto de ancho de banda mental se puede definir como la habilidad cognitiva para tomar 
decisiones y realizar conductas en un nivel superior (Schilbach et al., 2016). El ancho de banda mental 
o función cognitiva se suele medir a través de la inteligencia fluida —capacidad cognitiva— y del con-
trol ejecutivo —control cognitivo o función ejecutiva— (Mullainathan y Shafir, 2016). Este último está 
compuesto por tres funciones básicas: memoria de trabajo, control inhibitorio y flexibilidad cognitiva 
(Diamond, 2013). Este concepto lleva nuevamente a la concepción de que los recursos cognitivos, como 
cualquier otro recurso, son limitados. Al ser limitados no están disponibles todo el tiempo ni en la misma 
cantidad: se agotan u ocupan de acuerdo con la regla de asignación aplicada entre las alternativas. Así, si 
una persona está viviendo una situación de escasez por falta de tiempo o dinero pensará constantemente 
en dicha escasez y cómo superarla, por lo que tendrá menos recursos cognitivos para atender otras situa-
ciones que se presenten en el día a día (Mullainathan y Shafir, 2016). 

Si bien la teoría es relativamente reciente, hay literatura disponible que revisa los hallazgos 
sobre los tres ejes y predicciones que de esta se derivan. Como ya se mencionó, en distintos estudios 
se ha demostrado que, al enfrentar un escenario de escasez, la atención se enfoca en las demandas 
relacionadas con esta (Lichand y Mani, 2020; Shah et al., 2012; Shah et al., 2019; Zhao y Tomm, 
2017). Sobre el pensamiento de compensación hay evidencia en dos sentidos: estudios que confirman 
que la pobreza induce un pensamiento de intercambios y que esto se ve reflejado en decisiones más 
consistentes (Fehr et al., 2019; Mullainathan y Shafir, 2016; Shah et al., 2015; Spiller, 2011) y estu-
dios que no soportan estos hallazgos; esto es, no se observa que los pobres sean menos sensibles a las 
inconsistencias en la toma de decisiones (Plantinga et al., 2018; Shah et al., 2015). 

Finalmente, sobre el ancho de banda mental también existe evidencia en varios sentidos: en 
distintos trabajos de investigación se demuestra que la pobreza disminuye el ancho de banda mental 
(Lichand y Mani, 2020; Mani et al., 2013; Ong et al., 2019), pero en otros no se encuentra este efecto 
(Carvalho et al., 2016; Dalton et al., 2019; Fehr et al., 2019). 

Desde la teoría de la escasez aplicada al estudio de la pobreza y la toma de decisiones, se ha 
investigado también sobre el descuento temporal y la aversión al riesgo —dos variables centrales en 
el campo de las decisiones económicas—. Sobre el descuento temporal los hallazgos son consisten-
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tes: la escasez financiera incrementa el descuento temporal, es decir, se privilegian consistentemente 
las alternativas que brindan consecuencias inmediatas, aunque de menor cantidad, que las demoradas 
(Bartos et al., 2018; Carvalho et al., 2016; Ong et al., 2019). Sobre la aversión al riesgo los hallaz-
gos no son concluyentes. La teoría de la escasez plantea como hipótesis que la escasez financiera 
incrementa la aversión al riesgo, es decir, se preferirían alternativas que brindan opciones con mayor 
certeza en la ocurrencia de las consecuencias; sin embargo, hay resultados que lo soportan (Ong et 
al., 2019), otros que muestran el efecto contrario (Dalton et al., 2019) y otros que no reportan efectos 
(Carvalho et al., 2016).

Si bien la teoría de la escasez explica forma coherente y parsimoniosa la relación entre la esca-
sez económica y la toma de decisiones, es necesario que continúe el trabajo teórico para poder contar 
con una mayor claridad y acuerdo, por ejemplo, en la forma en que se nombran los conceptos que 
utilizan los autores para describir los procesos. Sumado al trabajo conceptual, es importante que se 
amplíe la investigación empírica para conocer los mecanismos que intervienen al enfrentar situacio-
nes de escasez económica y los ámbitos de la aplicación de las predicciones (de Bruijn y Antonides, 
2022), por ejemplo, en las decisiones económicas que implican afectaciones al medioambiente.

Sobre este particular, hay una serie de trabajos en los que se ha avanzado bajo la premisa de que 
al fomentar contextos de decisión en los que se evite la escasez cognitiva, los comportamientos obje-
tivos se presentarán con mayor frecuencia. En ese sentido, los estudios sobre la aplicación de acicates 
para la promoción del comportamiento proambiental han resultado ser fructíferos. Los acicates son 
intervenciones sencillas, baratas y centradas en el contexto que mejoran la toma de decisiones en dis-
tintos contextos sin la necesidad de que las personas realicen un esfuerzo cognitivo mayor (Sunstein 
y Thaler, 2009). Estos se han utilizado para disminuir el consumo energético, promover el reciclaje 
y la educación ambiental, entre otros. Si bien se ha demostrado que pueden ser efectivos, también es 
importante tener presente que su impacto y su permanencia en el tiempo depende de múltiples facto-
res: la percepción del costo de la acción, los incentivos y el diseño de la intervención, por mencionar 
algunos. 

Al respecto, Clot et al. (2022) siguieron una línea de investigación sobre cómo la promoción 
de un comportamiento proambiental (PEB por sus siglas en inglés) puede disminuir la probabilidad 
de ocurrencia de otro PEB a manera de compensación. En su estudio analizaron la probabilidad de 
ocurrencia de dos PEB: firmar una petición y reciclar. Su diseño consistía en un grupo control (una 
tarea de calificación de productos en su mayoría convencionales), un grupo experimental expuesto 
a un nudge tipo priming (una tarea de calificación de productos en su mayoría “verdes”) y otro gru-
po experimental expuesto al priming más “la tarea de la licencia” (PEB1). Los autores encontraron 
que aquellos participantes expuestos al priming incrementaron su PEB2 (reciclar), mientras que los 
participantes del segundo grupo experimental mostraron un PEB2 inferior al del grupo control; esto 
es, aquellos que firmaron la petición para que el congreso de los Estados Unidos apoyara el Acuerdo 
de París (PEB1) reciclaron menos que los participantes de los otros dos grupos, lo que sugiere una 
conducta de compensación previamente mencionada.
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Lotti et al. (2023), por su parte, analizaron si un nudge visual puede ayudar a que las personas 
dirijan su atención hacia las instrucciones que señalan cómo clasificar los residuos de forma correcta. 
Durante nueve semanas, pusieron a prueba dos tratamientos en un campus universitario del Reino 
Unido: el primero buscaba analizar el impacto de un empujón visual (ojos humanos) y el segundo 
combinaba los ojos humanos con instrucciones de clasificación que ya existían. Los autores encon-
traron que la combinación del nudge y del texto informativo redujo en un 7 % los errores de clasifica-
ción de las basuras, mientras que la presencia únicamente de los ojos humanos aumentó en 4.5 % los 
errores a la hora de depositar la basura en la bolsa o caneca correcta. 

Desde otra aproximación, Kurokawa et al. (2023) evaluaron con estudiantes de bachillerato a 
través de ensayos aleatorizados controlados la eficacia de una clase de educación ambiental y de algu-
nos nudge (definir una meta relacionada con el nivel de esfuerzo para no tirar productos plásticos) y 
estímulos o boosts (escribir un ensayo para contribuir en el aumento de la empatía por los problemas 
ambientales) relacionados con conocimientos básicos, actitudes y comportamientos con respecto a 
los problemas ambientales en Japón. Se encontró que la clase aumentó el conocimiento sobre temas 
ambientales en los estudiantes y que esta, además de los nudges, aumentó la preocupación de los 
estudiantes por la contaminación por desechos plásticos. Además, los estudiantes que estuvieron en 
contacto con los nudges o boosts mostraron una mayor probabilidad de rechazar toallitas húmedas, 
pero no botellas de plástico. Los autores concluyen que la educación ambiental puede cambiar el 
comportamiento proambiental siempre y cuando el costo de cambio de la conducta sea bajo.

Los nudges, también han hecho parte de las intervenciones conductuales para el ahorro de 
energía. Qin y Chen (2022) realizaron un experimento de campo en el cual otorgaban incentivos de 
comparación social (grupo experimental 1) y persuasión moral con recomendaciones técnicas (grupo 
experimental 2) a estudiantes de residencias universitarias a través de reportes de consumo de energía 
y piezas informativas que sugerían el ahorro de energía. Los mensajes alusivos a normas sociales 
redujeron en un 26 % el consumo de energía de los usuarios de bajo consumo y en un 14 % el de los 
usuarios de alto consumo en la primera semana después del tratamiento, pero no se observaron estas 
disminuciones en la segunda semana. Por su parte, Myers y Souza (2020) pusieron a prueba una in-
tervención conductual reconocida para disminuir el consumo de energía a través del envío continuo 
de reportes de energía del hogar basados en la comparación social (HER por sus siglas en inglés). 
Realizaron ensayos aleatorizados controlados en una residencia universitaria donde los estudiantes 
no pagaban el recibo de la luz. Sus hallazgos permiten ver que no hubo un efecto de los HER sobre el 
consumo de energía, quizá por la falta de incentivos económicos directos.

Asuntos ambientales e integración de las psicologías: una agenda de trabajo

	 La externalidad de la crisis climática convoca a los diferentes grupos de interés, dentro de 
estos el de los científicos, a la búsqueda de intervenciones efectivas que permitan a los grupos hu-
manos mitigar y adaptarse a las transformaciones locales derivadas de las mutaciones planetarias. 
También es la posibilidad de desarrollar y extender el quehacer científico en cuanto permite falsear 
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en contextos socialmente relevantes algunas de las predicciones teóricas y, por ende, reformularlas o 
seleccionar entre aquellas alternativas en contraste; dado que las ciencias, si bien llamadas a aportar 
soluciones también lo están a continuar la dinámica de las discusiones internas y al estudio de los 
hechos cualquiera sea el contexto en el que se presenten (da Costa Gomes, 2013). 

	 En este contexto, la teoría de la escasez, de forma complementaria a los constructos usuales 
de explicación de la psicología ambiental, es una perspectiva que contextualiza parte de las accio-
nes proambientales en Colombia y Latinoamérica al partir de un decisor en situación de escasez; en 
contraste con modelos formulados en países de abundancia (económica, de niveles de educación, de 
condiciones infraestructurales, entre otras) (Leong, 2016). 

De allí, que esta perspectiva aporte a la propuesta de estudios de investigación e intervención 
en psicología ambiental de la región: (a) al incorporar al análisis de las acciones de los individuos las 
variables económicas, que se soslayan en buena parte de los modelos vigentes, (b) al tener en cuenta 
que las condiciones de escasez de base de quien toma decisiones ambientales condicionan el proceso 
de elección y la valoración de las consecuencias de la elección y (c) al matizar el énfasis en la delibe-
ración, rasgo de buena parte de las teorías de la psicología ambiental. 

	 Así, a los componentes y predicciones de la teoría de la escasez se los puede contextualizar 
en el campo de la psicología ambiental, y también incorporar dentro de sus predicciones hallazgos 
bien establecidos por esta última para ampliar su alcance o para corregir los postulados en coherencia 
con los hallazgos empíricos. En este contexto, a partir de los postulados centrales de la teoría revi-
sados por de Bruijn y Antonides (2022) es posible formular una agenda de trabajo que posibilite la 
complementariedad inicialmente o la integración entre las psicologías. Dicha integración permitiría 
la exploración a profundidad de un mayor número de temáticas a las abordadas hasta el momento y 
que son revisadas para el caso del cuidado del medioambiente en Sierra-Barón y Páramo (2025).

La visión de túnel 

La visión de túnel es uno de los postulados más importantes de la teoría de la escasez. Así, las 
condiciones de urgencia monetaria están asociadas con el que la atención solo se dirija a dichas preo-
cupaciones y, por tanto, se disminuya el desempeño en tareas alternativas, y que se mejore en la tarea 
central. Esta condición en el campo ambiental puede tener cuando menos dos dimensiones de análisis 
relevantes: (1) explicaría de forma parsimoniosa el papel de las condiciones económicas de base en 
la disminución del consumo de servicios públicos domiciliarios, en ausencia de explicaciones con-
secuentes basados solo en componentes cognitivos y actitudinales de los individuos, y (2) permitiría 
explorar en el continuo de los ingresos las variaciones en las acciones proambientales, deliberadas o 
no, para identificar el punto en el que la variable económica cambia su papel teórico de promotor a 
barrera de las acciones proambientales. 
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En consecuencia, por citar un caso específico de investigación inmediata, los estudios del con-
sumo privado de bienes y servicios, en particular los caracterizados por sus importantes efectos sobre 
el medioambiente, han de incluir de forma explícita los ingresos económicos de los participantes para 
ponderar dicho efecto en las elecciones de consumo privado.

El pensamiento de compensación

 Vinculado con la visión de túnel, el pensamiento de compensación señala la exacerbación de 
la valoración de los costos de las alternativas en una situación de elección constreñida o en escasez. 
Así, mientras en condiciones de no escasez —o abundancia— los decisores atenúan los costos de 
respuesta, aquello que se pierde al escoger otras alternativas, tal análisis se predice exacerbado para 
el caso de las decisiones bajo restricción. A diferencia de la visión de túnel, este aspecto ha mostrado 
menos respaldo empírico en las investigaciones en psicología económica. 

Dado que las condiciones de elección de alternativas de consumo proambiental en Colombia en 
algunas categorías de bienes y servicios son más costosas en las versiones protectoras del ambiente, 
verbigracia, la sustitución tecnológica de las bombillas; el estudio de dilemas de consumo situado 
permite, por una parte, enriquecer las variables en análisis para la teoría de la escasez y, a su vez, 
evitar el juicio al consumidor al enfatizar exclusivamente en la alternativa escogida como ambiental 
o antiambiental como resultado de las creencias, ideologías o valores de los individuos. 

El ancho de banda mental

Así como los fenómenos descritos anteriormente —visión de túnel y pensamiento de compen-
sación— limitan24 las alternativas entre las cuales una persona en situación de escasez tiene la posibi-
lidad de elegir, la disminución en el ancho de banda mental que genera la preocupación permanente 
por la falta de recursos económicos u otro tipo de recursos como el tiempo, resta posibilidades en 
el momento de la elección y, por ende, de la preferencia de acciones proambientales sobre acciones 
contrarias dado el complejo proceso de deliberación entre las opciones. 

Pensemos, por ejemplo, en el esquema de separación de residuos que funciona en el país y en 
los cambios que ha tenido. En sí mismo es un diseño complejo puesto que es necesario: (1) conocer 
de qué colores son las bolsas que se deben utilizar para clasificar la basura y (2) recordar —o en el 
mejor de los casos reconocer— en qué bolsa debo depositar cada residuo. Ahora consideremos otros 
elementos que dificultan la acogida de la normativa por parte de los ciudadanos: el esquema ha cam-
biado varias veces en un tiempo relativamente corto y, quizá por esta razón, coexisten los distintos 
modelos — implemento el modelo vigente en casa, pero en las calles, los hospitales o los centros 
educativos debo clasificar la basura de acuerdo con los anteriores. 

24	  Nos estamos refiriendo a la limitación como la dificultad para considerar todas las alternativas y no como la 
ausencia real de las mismas.
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Por tanto, separar adecuadamente los residuos, bajo estas circunstancias, implica tiempo y pro-
cesamiento adicional de la información para clasificar los residuos correctamente. Pero si, además, 
estoy ocupando una gran cantidad de mis recursos cognitivos buscando alternativas para salir de la 
situación de escasez, entonces será poco probable que opte por este camino. Quienes estén a cargo 
de diseñar estrategias que protejan el ambiente tendrían que plantear modelos simples y fáciles de 
aplicar independientemente del tiempo o de la información que tengan las personas.

Descuento temporal y aversión al riesgo

Vivir en una situación de escasez económica, como es lógico, convierte a las acciones futuras 
—y en este caso ambientalmente responsables— en alternativas difíciles de considerar. Las deman-
das inmediatas apremian y, por lo general, no son acciones compatibles con el cuidado de los recursos 
naturales o de la vida misma. Quienes afrontan la escasez, viven normalmente en entornos de alto 
riesgo ambiental —derrumbes, deslizamientos, inundaciones, contaminación—. La aversión al riesgo 
podría relacionarse con la movilización o no de acciones de adaptación o mitigación dadas las con-
diciones del entorno.

Por tanto, la agenda teórica de la teoría de la escasez se enriquecería en las predicciones empí-
ricas sobre la aversión al riesgo de las condiciones complejas en las ocupaciones socioambientales 
de la habitabilidad, de tal manera que se documente la interacción con eventos pasados, acciones de 
cuidado del entorno y adopción de nuevas alternativas, por ejemplo, traslado del lugar de la vivienda, 
entre otros. 

Conclusiones

La agenda de trabajo que se sugiere no tiene por propósito ser un inventario exhaustivo sino 
un ejercicio propositivo, en el cual, se ponen de manifiesto los ámbitos de integración posibles e 
inmediatos. En ese sentido, corresponde a los científicos de ambos campos profundizar y concretar 
en el diseño de las investigaciones e intervenciones los aportes provenientes de ambos acercamien-
tos. 

A su vez, como se advierte en el trabajo de Medina-Arboleda y Sierra (en evaluación), aunque 
se ha bosquejado un panorama de la psicología ambiental general o mayoritaria, el conjunto teórico 
y los temas se desdibujan al ampliar el alcance de revisión a las interdisciplinas que usan fuentes o 
hallazgos provenientes de la psicología ambiental, y en los que los modelos teóricos no han seguido 
necesariamente a la corriente principal disciplinar. Esta vía de integración interdisciplinar, si bien no 
abordada en este documento, también está en la agenda inmediata de los esfuerzos por vincular los 
hallazgos científicos a las demandas sociales específicas. 

Por otra parte, es importante notar que el uso de una teoría de referencia no implica el com-
promiso o la infalibilidad de dicho acercamiento, de donde, incluso en las situaciones más urgentes 
la noción del probabilismo ha de guiar el análisis. De allí que, como lo menciona da Costa Gomes 
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(2013), las ciencias del comportamiento en el quehacer de la transformación social no pierden su ca-
rácter de científicas: por tanto, de falibles, revisables, cuestionables y superables. En otras palabras, es 
crítico que la psicología económica y la psicología ambiental, aunque llamadas a aportar respuestas, 
no pierdan su potencia disciplinar de formularse preguntas; y obrar en consecuencia teórica según los 
hallazgos. 
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Resumen

La conservación biológica es un tema primordial para mitigar las crisis ambientales, pero toda 
intención de conservación debe estar sustentada y dirigida bajo escenarios transdisciplinarios de co-
nocimientos y estrategias de carácter biológico y social, entre otros. Disciplinas emergentes como la 
psicología ambiental y de la conservación brindan contextos favorecedores para vincular y expandir 
holísticamente las áreas de conocimiento y ocupacionales con otras ciencias como la biología y la 
pedagogía para estudiar, entender, y dar solución a la problemática desde múltiples escenarios y 
factores, sobre todo en aquellos que proporcionen un cambio en los comportamientos humanos re-
lacionados con el actuar para la conservación biológica, definidos como conductas pro-ambientales.

Palabras clave: Psicología ambiental, psicología de la conservación, biología, conservación biológi-
ca, educación ambiental, transdisciplinariedad, pedagogía, crisis ambiental, medioambiente, conduc-
ta proambiental. 

Abstract

Biological conservation is a fundamental issue for mitigating environmental crises, but any 
conservation intention must be supported and directed under transdisciplinary scenarios of knowle-
dge and strategies of biological and social character, among others. Emerging disciplines such as 
environmental and conservation psychology provide favorable contexts for holistically linking and 
expanding knowledge and occupational areas with other sciences such as biology and pedagogy to 
study, understand, and solve problems from multiple scenarios and factors, especially those that pro-
vide a change in human behaviors related to acting for biological conservation, defined as pro-envi-
ronmental behaviors.

Keywords: Environmental psychology, conservation psychology, biology, biological conservation, 
environmental education, transdisciplinarity, pedagogy, environmental crisis, environment, pro-en-
vironmental behavior.

Introducción

La conservación de los sistemas biológicos es primordial para mitigar y combatir las crisis am-
bientales que se vive en la actualidad, no obstante, toda intención de conservación ya sea a pequeña 
o gran escala debe ser situada bajo la transdisciplinariedad de diversas ciencias y sus disciplinas, así 
como en el estudio de la dinámica de los paradigmas sociales.

A lo largo de la historia, y sobre todo en las últimas décadas se han desarrollado ciencias y 
disciplinas enfocadas en temas ambientales, de conservación, ecología, ecología humana, sustenta-
bilidad y sostenibilidad, entre otras, que aluden a la concepción del movimiento social ecologista o 
ambientalista. A pesar de la existencia de múltiples disciplinas que se enfocan en estudiar y resolver 
problemas medioambientales desde varios enfoques naturales y sociales, la mayoría de estas, son 
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disciplinas emergentes, que carecen en muchos casos de enfoques transdisciplinarios o si los tienen 
resultan vagos. 

Empezar a indagar más en las ciencias y disciplinas que puedan involucrarse y ocuparse de 
los problemas ambientales de manera transdisciplinaria es una necesidad urgente en estos tiempos, 
ya que los problemas ambientales son multifactoriales y hay que atacarlos desde todos los factores 
y escenarios en los que sea posible. Generar relaciones transdisciplinarias es el comienzo para tejer 
redes que involucren los sectores biológicos y sociales en los problemas ambientales y de conserva-
ción biológica. 

Para generar y comprender enfoques holísticos, se necesita de entrada vincular poco a poco 
los sectores de oportunidad que tiene cada ciencia y cada disciplina en el desarrollo de nuevos co-
nocimientos en conjunto, ya sea de lo general a lo particular, o de la particular a lo general. En este 
capítulo abordaremos las relaciones que competen a las ciencias biológicas (biología) y a algunas 
disciplinas sociales como la psicología ambiental y la educación ambiental en el desarrollo teórico 
con enfoques inter y transdisciplinarios, así como en su praxis, que estén encaminadas a cambios de 
paradigmas socio-conductuales que ayuden en el actuar para la conservación de nuestros sistemas 
naturales vitales (ecosistemas planetarios). 

Psicología y Biología

Para comprender la importancia que radica en la interacción de la biología y la psicología para 
la conservación y el quehacer de la psicología ambiental, es preciso conocer de manera general la 
relación que se le ha dado a estas dos ciencias a través de la historia y la literatura. 

Algunos autores han abordado las relaciones entre estas dos ciencias de manera muy holística, 
en donde resaltan que la psicología radica en lo biológico como consecuencia de que toda actividad 
psicológica solo reside en los organismos vivos. Es así que Humberto Maturana (1987), menciona 
que” la psicología, es parte de la biología, en la medida que los fenómenos que estudia se dan en el 
vivir de los seres vivos, pero tiene un dominio propio. Este dominio es el estudio de la conducta como 
la dinámica de las relaciones e interacciones de los animales entre sí y con su medio en el cual cada 
animal opera como una totalidad”. Barraca (2002), considera que todos los procesos psicológicos 
proceden de funcionamientos biológicos, tomando lo biológico como sustrato necesario en esta di-
námica, pero resaltando que de forma inversa no todos los procesos biológicos conducen a procesos 
psicológicos.

La visión integral que se le ha dado a la relación de estas dos ciencias en el estudio de los se-
res vivos y su comportamiento, sin embargo, se ha limitado en la mayoría de los casos al estudio de 
una sola especie de ser vivo, el hombre (Homo sapiens sapiens). En 1979, Eysenck, designa al ser 
humano como un organismo “bio-social”, cuyas peculiaridades hacen que sea imposible compren-
der su comportamiento en términos de variables biológicas o sociales únicamente. Bajo esta misma 
conceptualización, la conjunción de los componentes sociales y biológicos que residen en el hom-
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bre son prerrequisitos esenciales para constituir a la psicología como una ciencia unificada. Pueyo 
(1997) menciona que para H. J. Eysenck la biología ocupa un capítulo fundamental tanto en sus for-
mulaciones teóricas como en sus numerosos estudios empíricos ocupados en un amplio espectro de 
fenómenos psicológicos, dándole a la biología un valor y utilidad en la comprensión científica de la 
personalidad y el comportamiento humano.

La Psicología como Ciencia Biológica 

Existe la premisa de ver a la psicología como una ciencia con pilares de conocimiento netamen-
te biológicos. Es así que el interés por explorar las bases biológicas del desarrollo de todos los aspec-
tos de los organismos terminaría por influenciar en la psicología como ciencia, pues si la conducta es 
una función del sistema nervioso, entonces también sería explicada en términos de genes y neuronas 
(Pereyra, 2014). 

La psicología ha utilizado métodos de las ciencias naturales para su desarrollo y se ha conside-
rado una disciplina biológica, en el supuesto de que, solo los procesos psicológicos han existido en los 
seres vivos. Las teorías evolutivas de la mente y sus orígenes especialmente desde los conceptos de la 
filogenética (estudio evolutivo de los parentescos entre las especies de seres vivos), tuvieron especial 
importancia para que la psicología fuera conformando un estrato de ciencia natural. Esto condujo a 
estudiar la psicología, mente y conductas de otras especies que comparten nuestro contexto biológico 
(Ardila, 2007). 

Fue en 1997 que Pueyo centra la relación de la biología con la psicología en algunas ramas de 
la biología, las cuales, tienen su interés fundamentalmente en la comprensión y descripción del com-
portamiento humano, Pueyo distinguió tres áreas, dos de ellas biológicas:

●	 Epistemología. 

●	 Genética (rama biológica que estudia el comportamiento de los genes con-
tenidos en el código genético (ADN y RNA) de los seres vivos). 

●	 F

●	 isiología (neurofisiología) (estudio de los procesos funcionales de los seres 
vivos contenidos en las células y conjuntos estructurales). 

Las distinciones, que se le dieron a la relación de la psicología con la biología en la década de 
los noventa queda actualmente muy reducida, considerando que gracias al desarrollo que tuvo la cien-
cia y la tecnología coadyuvado con el fenómeno de la globalización en lo que va del siglo XXI, pode-
mos abordar el creciente surgimiento de nuevas áreas de estudio que vincula aún más a la psicología 
con la biología, tales como: la neuropsicología, psicología evolutiva y evolucionista, psicopatología, 
y la psicobiología, además de considerar los descubrimientos que han aportado las áreas de conoci-
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miento como: la fisiología, etología, genética, biología evolutiva y del desarrollo, endocrinología y 
las neurociencias para ayudar a sustentar algunas de las teorías psicológicas de la conducta. 

Con lo anterior, evocamos una visión muy general del camino que comparten están dos cien-
cias, la cual seguramente dará nuevos frutos de conocimiento que nos ayuden a comprender el com-
portamiento humano, no solo en las disciplinas antes mencionadas, también en áreas jóvenes como la 
psicología ambiental, tal vez pronto con la ayuda de la neurobiología, por ejemplo, podamos entender 
más adecuadamente los mecanismos neurológicos que nos llevan a tener ciertas acciones y actitudes 
proambientales, como aquellas inducidas o que activan el sistema de recompensa cerebral (STC), 
unificando así el conocimiento holísticamente. 

La Naturaleza Biológica en las Neurociencias y Ciencias del Comportamiento

La generación de conocimiento académico en la actualidad es tan inmensa que podemos en-
contrar diversidad de investigaciones, que aluden a la naturaleza biológica, y que la relacionan con 
aspectos psicosociales como la conducta humana y el bienestar humano. A nivel neurobiológico se 
han estudiado, por ejemplo, los efectos que tiene la crianza en ciudades y entornos urbanos en estruc-
turas cerebrales como la corteza cingulada anterior con repercusión en la actividad (cognitiva) de la 
amígdala cerebral, en el estudio se comprobó que la crianza en lugares urbanos puede desencadenar 
procesos de estrés cognitivos, lo que puede identificar procesos neuronales distintivos ante factores 
de riesgo ambientales presentes en las urbes como el estrés social, este estudio de Lederbogen et al., 
(2011) abre grandes sectores de interés para la neurociencia social. Así mismo, el estudio de Mandic 
et al., (2023) experimento a través de la neurociencia cognitiva, la exposición y consecuencias con-
ductuales del turismo excesivo en población infantil, mostrando imágenes a los participantes de turis-
mo sostenible e insostenible; dentro de las evaluaciones neurológicas se consideró la atención visual 
mediante la medición de los movimientos oculares , puntos de fijación y pausas de los participantes al 
ver las imágenes de referencia, así como el rastreo de la excitación emocional hacia los estímulos de 
las imágenes, destacando que los niños que vivían fuera del centro de la ciudad mostraron mayor afi-
nidad por la conexión con la naturaleza mediante mayor atención a imágenes de turismo sostenible y 
la complementación de un cuestionario de auto relleno que también se aplicó para resaltar conceptos 
como apego y conexión con la naturaleza en relación con las pruebas neurológicas. Otra rama social 
sumamente interesante que aplica la biología es el denominado “neuromarketing” que incide en los 
procesos y establecimiento de conductas consumistas de la sociedad, donde la psicología también 
juega un papel importante, más que reconocer su importancia, hay una necesidad vital de hacer una 
crítica sobre la ética ambiental en torno a las aplicaciones de esta subdisciplina, pues el hiperconsu-
mismo que se ha enraizado en la sociedad desde el neo capitalismo sobre todo en el occidente a partir 
de los años 80 ha sido en mayor medida uno de los grandes problemas para el cambio climático, la 
sobre explotación y desvalorización de la naturaleza, y la generación infinita de residuos contaminan-
tes para el medioambiente. El desarrollo de estrategias de marketing basadas en la ciencia del cerebro 
humano han sido cruelmente usadas para impulsar un capitalismo que arrebata la existencia de la 
naturaleza; suena irónico entonces que exista interés por desarrollar investigaciones neurocientíficas 
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sobre la implementación de espacios “biofílicos” en centros comerciales para que la experiencia de 
los consumidores sean aún más placenteras: ¿existe una ética ambiental en acercar a las personas a 
un grado mínimo de naturaleza mientras acentúan prácticas que acaban con ella?, ¿cuál es la ética 
ambiental en las tendencias y redes sociales con bases neurocientíficas para que las personas deseen 
poseer más cosas no vitales con interminables daños ambientales (desde su fabricación, transporte, 
embalaje y destino final? , en esta misma línea podemos destacar también el “green marketing” que 
muchas empresas utilizan para promover productos “sustentables” los cuales simplemente no tiene 
nada de sustentable en sus procesos de producción y comercialización, parece incluso una antítesis, 
pero, más allá del valor práctico de este tipo de investigaciones donde se priorizan dominios capi-
talistas, creemos que los trabajos de investigación deben desarrollarse bajo la mejor ética ambiental 
posible, siendo plausibles a destacar en ellas el verdadero valor que tiene la naturaleza “silvestre” que 
conforma nuestro planeta y que el valor de la humanidad, más allá de un valor económico y mone-
tario, reside en la naturaleza, pues es quien nos sostiene y que da sentido a la existencia de nuestra 
especie. 

Por otro lado, y abriendo tintes más esperanzadores, la naturaleza ha sido vinculada con el 
bienestar y la salud mental de las personas, el estudio enfocado en este aspecto ha sido fuertemente 
analizado y evaluado, nombrando a algunos ecosistemas como ambientes reconstructivos, ambientes 
regenerativos, entornos curativos, biofílicos, etc. En este sentido, podemos citar a Smith et al., (2025) 
quienes han creado un marco teórico que proporciona bases sólidas para el tratamiento analgésico 
del dolor crónico basado en la naturaleza, evidenciando como la psicología ambiental, neurociencia 
y fisiología pueden integrar conocimiento multidisciplinar para comprender cómo la naturaleza tiene 
efectos benéficos en el procesamiento del dolor. De igual manera se ha estudiado que la presencia de 
naturaleza en ambientes hospitalarios coadyuvar al bienestar de los pacientes, la naturaleza también 
se ha posicionado como un factor que ayuda a combatir el estrés y la ansiedad; Silva et al., 2023 
realizaron una revisión sistemática sobre evidencia empírica de intervenciones basadas en la natu-
raleza para el bienestar humano, concluyendo que los estudios que entraron en la revisión sugieren 
firmemente que los entornos naturales tiene efetos positivos significativos en el bienestar humano. 
También se han desarrollado múltiples teorías, como la Teoría de recuperación del estrés (SRT) que 
sugiere que el tiempo pasado en la naturaleza reduce el estrés, Scott et al., (2021) reafirmaron esta 
teoría al estudiar los cambios y la variabilidad de la Frecuencia Cardiaca (FC) después de inmersiones 
en la naturaleza por 5 días, así como la mejoría del estado de ánimo mediante un autoinforme llenado 
por los participantes. 

Sería imposible para efectos de este capítulo destacar todas las variantes en las que se ha estu-
diado la naturaleza como factor imprescindible para el bienestar de las personas, pero las conclusio-
nes a las que se han llegado son claras, la naturaleza brinda en esencia paz, tranquilidad y bienestar, 
aspectos que nos hemos negado al conformar nuestras sociedades lejos de ella y convirtiéndola por 
siglos solo en materia prima para nuestro materialismo. 
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Biología y Ciencias Sociales para la Conservación

La biología es la ciencia que estudia la vida, en este concepto tan simple existe un universo de 
manifestaciones que engloban la palabra “vida”, no solo son los animales, plantas y microbios que 
comúnmente conocemos, también se estudian e interpretan sus formas, relaciones, importancia y lu-
gares donde coexisten. Al ser la premisa de la biología el estudio de la vida, también lo es el reconocer 
y estudiar aquellos eventos que perjudican los ecosistemas, las relaciones y la existencia de algún ser 
vivo. 

Las aportaciones de las ciencias biológicas han sido en muchos casos la columna vertebral para 
el asentamiento y visibilidad de la mayoría de los problemas ambientales. La biología fue una de las 
primeras disciplinas que identificó por primera vez la importancia del término “Sostenible”, bajo un 
contexto en donde se indagaba en la dinámica entre el crecimiento poblacional y la renovación de los 
recursos pesqueros y forestales, buscando estrategias alternativas para que esta dinámica fuera más 
equilibrada, ayudando a mejorar la explotación de estos recursos; fue así que en la década de los 60  
la sustentabilidad se basaba en el aprovechamiento de los recursos dentro de las tasas anuales de re-
producción, permitiendo que no se sobreexplotan y de esta forma no se comprometiera a las especies. 
(Dixon y Fallon, 1989; Gudynas,2004). Por otro lado, la ecología (disciplina que estudia los seres vi-
vos en sus relaciones bióticas y abióticas en los ecosistemas en que habitan) se ha considerado desde 
hace mucho tiempo una disciplina que tiene la posibilidad de servir como mediadora de la relación 
hombre-naturaleza (Baldi y García, 2006).

La biología acoge de esta manera áreas pilares que han ayudado a investigar, analizar y estudiar 
los eventos que a lo largo de la historia han llevado al declive de formas de vida y ecosistemas com-
pletos, la paleobiología, por ejemplo, nos cuenta la historia de nuestros ancestros y otros seres vivos, 
desde sus formas hasta los eventos que causaron su extinción; la evolución reconoce la procedencia 
y diversificación de todos los organismos, pero los acontecimientos que han limitado su evolución; la 
ecología estudia las relaciones de los seres vivos con su entorno, y aquello que propicia el desequili-
brio de los mismos. Estas y muchas otras áreas dentro de la índole académica de la biología siempre 
permiten observar qué acontece en el mundo natural; sin embargo, en sus objetivos no está la conser-
vación, sino que inducen el conocimiento básico y primordial para ella. 

Las áreas esenciales de la conservación utilizan los métodos y la información obtenida de las 
áreas pilares antes mencionadas para actuar de forma particular en la investigación y desarrollo de 
acciones para mitigar o eliminar riesgos en las formas y relaciones de vida (ecosistemas, nichos, 
poblaciones, comunidades y entidades biológicas). Tales áreas o disciplinas son (por mencionar algu-
nas): la educación ambiental, conservación, ecología de la conservación, ecología humana, manejo 
forestal, fisiología de la conservación, genética de la conservación, legislación ambiental, economía 
ambiental, psicología ambiental y de la conservación, etc. A pesar de que existen estas áreas muy re-
lacionadas, no siempre se tuvo esta red entre las áreas pilares biológicas y las que son esencialmente 
para la conservación, hubo un punto crucial en el que se tuvo la necesidad de ya no hablar solo de 
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entidades biológicas en crisis, sino que las entidades sociales merecían un lugar en el contexto de 
la conservación , de esta manera, conforme se iba teniendo noción de las crisis ambientales y cómo 
estaban afectando la vida en los ecosistemas, las ciencias biológicas por sí solas fueron entonces, in-
capaces de proveer tratados prácticos para la mitigación de los problemas, pues se vio que el quehacer 
de la humanidad tenía relación directa con las crisis medioambientales, por ello fue necesario la in-
volucración de ciencias sociales para abordar la problemática. Como menciona Herrera (2021), “Una 
de las principales causas de los problemas medioambientales es el ser humano, quien mediante sus 
acciones ha logrado que se produzcan desequilibrios medioambientales. Con el fin de comprender los 
motivos que conducen a tales comportamientos, es necesario recurrir a las ciencias sociales”. Es así 
que ciencias y disciplinas de carácter social como la política, economía, la educación y la psicología 
(desde su carácter social) empezaron a promover una red interdisciplinaria y transdisciplinaria de co-
nocimientos y aportaciones, así como espacios de diálogo para el abordaje de las crisis ambientales. 

Abordando parte de esta interdisciplinariedad antes mencionada, a lo largo de este capítulo nos 
enfocaremos solo a dos (de las muchas otras) ciencias sociales que aportan a la conservación biológi-
ca: la psicología ambiental y de la conservación y la educación ambiental.

Psicología de la Conservación como parte de la psicología ambiental.

Dentro de la psicología ambiental, se puede separar una rama de interés enfocado rigurosamen-
te a los temas de conservación biológica, a dicha rama se le conoce como psicología de la conserva-
ción y haremos referencia de esta como parte intrínseca de la psicología ambiental. 

La psicología de la conservación es el estudio científico de la relación del comportamiento 
humano con la naturaleza, con un enfoque particular en cómo fomentar la conservación de los eco-
sistemas. Saunders (2003) define a la psicología de la conservación como “un campo aplicado que 
utiliza principios psicológicos, teorías o métodos para entender y resolver problemas relacionados 
con el ser humano y aspectos de la conservación. Teniendo una fuerte misión de alentar a las personas 
a cuidar el mundo natural, así como entender y promover una relación sostenible y armoniosa entre 
las personas y el entorno natural”.

Hasta donde se ha detectado en la literatura el término de psicología de la conservación se 
utilizó por primera vez en 1980. No obstante, el término no fue renombrado hasta la década de los 
90, en donde fue recuperado por psicólogos ambientalistas y especialistas de áreas relacionadas. En 
1970 la American Psychological Association estableció una nueva división denominada “Población, 
medioambiente y psicología”, lo que dio inicio a la implementación y reconocimiento de un nuevo 
campo de estudio denominado Psicología Ambiental (PA), dentro de la cual se habían alojado las ini-
ciativas de estudio de los efectos del comportamiento humano en el medioambiente (Corral-Verdugo, 
2002). 
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Corral-Verdugo (2002) menciona que el principal objetivo de estudio de la PA se centra en dos 
vertientes principalmente: 

 1. Ambiente-comportamiento: estudia los estímulos que el ambiente (natural o urbanizado) genera 
en la respuesta-estímulo y comportamiento humano. 

  2. Comportamiento-ambiental: estudia las principales conductas que las personas tienen con el 
medioambiente, ya sea modificándolo o teniendo conductas pro ambientalistas. 

El término de psicología ambiental ha transcurrido por los años con ambigüedad, en lo que se 
refiere a su enfoque para la conservación. En años anteriores la ambigüedad en la delimitación de los 
objetivos de dicha área de estudio fomenta que muchos autores hablarán de psicología ambiental, psi-
cología de la conservación, o psicología de la sustentabilidad como sinónimos, ya que carecían de una 
epistemología clara entre ellas, sin embargo, en años más actuales se ha visto una mayor objetivación 
y fundamentación de los conceptos, propio de la evolución de disciplinas relativamente emergentes. 
De esta manera podemos decir que la psicología ambiental contiene una vertiente reconocida como la 
psicología de la conservación ambiental (Clayton y Sanders, 2012) o psicología de la sostenibilidad. 
El objeto central de estudio de esta vertiente es la conducta sostenible (CS), definida como el conjunto 
de acciones que tienen el propósito de garantizar la integridad de los recursos socio-físicos presentes 
y futuros del planeta (Corral-Verdugo et al., 2010).

Es importante reconocer que la psicología ambiental, propiamente dicha, además de estudiar 
estas relaciones con el ambiente natural, o entidades biológicas con un enfoque para la conservación, 
también estudia las relaciones humano-ambiente urbano que pueden o no tener una intención para la 
conservación, por ejemplo, la psicología ambiental puede ayudar a crear espacios urbanos que sean 
agradables para cierto tipo de personas o grupos sociales, bajo ciertas circunstancias, en este objetivo 
no se tiene la intención de aportar a la conservación, por ello, es que se tiene que hablar de una psico-
logía de la conservación para objetivar mejor el campo de acción de la psicología ambiental. 

Psicología de la Conservación para una Educación ambiental.

Desde la primera reunión intergubernamental sobre el medioambiente celebrada en 1972 en la 
ciudad de Estocolmo se abrió el camino para establecer la necesidad de un programa de educación 
sobre el medioambiente en un contexto internacional, interdisciplinario y con actuar en la educación 
formal e informal. Desde entonces se ha enriquecido el concepto de educación ambiental, y ha dejado 
sus matices de una simple materia vinculada a la biología y la conservación de la naturaleza para evo-
lucionar en una visión más integral de la relación social y natural que preside (Redes verdes México, 
n.d.). 

El concepto de educación ambiental se definió en el Congreso Internacional de Moscú (1987), 
como un proceso en el cual los individuos y las colectividades se hacen conscientes de su entorno, a 
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partir de los conocimientos, los valores, las capacidades, las experiencias y la voluntad, de tal forma 
que puedan actuar individual y colectivamente para resolver problemas ambientales (Organización 
de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura [UNESCO] y Programa de las Na-
ciones Unidas para el Medioambiente [PNUMA] , 1987).

La educación ambiental está orientada al desarrollo, facilitación y predisposición de actitudes 
y conductas positivas, para la mejora y el cuidado de los entornos inmediatos y no inmediatos natu-
rales y sociales; desde diversas posturas curriculares y científicas la educación ambiental es consi-
derada como pieza fundamental para la mejora de las conductas ambientales, Baldi y García (2005) 
mencionan que sobre todo, la finalidad de la educación ambiental es el desarrollo de una tendencia a 
comportarse de manera responsable con el contexto físico-social.

Dentro de los objetivos de la educación ambiental y la psicología de la conservación existen 
muchas similitudes, principalmente aquellos objetivos como el desarrollo de mejores conductas am-
bientales. Diversos autores han relacionado la importancia de las aportaciones que la psicología am-
biental y de la conservación podría brindar a la educación ambiental y viceversa. 

●	 La psicología ambiental es una disciplina que aporta elementos teóricos y metodo-
lógicos de la psicología que permite una conformación estructural interdisciplina-
ria, tales como la educación ambiental (Baldi y García, 2006), además, la psicolo-
gía ambiental se interesa por la educación ambiental, en medida en la que educa a 
través de la información resultante de la investigación, la cual busca promover en 
los individuos pensamientos, conocimientos, actitudes y creencias proambientales 
(Baldi y García, 2005). 

●	 “… La educación ambiental desde el sentido de la interdisciplinariedad y la trans-
versalidad…debe aportar para todos los niveles de educación formal y la psicolo-
gía ambiental” (Rengifo et al., 2012).

●	 “La educación ambiental (EA) es un campo interdisciplinario que busca fomentar 
y despertar conciencia ambiental para el cuidado y conservación del ambiente... 
aportes como el de la psicología ambiental en pro de una conducta conservacionis-
ta…” (Espejel y Flores, 2016).

Aunque estas dos disciplinas comparten mucho en común, el alcance de lo teórico debe ser 
distinguido desde la pedagogía cuando hablamos de la educación ambiental y desde la psicología, en 
el caso de la psicología ambiental, sin embargo, sería en la praxis cuando las teorías de cada discipli-
na podrían complementarse, incluso convertirse en unidad atendiendo a las necesidades y requisitos 
tanto teóricos como prácticos de cada área. La psicología de la conservación en la práctica y como fin 
último debe ser educacional, y debe validarse a través de una educación ambiental, por lo que en el 
desarrollo de las nuevas teorías es primordial que el aspecto pedagógico esté implícito. La sociedad 
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precisa lograr una comprensión de los problemas ambientales, por lo que se requiere contribuir en 
la producción de conocimientos y habilidades necesarias para la conservación del medioambiente y 
la mejora de las condiciones de vida; la educación ambiental tiene la importante función de abogar 
ante estas necesidades sociales (Caride y Meira, 2001), es por eso que existe una gran importancia en 
hacer más interacciones entre estas disciplinas.

Atendiendo a todo lo anterior, se podría decir, que la educación ambiental es el tramo final de 
la cadena multidisciplinar para lograr un cambio de comportamiento en las comunidades humanas en 
pro del medioambiente natural, no sin antes haber creado esta conciencia transdisciplinar, en donde 
todo conocimiento pueda relacionarse y servir para soportar y crear nuevos conocimientos y paradig-
mas sociales. 

El Rol de los Biólogos en la Práctica de la Psicología de la Conservación y la 
Educación Ambiental Formal e Informal en Latinoamérica.

En la labor del biólogo, sobre todo para los biólogos conservacionistas, radica la crianza y de-
sarrollo de un conjunto de estructuras sociales que se enfoquen en la realización de canales de apren-
dizaje cognitivos para el cuidado de los ecosistemas.

Como principio, cuando los biólogos trabajamos en campo con temas de conservación existen 
dos vertientes que debemos abordar: la primera, es la aplicación de técnicas científicas y con ello, el 
desarrollo de investigaciones biológicas de rango puro y aplicado; la segunda es la vertiente social, ya 
que toda conservación o degradación depende en gran medida del manejo humano directo y las im-
plicaciones sociales más globales (por ejemplo, el cambio climático global de origen antropogénico) 
que se le está dando a un ecosistema concreto. 

De esta manera, el quehacer biológico escala a lo social, principalmente se trabaja con las 
comunidades cercanas a los ecosistemas que se están estudiando y en los cuales (si es el caso) se 
pretende tener un manejo para su conservación. La escala social la mayoría de las veces se pretende 
abarcar desde la educación ambiental no formal en la mayoría de los casos, es decir fuera del aula o 
institución.

El desarrollo de la educación ambiental por parte de biólogos responde a los conocimientos que 
tenemos acerca de los procesos naturales que se están alterando y las necesidades que se requieren 
para su manejo, las cuales incluyen la participación de las personas. A pesar de que pocas veces la 
pedagogía toma acción en estas acciones, la biología desde su didáctica tiene el potencial mediante 
sus formas de organización, métodos y contenidos para la incorporación en el proceso de aprendizaje 
de la educación ambiental, por lo cual desde su didáctica se puede vincular y desarrollar la educación 
ambiental (Montes de Oca et al., 2012). 
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Sin embargo, la educación ambiental (formal e informal) en Latinoamérica en la mayoría de los 
casos es carente y fragmentada. Muy a menudo la educación ambiental y su enfoque carecen de bases 
de conocimientos de carácter disciplinar científico biológico, como el de la ecología, en estos casos 
solo se toma como ejes organizadores del currículum lo que impide alcanzar un nivel importante de 
reconocimiento en los temas ambientales. Como consecuencia, las personas con las que se trabaja 
bajo este supuesto de “educación ambiental” (al menos en Latinoamérica) no logran comprender la 
complejidad que da fundamento a los acontecimientos del medioambiente, pues el tratamiento di-
dáctico pone el énfasis en las secuelas de los problemas (generalmente contaminación, desertización, 
extinción) más que en sus causas o prospectiva (Bermudez y Lía De Longhi, 2008).

La inclusión de los componentes del conocimiento biológico es sumamente importante ya que 
permite actuar ante las problemáticas socioambientales, la alfabetización científica mediante la apro-
piación de conocimientos permite autonomía intelectual y de actuación en situaciones, contextos y 
problemáticas cotidianas que necesitan respuestas y pautas de conducta fiables (Cañal, 2004). Desde 
otra perspectiva la educación ambiental desde la enseñanza puede proveer un vínculo de la ciencia, 
sus actores, instituciones y productos con otros sectores sociales encargados y preocupados por cues-
tiones de la ecología como la gestión de los ecosistemas (Castillo et al., 2002), por lo tanto, la alfabe-
tización científica en el aprendizaje puede ser bidireccional en la educación curricular y no curricular. 

Varias brechas actuales pueden impedir que los biólogos, conservacionistas y académicos tra-
bajen con personas y ecosistemas en la incorporación de diversos puntos de vista en la práctica y 
el desarrollo de los proyectos de investigación y educación ambiental. Dichas brechas se pueden 
representar cuando biólogos educan ambientalmente con carencias de conocimientos pedagógicos, o 
pedagogos educan con carencias en el conocimiento biológico esencial para el entendimiento de la 
problemática ambiental. 

Sumando a esto, existe el hecho de que las comunidades latinoamericanas con las que se pre-
tende trabajar están bajo implicaciones sociales, económicas y políticas desfavorables. Las dificul-
tades que presenta Latinoamérica se enmarcan desde escenarios inmediatos no sociales como sus 
elementos geográficos y físicos; la mayoría de sus regiones presentan gran diversidad biológica y de 
servicios ambientales las cuales son mayormente vulnerables, en esta misma línea, las desigualdades 
económicas de la población son consideradas una amenaza para la relación de las personas con el 
medioambiente natural, pues pueden orillar a prácticas como extracción y tráfico ilegal de recursos 
biológicos, sobreexplotación de recursos naturales, deforestación, etc., lo que pone en riesgo la pre-
servación de los recursos naturales y como se mencionó anteriormente la relación de las personas con 
su entorno. Anteponiendo este tipo de brechas y desigualdades, y siguiendo la noción anterior; para 
algunos autores el escenario que se vive en Latinoamérica por su rica diversidad y su vulnerabilidad 
es favorable para la formación de psicólogos y pedagogos ambientales, ya que el contexto es muy 
favorecedor para el desarrollo de programas sustentables.
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Los biólogos de la conservación han reconocido que el conocimiento biológico por sí solo no es 
suficiente para resolver los problemas de conservación. De hecho, Lidicker (1998) concluyó que: “los 
biólogos de la conservación están seguros de que también necesitan sociólogos de la conservación, 
científicos de la política de la conservación, químicos de la conservación, economistas de la conser-
vación, psicólogos de la conservación, y los humanitarios de la conservación”.

Existe entonces una fuerte apuesta para que las agrupaciones y equipos de trabajo sean inter-
disciplinarios y abonen para el desarrollo de la transdisciplinariedad, pero no basta con tener a una 
persona experta en cada área, se necesitan biólogos con herramientas de pedagogía, y teorías de la 
psicología ambiental, así como psicólogos y pedagogos que entiendan las problemáticas ambientales 
desde la línea de la biología, llamando de esta manera a la transdisciplinariedad, creando el enfoque 
holístico que permita engrosar los resultados a los que se aspira para la resolución de los problemas 
ambientales. 

Es importante que exista una formación de profesionales que incluya más vinculación de dis-
ciplinas biológicas y sociales, se debe apostar entonces a implementar dentro del currículo materias 
que aluden a otras ciencias, así como de disciplinas emergentes como la psicología ambiental y de la 
conservación. 

La educación ambiental ha hecho diversos esfuerzos por acercarse a la sociedad y al currículo 
de cualquier nivel. En Latinoamérica la educación ambiental tuvo un acercamiento tardío, tomando 
especialmente un gran impulso a partir de la década de los 80, los esfuerzos que se hicieron para que 
la educación ambiental ganara un espacio dentro de los programas educativos de la educación básica 
y superior nace de sus precursores latinoamericanos y las herramientas desarrolladas a través de la 
educación formal y no formal (Bravo-Mercado, 1993; Gonzáles, 2003). 

La educación ambiental en el currículo requiere la inclusión de perspectivas en materias so-
ciales, el desarrollo de proyectos que aborden problemáticas ambientales reales y en un contexto 
inmediato pude lograr que se vinculen los contenidos de una manera transversal, ya sea en espacios 
de carácter obligatorio u optativo, permitiendo así el abordaje para diferentes posturas ante estas 
problemáticas, hay que considerar que la interdisciplinariedad de la educación ambiental presenta 
uno de los principales desafíos para su inclusión al curriculum universitario (Ramírez y González, 
2014). González (1993) señala que lo deseable es que todas las materias se impartan bajo un marco 
ambiental, aunque en la realidad lo menos que puede hacerse es agregar alguna experiencia educativa 
relacionada con la temática.

El contexto de la psicología ambiental dentro del currículum de las escuelas en América Latina, 
es aún mucho más difuso que la educación ambiental debido a lo emergente que es esta disciplina, so-
bre todo en esta parte del mundo. Algunos países con mayor referente sobre una currícula de psicolo-
gía ambiental son México en la Universidad Autónoma de México (UNAM) y Universidad de Sonora 
(UNISON), y Colombia en la Universidad Surcolombiana (USCO), quienes cuentan con estudios de 
posgrado en psicología ambiental, así como asignaturas dentro de programas de estudios superiores. 
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Desde este marco tan carente en la preparación de profesionales, sobre todo para los biólogos 
vinculados a la conservación, la carrera por incorporar más disciplinas que aporten a la forma en 
que se trabaja el contexto social para la conservación es primordial. Si bien, los biólogos pueden 
trabajar bajo un supuesto de educación ambiental, los programas resultan ser en su mayoría carentes 
de objetivos realmente pedagógicos y psicológicos, volviéndose anticuados. Incorporar ya sea en la 
formación del biólogo o en el interés autodidacta fuera de lo académico teorías y técnicas que aporten 
a cómo se concibe la relación educación-conservación, brindadas por la psicología ambiental y de la 
conservación, proporcionaría mayor vinculación y éxito en los procesos de formación, desarrollo y 
adopción de una moralidad y valores que se encuentran en las relaciones humano-naturaleza. Tenien-
do como fin común tanto para la biología de la conservación, la psicología ambiental, y la educación 
ambiental, la formación, adopción y mantenimiento de comportamientos de conservación o proam-
bientales, involucrando conexiones emocionales con la naturaleza, identidad, formación de valores y 
el desarrollo de una ética ambiental.

La interacción de la biología con la educación y psicología ambiental se puede entender de ma-
nera general desde los siguientes componentes que se ejemplifican dentro de la figura 1: 

a)	 La didáctica de la biología concentra el potencial para el desarrollo de una 
educación ambiental, permitiendo la incorporación de su enseñanza a lo 
largo del proceso de aprendizaje, así mismo, incorpora la importancia del 
conocimiento a nivel biológico esencial para comprender los sucesos que 
rigen las crisis ambientales. 

b)	  La educación y psicología ambiental comparten dentro de sus objetivos 
muchas similitudes, sobre todo en aquellos objetivos encaminados a un 
cambio de comportamiento hacia lo sostenible y sustentable, así como la 
ecología humana; tales como el desarrollo y enseñanza de valores, aptitu-
des y actitudes pro-ambientales, la realización de estrategias y el diseño de 
programas con una educación ambiental, etc. Dentro de esta intersección se 
debe rescatar la importancia de la implementación de una psicología am-
biental educacional, y una educación ambiental basada y apoyada en teorías 
de la psicología de la conservación.

c)	 En este último conjunto se concentra la generación de hipótesis, para com-
prender el comportamiento proambiental a una escala psicobiológica, don-
de disciplinas como la fisiología, etología cognitiva, ecología del compor-
tamiento, biología evolutiva y las neurociencias toman campo de acción en 
el estudio y desarrollo de hipótesis y teorías para abonar en el conocimiento 
de estas ciencias y disciplinas.
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Figura 1. Interconexión Biología-Educación-Psicología Ambiental.

Nota. a) Didáctica de la biología para el apoyo del desarrollo de una educación ambiental. b) Reforzamiento de 
la similitud de los objetivos entre la Educación Ambiental y la psicología ambiental. c) Comprensión y estudio 
del comportamiento proambiental a una escala psicobiológica.

Conclusiones

En la actualidad se necesitan herramientas efectivas y concretas que ayuden a solucionar los 
problemas ambientales, se requiere de un mayor entendimiento de las relaciones entre las conduc-
tas humanas y el medioambiente natural que están propiciando el acelerado cambio climático y el 
deterioro de los ecosistemas; la psicología ambiental y de la conservación , deben ser un pilar en la 
transdisciplinariedad que proporcione bases sólidas en el estudio de los comportamientos humanos 
relacionados con el actuar para la conservación biológica. Durante este trayecto se deberán consolidar 
los campos de oportunidades y de acción para intervenir en la dinámica de la educación ambiental 
formal y no formal, desde lo biológico hasta lo social, lo cual deberá ser trascendental para la creación 
de nuevos componentes temáticos para un cambio de conducta humana hacia la preservación de las 
relaciones biológicas. De esta manera sería imprescindible apostar por que el trabajo de la conser-
vación biológica se efectúe desde un conocimiento holístico de la realidad individual y social; este 
conocimiento por ende debe abarcar lo social, psicológico, económico, la salud, lo biológico, lo po-
lítico, la educación y todos los demás aspectos que enmarcan la vida de un individuo y a la sociedad. 
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Posicionar y formar a los profesionistas dentro de ejes complementarios de su formación aca-
démica que consoliden una transdisciplinariedad ayudaría a dirigir mucho más rápido a disciplinas 
emergentes como la psicología ambiental en el ejercimiento de los roles y oportunidades ocupaciona-
les, así como en el desarrollo de sus aplicaciones en diversos contextos, favoreciendo así la expansión 
de estos saberes a la población en general. Aún queda mucho por hacer en la temática ambiental, 
estrechar todas las relaciones posibles proveerá un camino mucho más claro y resolutivo ante situa-
ciones de cambio hacia lo sustentable y sostenible. 
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